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Iste Informe fué dirigido al Muy Ilustre Apunta- 
miento de la misma Ciudad de Puebla en virtud 
de una Real. Orden, según prueba su eocabezamieu* 
to, y aunque en el mismo se dice que fué traba- 
jado por el R. P. Fr. Juan Villa Sanche* y poriefc 
Fscritfeno D. Diego Bermudez de Castro, este fa* 
lleció como se lee en la conclusión, por lo que su 
único autor fué el egresado Reverendo Padre, cuya: 
literatura es bien conocida en España y en México; 
pero sin disputa le sirvió de pauta, y se aprovecho 
mucho del Teatro JÍngehpolitano ó Historia de la Ciu* 
dad de la Puebla de los Angeles, que dejó manuscrita 
el . referido Bermudez de Castro, según insinúa en 
la citada conclusión; te qtrc no se imprimió en- 
tonces por el motivo que se espresa en la nota 27 
Como dicho Informe se estendió en el ano de 
1746, ha sido necesario ponerle al fin algunas no- 
tas* entre ias que se encuentran varias bastante 
largas; pero que me parece no desagradarán á los 
lectores, aunque mis conocimientos sobre los di- 



v\ 



Vi 



lo que suplico la indulgencia de los mismos f 
de los ilustrados y sensatos, esperando que otros 
poblanos' que son el ornamento de eii patria *é 
empeñen en escribir una Historia completa de la 
fundación, progresos, &c. de ella, que nada deje 
que desear. 
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MUY ILUSTRE SEÑOR. 



Jr r. Juan .de -Villa Sánchez, Religioso del Sagrado 
„ Orden de Predicadores, Maestro en Sagrada Teología 
e del número de esta Propincia de San Miguel y Santos 
# ¿ángeles de esta Nobilísima piudpd de la Puebly, y LK 
- Diego, Bernludsz^ de Castro Escribano Real y Público 
x de ella, igip ¡a mayor veneración decimos:* Que habiéndose 
. 9 J e *P*d(? S. JM* (gtfe Dios guarde muchos años) mandar 
por su Cédula dada ¿n Buen Retiro, á hs diez y.nuqye 
de Julio .del ano de mil setecientos cuarenta y uno, que 
todos los Jllculdes Mayores y Justicias de todos loe Par- 
tidos, asi de este Reyno de Nueva España, como del 
Perú y Nuevo Reyno de Granada, informen á los 
Ecsmos. Sres. Virreyes de los nombres, número y cali- 
dad de los Pueblos de su jurisdicción; y de sus vecin- 
darios, naturalizas, <del -estado -y progreso de sus misio» 
nes, de las conversiones vivas y de las nuevas reduccio- 
nes, para que dichos Ecsmos Sres, puedan con estos in- 
formes ministrar á S. M. y á su Real y Supremo Con- 
sejo de las Indias las noticias mas individuales y distin- 
tas del verdadero estado de estas Provincias, según S. M. 
lo tiene ya prevenido por sus Leyes y Ot denansas para 
estos Reynos; para cuya pronta y debida ejecución, el 
Ecsmo. Sr* D* Pedro Cebrirn Jgustin, Cunde Fuen Clara 



llrtttf, Gobernador . y Capitán gcneráf <& *esfá* JVtwfca 

España y Presidente de la Real Audiencia de ella, tte. 

se sirvió espedir su Decreto en México á los cuatro d$ 

Enero de este presente afto f que recibido por V. & se 

sirvió hacer ' elección para este efecto en nosotras, de 

que después de rendir las debidas gracias á V. & por 

la memorta que entre tan grandes y tan ilustres hijos 

'de esta Nobilísima Ciudad le debemos sus menores, és* 

penalmente eh cosa? que de cualqtiier modo puede ceder 

' en servicio de h Soberanía y Magestad del Rey nuesfra 

. Seflor, para que en sus Reales y Supremos Consejó* 

< haya 'aquel Breviario Geográfico que tenían -ios Empe* 

* radores . Romanos* y les ponía á los ojos las dilatadas 

-; regiones de sus dominios; pasamos á (a ejecución de toe 

- grandísimo y (¿preciable mandato* 
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. PRIMER PUNTÓ. ""■ \'" * *; 

De la Fundación de Pueblo. 

|a segunda Ciudad del Reyno de "Nueva España* 

segunda en dignidad, en grandeza, en ostensión, 

f&a opulencia de fabricas, en número dé vecinos, 

en nobleza, en letras, en policía y en todo aquello- 

3ue. constituye el cuerpo de una Ciudad y el alma 
e una República; la Ciudad de los Angeles es 

.verdaderamente el cuello y garganta del vastísimo 
cuerpo de esta América Septentrional, asi por la 

; unión ó inmediación de su magnifica y opulentísi- 
ma Capital, que de su bárbaro fundador Mexi trajo — 

: el nombre de México, como por ser un mieuibxp 
tan principal déoste Reyno y una nobilísima parte 
que realza su hermosura y perfección, haciendo 
que tanto mas sobresalga y aparezca la belleza de 

i su Capital y Metropolitana Ciudad, cuanto mas $e 

-ecsalta y levanta sobre este hermosísimo cuello. 

: No habrá nación ni gefcte tan peregrina en él mun* 

ido, á cuya noticia no baya llegado la fama de la 

• Puebla de los Angeles, aplaudida y famosa en loa 
anales, celebrada en bi§t<^ias, delineada en mapas, 

• copiada en pinturas ^ ¿¡«¿da de todos los geógra- 
fos en sus tablas; no le han dado tanto vuelo las 
. plumas de los diligentísimos escritores que se em- 
peñaron en recomendar }sus prerrogativas á los <fis* ... 

tantos, cuanto es bastante a ecsaltarle la grandezajL — *~~Pj*/s 

.de su nombre, Escribieron dfe esta Ciudad el Ma-CW*^'^ 
< estro Qil González Davila, Presbítero Cronista de oi/ 

España y de las Indias, en su Teatro Eclesiástico Q\Ajii)\jXy% 
. de las Indias, impreso en Madrid el año de 1594: 
. Gerardo Mercator en el Renuevo Atlante y des- 
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oripciótí de Nueve España: El R. ; P. Fr. Baltasar 
do Medina ex-Lector de Teología, hijo y Difinidor 
que fué de la Santa Provincia de Religiosos Des- 
calzáis del Gran Padre San Francisco de S. Diego - 
de México su patria, y Visitador de la de Sau Ge- 
rónimo de Filipinas, en la Crónica que de dicha 
su Provincia imprimió el afio de 1682: El R. p. 
Fr. Agustín de Betancourt, mexicano,' hijo de k¡t' 
Provincia de RR. PP. Menores del Santo Evange- 
lio, Difinidor, Cronista Apostólico, Predicador Jubi- 
lado, Cura Ministro por S. *M. de la Parroquial de 
Señor San José de los Naturales de Mexicano, eu 
ía cuarta parte de su Teatro Mexicano: Juan óe 
Dios dé la Calle, Secretario de S. M. uno de lo¿ 
Escribanos de Cámara en su Consejo, en su Libro 
L de Noticias Sagradas y Reales de los Imperios: El 
M. R. P. Fr. Miguel de Torres, natural de la mié- 
4 ma Ciudad de la Puebla, del Real y Militar Órdeot 
$é Ntra. Sra. de la Merced y Comendador una y 
otra vez, del Convento de S. Cosme y S. Datniaa 
de la misma Ciudad, en su libro: v Dechado de Prin- 
cipes vida del Illmo. tír. tí. Manuel de Santa Cruz 1 
y Sahagun Obispo Angelopolitano" impreso el año 
de 1716. En el mismo asunto emplearon su apli- 
cación (aunque sus escritos no vieron lá luz pó-r 
blica) D. Miguel Cerón Zapata, Escribano de Ca* 
bildo de La , propia Ciudad, que difundió las bellas 
noticias que había cogido de los Archivos en dpa ! 
curiosos cuadernos, de los cuales falta el primero. 
El Lie. D. Antonio de Ochoa* Presbítero natural 
de ía mistóa Ciudad, Mayordomo de los bienes y 
rentas del Convento de Religiosos de S. Géróoroio 
y de su aneeso Colegio de Jesús María, cen la 
metáfora de los sucesos de Fernando, El Lie. D.; 
Miguel Alcalá y Mendiola, Presbítero natural do 
la misma Ciudad, Rector del HorÍAnotrofio de & 
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Cristóbal; y últimamente, un dilatado volumen que 
éscVibí yo el asociado D' Diego Antonio Berma- 
dez de Castro, comenzando el año de 1725, é in- 
titulé Teatro Angelopolitano, descripción de la fun» 
dación, primen y progresos de la muy Noble y 
muy Leal Ciudad de los Angeles. Estos sabios y 
diligentes Autores empeñaron sus talentos en cele- 
brar y recomendar esta bellísima Ciudad; peto á 
ella roas la ilustra y engrandece su nombre; sobre 
él dé Puebla común á todo lugar que se comentó 
á poblar, se le añadió el ilustrisimo renombre de 
los Angeles, que solo dejará de ser y grandemente ~ . • 
venerable á quien no supiere su origen. Paso p0r nrc^cdAn^ 
la antigua tradición de que los naturales de esta 
íégion en él tiempo dé su gentilidad, juntándose 
ien el Cerro que hoy llaman de Belén, ó < á ordé- 
Ipar sus batallas, ó á capitular sus treguas, vieron 
Escuadras Angélicas que militaban en la etheréa 
campaña que domina el sitio donde se fundó la 
Ciudad, y voy á lo que es mas cierto y de que 
xdfno escribió' el -Dttcíisi mo Padre Francisco de 
Florencia de ta Sagrada Compañía de Jesús, en 
gu historia de la aparición dq San Miguel, hay au- 
ténticos testimonios. 

SEGUNDO PUNT(>. 

Jtü primer Obispo qué hubo en ttlfl DiécesxSk 

Pof los años del Señor dé 1529, aportó .fe* 
^trténté 6 <ás playas de este Reyno el Illmo Re- 
veréñdiéimo Sr. T). Fr. Julián Garces, de nación 
Aragonés, dé profesión Dominicano* primer Obispo 
de ésta Diócesis, cuya Capital era la Ciudad de 
Tlaxcala* erigida en Cátedra Episcopal por la §an- 



«dad de Clemente VII et año de 1525. Cite' IHtíitte 
y. Venerable Sr v fué el primero consagrado Minis-r 
tro de la Católicu, tgleeia, oue con el calzado pptH 
tifical paso el pie eg /asta tduméa Gentil; y Juje* 
tos ya ?U3 paisanos á la Religión Cristian^, qw» 
|K)co antea eran .estrangeros; <Je. lji verdad, ya ba-i 
bia cómo cinco años que el generoso espíritu y 
cuerJa providencia de los lamosos conquistadores 
del Réyno meditaba y coq grandes instancias per 
dia á la Real Audiencia de Nuera España, «ijn 
nueva fundación que introduciendo entre la Ciudad 
de México y la Villa rica, hpy Ciudad de Vera- 
uruz, fundada desde, el año de 1619 ofreciese des^ 
canso á\ muchos que viniendo de la Europa, á vef 
y poblar un nuevo mundo, mayor y mas opuléntd 
que lo. qqe publica la fama, después del traqueo d? 
4ina larga navegación emprendían la penosa caminata 
de ochenta leguas' para llegar de la Veracrux | 
México:, esto» designios promovía y fomentaba graiv- 
demente el Illmo. y Reverendísimo Obispo; j coro* 
tos sueños que son la < sombra de los cuidadqs, bar 
^ea que. se sueñe en la noche lo que se piensa 
*de dia; jma noche . que . yacía el Venerable Señof 
en é? humilde lecho de su descanso, se represente sjt 
fantasía, regido por superior instinto, que en esté 
misterioso sueí\a veia uba hermosísima Vega, en cuyo 
Jargo y anchuroso espacio la famosa Sierra de 
TlajCaía estendia su dilatada falda, cuya amena 
y apacible llanura cortaba y dividía de sr misma 
.él paréntesis de dos rios: uno que con corta vena 
corría de Norte á Sur á la parte del Oriente; otro 
,, caudaloso y rápido á la parte del Occidente: levap- 
i tabase su bella superficie en dos opuestos cerros 
; v dictantes . unc> del otro como una legua; el uno re- 
.cjbiej/lqs primeros rayos del nacimiento del Sd; 
otro que le despedía ak trasmontar al Ocaso; no 
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fra árido el campo,' do estéril; porque en var^cMr 

Ojos de agua* ya sulfúrea, ya luminosa, ya pura 

y cristalina* que abria la tierra á proporcionada^ 

distancias, te nacíala alegría y le brotaba, la ^meni< 

dad, y aunque . en partea se dejaban ver algunas man 

íezas de ramajes y de troncos inútiles e infructiferos* 

pste .vicio de la tierra era ecseso de virtud quej 

desahogaba asi su inculta fertilidad. Veia^ mas eBf 

sueño el Venerable Obispo, porque veía dos Ao? 

gales que coa el cordel } de Alarifes, medían 4 aqu«í 

Campo, ya de Óriepte á f Poniente, ya de Norte '$ 

Sur, cono quien monta una fabrica y traza k>s fun- 
¿amentos de up$ Ciudad; á no ser misterioso y 

¿celestial egte, sueño hubiera tomado el Dtjetfeiinq 
^Religiosísimo Obispo, como de hecho tomó, 1$ 

resolución de salir ^ buscar el sitio que? habia sqj 

fiado; pero el mismo instinto superior que le ecsito 

él sueño le certificó el arca ñor levantóse del lecho 

y acompañado de algunos familiares, tomó el ca^- 
^mi no tiue salta d&Tlazcaia par» fe parte del Sur- 

y habiendo caminado cinco leguas, luego que des, 

cubrió los ya conocidos y previstos Cerrillos, tuvo 
,qn cieno prenuncia de haber llegado y hallado el 

sitio que le revelaba el cielos En*ra*ia sin duda -§?- r 1 ^ 

"respirar del cansancio del camino á una Vente r KAaA O/ OV ¿ciam,cY< 

cilla, que en este parage tépía labrada para alivip 
.de los pasageros Estevarr de Zamora reciño antef 
jde Tl^ccala, e», compañía de su pariente Pedrp • 
.Jairae, maestro de herrador que tenia* ep la mi»- . 

nía venta su ban^Oy según? se dice t ei? et lug^re» 

donde hoy son fots Mesones llamados del Roncal 
y del Cristo: de aqur saltó el Venerable Prelado,» 
.rodeó el país, reconoció la® señas, vio la latitud y . 
.proporción del terreno, hecho- por, naturaleza par* 

sitia de una Ciudad sólida y plano firme,, despejados, 
.alegre* con lo cual lleao de *egpcij> se refietfr 
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haber .¿aclamado: ,,Este es el sitio que mostró el 
„ Señor y aquí quiere que funde la nueva Ciudad. 44 
Comprobóse la verdad con el evento porque ha- 
biendo obtenido la deseada y pretendida licencia 
Sue otorgaron francamente los Sres. D. Sebastian 
lamirez de Fuen Leal, Presidente de la Real Au- 
diencia y Gobernador del Reyno, que murió Obispo 
de Cuenca* el Sr. D. Blasco de Quiroga, que desr 
pues fué primer Obispo de Micho ican, el Sr/Lic. 
D. Francisco de SayQos, el Sr. D. Alonso Maído? 
íiado, el Sr. D. Juan Salmerón, Oidores de la se- 
gunda Real Audiencia de este Reyno, se fundó la 
Ciudad en él mismo sitio en que lo motearon los Ce- 
lestiales y Angélicos Alarifes, que con los mismos 
cordeles con que la delinearon, tomaron las gran- 
des medidas de su esclarecido nombre. 

TERCER PUPíTO, 

fin el que $e da razón dd primer Podré Muiistfp 

gué hubo* 

!,". Entré Iqs muchos sugetos que deseaban, pe 1 - 
,'<iian, procuraban é instaban por la nueva fundación* 
era uno el Venerable y Apostólico Padre Fr. Tó* 
'tibio de Benavente, cuya notoria y venerada vií- 
tud autorizaba y roboraba, la pretensión de los Con- 
quistadores. Éslp Venerable Padre era uno de aque- 
llos doce Evangélicos Misioneros, que habiap vef 
nido a la conquista '! espiritual* de este Reyño, para 
que asi como los invencibles .campeones, los Alva- 
rados, los r Sandoyales* los Orduñas, mititaToa bajá 
. la conducta del invencible y nunca dignamente ce- 
lebrado Hernán Cortés, hasta enarbolar los siempre 
-triunfales estandartes de nuestros Católicos Revea 
sobre los elevados Alcázares del Imperio Mexicano} 
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,*si Fr. Tofíbio aKstado en )á Apostólica Compartía 

del Venerable Padre Custodio de ia Misión y Le«* 

gado Apostólico Fr. Martin de Valencia, peleando 

ton las armas de la luz, fué uno de lo» que erí- 

fíéTOn los trofeos del Crucificado y el sagrado lauro 
é lá Cruz, sobré las ruinas de los Teocales de 
la'bárbara idolatría.. No era conocido jen este Reyno 
Fr^TóHbio por el apellido de Bena vente, sino poí 
él renombre mexicano Motolinia, porque entendido 
que ésta voz dignifica pobreza, humildad, abatimiento, 
la quiso tomar por apellida y qae fon naturales- lo 
llamasen el Padre Fr; Toribio pobreza, el P. F¿\' 
Toribio humildad, tomando el apellidó de la' Ma- 
. dre aquel verdadero bija de la Santa pobreza, cor 

fuien su gloriosísimo Padre el humano Serafia §f* 
'rancisco se desposó, y á quien llamé siempre sai 
Señora. Estad fueron todas las riqueza» y este todo 
$1 tesoro que codició y que aprovechó el bendito 
. Fr» Toribio de toda la opulencia mexicana, la para 
él de sumo aprecicyla palabra Motolinia tai> signi- 
fica de so instituía, tan conforme á so hábito* 
y tan propia y natural de su ministerio Apostólico, 
Estos doce Varones Religiosistimos pudiero© haberla 
merecido á su Sacratísima Religión el renombra 
de Serafina, cuando antea no lo tubierar ellos fue- 
ron Ministros de fuego, enviados por Otios á cstp» 
tantos piglos ignorada región, á beneficio de aque-» 
lias almas, alma» que Dio^ tenia predestinadas pajtaL 
la herencia de la salud: estos fueron los que llena- 
ron kps santos religiosos deseos de nuestro» catp- 
bmm Reyes: éstos los que hicieron lograr, el ñn d& 
U Qbraíjutóta, ordenada como medió por sus viriuosQft 
y cm{tfenÍ6Ímoe deseos, no á. la esteasioa* de* sus 
Key&oa y Señoríos, sino á la propagaeión del Evan- 
gelio, y 6 qiue en este nuevo mundo fuese conocido 
y adorado ¿i verdadero Dios, y á el que eatid-4 



-'•a. "Unigénita auyo "y nuestro Si. Jesucristo, titalb 
que tan abundantemente justifica el derecha y do- 

' minio que nuestros' católicos Reyes tienen por nues- 
tra felicidad en este nuevo inundó. • > 

CUARTO PUNTO, 

Del dia en que se fundó la Ciudad. 

Á este, pues, bendito y memorable Fr. ToribrO 
{ Motpliuia, encomendó la Real Audiencia' que en 

* compañía del Lie. D. Juan de -Salmerón, del Con- 
cejo de S. M. y su Oidor de la segunda Real A¿- 

'diencia, procediese á ta fundación dp la nueva Giu- 

* dad: escpgió el Religiosísimo Padre para esta grtfn 
'ibirdacion él dia 16 de Abril por ser dedicado al 
i Santo de sq nombre el glorioso Obispo de Astorga 
f Santg Toríbio de Lubana, insigne propagador de 
-la yéfdader^ Fé, que en tiempo del Papa Leen I 

* purgó á España del perverso error de los secua- 
' ees de Priciliáno, parlt ^ue la Ciudad que se fun- 
daba en su dia se ¿observase pura de los erróte? 

"del gentilismo: en este dia pues que cayó en el Do- 
' mingo 8, Re^urrecciQri del Señor que décimos de 
' cuast modo, en el año de 1532, y ño de 30 como 

* escribió el p. íorqueméda; porejue en este año de 

* 30 aun no gobernaba la Audiencia, él Sr, Obispo 

* D. Sebastian Ramírez, cuyo gobierpo empegó por 
Agosto del año de 31; y dispuesta jin* ejitfciiía éq 

* elsjtio, que hoy es uno de los Portales llamado 
\ de ¡pá libreros, ó e! de Borja? que forma el cua- 
dro occidental de la plaza, celebrado por el Vene* 

.' rabfe Padre Fr. Toribió él sacrosanto incruento 

." sacrificio de la Misa, descendió eí Padhre de los 

■ Angeleá con la muchedumbre de ^celestiales espira 

s tos qne bajaban del Empíreo á asistirle en las Ar^ 



á fundar /h* nueva Ciudad/ síeqdo el .pt&ner tsec'u^f» 
éÜ* primero que tuvo casa en la nueya Pfuebla, ért 
aquella inculta enramada, que aun no era portal^ 
él Rey del cielo y de la tierra, que no desdeño la 
humilde choza en el Portal de Belén; á esté fin y ^ 
religioso principio siguió el trabajo y el empleo dcj 
trescientas veinte manos, de ciento sesenta opera* 
ríos que el vivo y eficaz imperio de los Comisario** 
9e la fundación condujo de los naturales circunve- 
cinos: ochenta de la Ciudad de Tlaxcala, cuarenta 
de lá Ciudad de' Huejozingo y cuarenta de la dé 
Tepeaca, y repartidos treinta y tres sitios ó Sola- ' 
tea á otros tantos de los aue habian de ser cu*, 
dadános y vecinos, siendo el ejecutor de distribu*, 
cion y medidas el capitán Martin practico agri- 
mensor y arquitecto, á quien le quedó puesto . el 
renonibré de partidor: comenzaba la fabrica por el 
qué; hoy es Barrió de San Sebastian: en siete dias 
quedó concluida aunque de humildes edificios dé 
"barro y paja, y erigida la . deseada y pretendida,^ 
Ciudad. 

QUINTO punto; 

De la fundación de los Axneri canos. 



Estos fueron los principios de la Puebla levan? 



táda nuevamente por los magíiá&imos Españoles OwaOUV^ C\v l<# 

sobre las antiquísimas ruinas (si damos fé á la nar- WteU co 

.ración de los naturales) de aquella población do 
los Americanos, que habian fundado ein los pasa- 

'. dos siglos los dos hijos de Huistamisquas, llama- 
dos Vemecat y Xicalantoalt, con el nombre do. 
Quilaxcolapan. Este fué el prodigioso incremento 

t dé la Venta de Zamora; y este (para decirlo asi) 



^í embrión de la que Boy es famosa Ciudad dé fbs. Aflí- 
geles, cuyos hermosos edificios son eternos padro- 
nes que transraortaligan la gloria de los famosísi- 
mos Héroes qne coronaron con tal fabrica las pro- 
digiosas hazañas de la Conquista, siendo asi que 
las leyes dan el nombre de animosos á lds que ¿p 
emplean en fabricar á beneficio del publico, Jó que 
Varna gloria dio á Sirio y á Darío entre los Persas 
.y Griegos, como refiere Eliano. Epta es la que hoy 
.estendida en cuadras, ordenada en calles, dividida 
en barrios, ennoblecida en edificios, magnificad* 
.en Templos, erigida en Torres, llena y ocupada ya 
^ran pbrte de aquella fértil Vega, que le mostró 
.el cielo al Venerable Prelado eq su plan, cuya si- 
tuación esférica es bajo del signo de Sagitario, se 
.observa elevado el polo Ártico á altura ce. diez y 
t Bireve grados, y veinte minutos, cuyo cuadrante cñ 
.su medianía, que corre del Este al Oeste declina 
.cinco grados al Sudeste, á distancia de veinte te- 
guas (Je la Ciudad de México, cinco de la Ciudad 
de Huéjozingo y dos de la de Cholula: por él Oeste 
aeis poco mas .de la Villa de Segura de la Fron- 
tera, hoy Ciudad de Tepeaca; tres del Pueblo de 
Amozoc por el Levante; cinco de 4a Ciudad de 
Tlaxcala por el Norte; cinco por el Sur de la .Villa 
, de-Carrion, Valle de Atlixco, situada entre 4os dos 
Volcanes, el de Orizava en distancia dé veinte- I¿$- 
\guss por ía parte del Orienté, siete del de Atlixcó; 
, por el Poniente estendida entre los dos Cerrillos, 
.el que en un tiempo se llamó de San Cristóbal y 
\ ahora* de Relen hasta la parte orizontal; el otro él 
, qu<? los Naturales llamaron Séntepo y ahora Ceño 
( de' Son Juan á la parte occidental, á quien bañan 
y fertilizan los dos rios, el que (según párete) fué 
"llamado de los antiguos Quitíazcólapan, (que v etf Su 
idioma ea labadero de Uípas) que dio nombre ai 



i paragp, J . *bora corre bautizado epn i el nombre >6rft 

.Jijo de San Francisco por estar á su? orilla? el 
Convento de las Llagas de los Padres Observan* 

'.Jes: este al tiempo de su fundación cenia v abra- 
caba la Ciudad por la parte del Oriente, aíiora Iq, 

jdivide como el famoso Betis á Sevilla, el Sena a 

: P$ris. Están fabricados de la otra parte dos faraQ- 
jaos Barrios, el de Analco Parroquia del", Santo A9- 
$el Custodio, y el del Alto de San Francisco F>ar- 

; roquia de Santa Cruz: el otro Rio que la baná 
por la parte del Occidente, es el nombrado Atoysic 

/(Rio de piedras en idioma mexicano) que naciendo 
con corta vena á distancia como de tres leguas á 
la falda de la rivera de la Sierra de Tlaxcala en 
una hacienda dé labor llamada de los Altos del 

, Sitio, juntándose con el Rio que. mas amenaza, que 
baña la misma Ciudad de Tlaxcala, llamado Za- 
huapa, y con un crecido arroyo que pasa por sil 
Venta de Rio Frió, aumenta en esta campaña no- 
tablemente el caudal, con que tanto' enriquece, de 

. copiosos frutos todo el espacioso terreno c^ue riega 
^y fertiliza» 

, SESTO PTJNTO* '"'.•• 

JDel número A Operarios que hicieron h CiudátL 

Así zanjados los. primeros fundamentos y, ¿o- 

menzada como en bosquejo de adoves y de pajas 

/Ja Ciudad de los Angeles, prosiguieron los treinta 

y tres Héroes, que la fundaron, los mas de ello» 

, del númqro de los famosísimos Conquistadores dd 

„ Rejno, á quienes después siguieron, acompañaron 

y ayudaron muchos que vinieron consecutivaméhte 

de Empana (especialmente del Arzobispado do To* 



Tetfo) en eí glorioso trabajo de protnorér, adefán¿ 
tar y estehder ht nueva Ciudad en fabricas; si pcfr 
entonces no magnificas, á lo menos acomodadas. 
Así ha llegado (lo que es mucho para admirar) en 
poco mas de doscientos años á la perfección, her- 
mosura y grandeza 'en que hoy se halla, que cord- 
j)ite con muchas y escede á innumerables, que cuen- 
tan á docenas los siglos de fundación. La alabanza 
quo dio Tertuliano á la gran Ciudad de Carragb 
fué Vétusiates nobik$¡ noble por la vejez y qué debió 
la perfección á tjue había llegado á la durable y 
Sucesiva lima del tiempo; pero nosotros alabaremos 
& la Puebla, como alabó Aristóteles á Smirmvuria 

¡Ciudad' que parece no nuc se ha hecho, sino que 

I)'vvAA/cv^\<rvUO ** nacido, porque se halla hoy compuesta de veinte 
, «. v. \ cuadras iguales, todas igualmente repartidas; cada 

{i, \oú- íaawOJ* ^ Ü na de doscientas varas; que corriendo del Este al 
u/lo ta^ • Q e ?te con alguna declinación como llevo dicho al 

^^ Sudeste, en el espacio comq dé dos millas, siguiendo 

la común medida de Agrimensores y Leyes de Par- 
tida, que hacen de tres millas una legua, le miden 
la longitud; las cabeceras de cien varas á estension 
de mil y quinientos pasos le forman la latitud; que 
apartadas unas* de otras catorce varas que tienen de 
gocho las calles, cuanto este igual y bien. propor- 
cionado repartimiento le trae de comodidad, tanto 
le , a nade de - hermosura y, perfección. Compiten en* 
tre sí las fabricas modernas con las antiguas, 
porque cuanto estas jactan aquella solidez y firmeza 
que las ha hecho triunfar de la sorda lima de los 
tiempos y de los asaltos dé terribles terremotos, las 
.otra* ostentan en elevación y primor cuanto Jíari 
{ debido á la cada dia mas esperta 6 ingeniosa ht- 
Juitectura* *■■••■ • 



SÉPTIMO PUNTO* 1 

'Z)¿7 fttím(*ro efe Cora* v de .algunos Tempbs y vtroi 
, Establecimientos. * - ■. ' ' "* * < : . 

Repartidas en este bellísimo orden hasta §1 
numero de tres mil quinientas noventa y cinco casis 
(se entiende las principales, á que se agregan como 
cuatrocientas ó quinientas accesorias, y no entran- 
do en este número las casillas ó chozas de los 
Naturales, con advertencia que son pocas las casas 
grandes que no están hechas hoy de vecindad\ócup v a 
el 'centro de la Ciudad, como coraron suyo, la gran 
t fabrica de la 3*nt£ Catedral: (cuya descripción pe- 
dia una historia)' que mucho alabaron y encare^* 
cieron el Padre Kosende en la vida del Ecsrao. Vé 



cieroa-ei raare nosenoe en ta vicia aei r-esrao, .e — — — 7— r y 

lilttti. Venerable Sr. D. Juan Palafox, el Padre Tor^ ^caA^O rcUL. 
quemada en su 'Monarquía Indiana, aun cuando 
esta famosa Basílica no se hallaba en ía grande 
opulencia y primor que ha adquirido co» el tiempo. v 
Comehzftfá? y puso la primera piedra ét Ilkiío. Siv . 
D Fh Julián Carees, después se inf€fnjthpfó ftr obra 
hasta el ano de 1550} pera continuó á ' paso lento 
como la que fué el egempíar.- Esta eápecfe de len- 
titud semeja la obra á la de Santa Aliaría la IVtu- 
ypr de Roma. La desesperada consumación de e^to 
Templó era para los Poblanos, proverbia efe foqne 
jamás, había de llegar á^er; un te pagaré cuando 
j^e acabe la Catedral, en bocst de uro deudor* equi- 
valía á lo que fostres píazos fre« tientes en las pa- 
gas del vulgo de los tramposos; rfuró mas de cien 
años su fabrica, computados desde el dia con que 
(como dicho* és).se puso la primera 'píed&Y y ha* 
bi^ndo espendida en ella un millón y doscientos 
mil pesos la magnífica piedad de. ¿uestros cat&ittos - 



Rayes, ton trescientos mil la acabó j perfección 
ía singular y portentosa estremidatt del Ecsmo. é 
Illrao. Venerable Sr. D. Juan de Palafox y Mendoza, 
que la consagró el dia 18 de Abril de 1649, to4¿> 
lo cual dejó recomendado á la. memoria de lapos* 
ttridad dicho Ecsmo. Venerable Señor en una fa4 
' piosÍ8tu)a Itíscripcion qué está en al retablos de 1a Ca* 
pilla de los Reyes de dicha ¡Santa Iglesia, y dice a«£r 

B. O. M. 

Temphm hoc sub titulan Virginis Mariae infria* 
guíate Concéptionis nomini inchoatum Imperante Carolo JF 
invictísimo anuo á naiivitate üomini mtllesimo quingen* 
tesimo deinde Regnante* Philipo //, prudentísimo filioft 
Philipo II l, piissimo JYepote per amos Septuaginta en 
ingentem inouem cfedutum: tándem Inocencio X y Cristi 
Viearío UniversaMs EcUciae Clqvum tetunte, et magno. 
PkMpo IV i Domino Clementísimo Hispaniae et uirtque 
jlmericaé ¡Dominante et hanc plegata Septentrionakm 
yus*,. nomine Mareo Tueatonenei Episcopo moderante et 
catohcae, Majestatis mandato eonmmabit evornavit .con* 
decoravit Joanes á Palafox et Mendoza, hujus Sánete 
Eclecíae, Episcopus et plusqnam centum á sua prima des* 
tinatione transactis annis^ et plus duodécim centum Milibus 
numerorwn medicorum, magnificentius Paironis et dulcim* 
mis Domims Regia liberaluate impemk sumo Veneraba 
lis Capitulu Ckfi que tum Secvlaris ordinis* tum regu» 
taris et hntbes ftobiíisswe et fidelissim* Civitatis et iPo- 
poiórum concursu plaum letitia que tnnarrabili solemne 
ritu omniwn preeious profucis lacrimis dicabtt bmedixit 
Sacravit, die 18 Mensis Jprília anm 1649. 

Dq tas grandes medidas y bellísimas propor- 
ciones de está majestuosa Basilieaj del numere* y 



iéfiqükéj &é fui copiosísimas renfafc táé AfliveraráKo^ 

feapellanias, obras pías, &c: hay un curiosísimo ma-¿ 

huserito en él citado Teatro Áugelopohtano, de mil 

ksóciadáfe, que puede ser vea la luz pública: su 

Torre e& Faro de nuestra América, la mas encum- 
brada, eminente y firme que se reconoce en todja 

¡ella, labrada de Sillares de aquella solidísima can- ? * 

teria de la muía del Cerro de 'Belén, que construí fi*M/f*nV .wuwa.^ 

yendola y levantándola en ochenta y dos varas de 

altura, la hacen que ecsalte entré las naves la señal 

Sagrada de la santa obra que ía corona. Tiene la- — ; 

Ciudad cuatro Parroquias (fuera del Sagrario de la ^c\/vyOCiyA/C^ 

Santa Iglesia Catedral, que tiene dos Curas Reo "» 

tores y una ayuda do Parroquia en la Iglesia dé 

San Marcos); La primera, la del glorioso Patriarca 

Sr. San José, á quien toca la adtniniritracion dfe 
"gran parte de la Ciudad y de cinco Barrios de ella,, 
% San Antonio, Santa Anna¿ San Antonio el chicé 
f (queel vulgo dice S. Antoñitó) S. Pablo, S Felipe* 
i y como á medía legua de ía Ciudad el Pueblo <íe 

San Gerónimo. La segunda, la del glorioso Mártir 

San Sebastian, antigua Herfnita de Santa Águeda, & 
\ que están agregados los Barrios de Sau Matia^ 

Santiago y S. Miguel, y las Hermitas dé S. Diefgb 

y S. Juan Amatlan. La tercera es la del Santo Añgél 

Custodio: era. antes una Hermita eq el Alto llamado 

de los Naturales Analco (que quiere ctecir de Ht 

otra parte del Rio) y erigida en Parroquia por eí 
' Sr. Obispo D; Gutierre Bernardo de Quiroz, e* 
* hoy uno de los principales y mas numerosos Bar- 
rios de la Ciudad, á que se agregan para la atf- ~" " >; 

mínistracion como Visitas de Curato el Batrio de *'* 
" los Remedios, un Pueblecilto distante un cuarto do 

legua llamado San Baltasar, y la Hermita de la* 

Ánimas que sale de la Ciudad á la parte del Oriente. 
■■ La cuarta parroquia de Santa Crux moderna divi* 



ftion Áe la da Sr. San José* que , tiene eqatw Ri- 
sitas, el Santo^ Cristo <J« Tepepan, la iglesia cíe 
San Jyan del Éio, el Barrio de Xoaacatepec y 1a 
Igjesita da San Diego > que admiaistran como Curad 
propios Clérigos seculares* ; 

Soq muy noble parte de epta Ciudad, treco 



Ccr\AAMAjv\v* cLwc Conventos de Religiosos: el de Santo DomipgQ* ejl 
Iaóxovov Colegio. Real de S, Luis, el Convento d§ S^Tfe^l^: 

O * estramuros de . Religiosos Dominicos* et Com$ik& 

de las Llagas \que fué el primero que tuvo esta; 
_ Ciudad, fundado por entQnces donde hoy es la Santa. 
~ — , Veracruz de los Padres Observantes, y el. d# Santa*: 
\ Barbara de 'los Descalzos de San Francisco** qj( 
(Convento ¿q .Ntra, Sra. de Gracia de los Padres 
Agustinos;, el Convento de Ntra. Sra. del Cartpeá* 
¿ratígua Hermíta de Ñtrá. Sra. dé los Remedios: €¡í 
Convento dé San Cpsme y Sao'Daipiañ de Ntra. 
jSral d$ la Merced [J] pl Cpjegió del Espíritu Santa 
y jb) de San Ildefonso de la Compafua {te Jésu?, 
,a| pjésepte se trabaja en la fabrica de otro Colé* 
]gio que 8$ ha de dedicar á San Francisco Javier 
:Cuyo principal destino es la mas esacta instrucción 
de los Indios, para que los Padres Misionero? dqr 
[su idioma los conduzcan á la wayor frecuencia der 
«Sacramentos: el Convento y Hospital de San Be¡i* 
nardo de Religiosos ¿le San Juan dé Píos: el Con- 
genio y- Hospital de $pn Roque del Orden dé la 
^aridaa: el Cpn vento y Hospital de conyalecíentéár 
»4 e San Franciscq dé Paula de Religiosos de JNtíji; 
'Sra. de Befen, moderna fundación del ario de Í68$ 
/Aniden también tanto aumpntó á la Ciudad cómo 



C ü\\jv exXsív* CÍp Y¿ . ?usj:re á la República* diez Conventos de Virgen?* 

^ 4 ReligickSjás; el Convento de Santa Catprtkiá de $éna; 

{/]Q\coc\A k &l §$\ Macsimo Doctor San Geióiiímo: el dé /a 

O Furiskná Concepcioii: el de Santa Inés dé MontQ 

."Policiano: ^1 de la Sani&iina Trinidad ^ue.tauibi^ 



■v.: * . ■ ... >** ; ' % . ■ .: ,., ,.-•■.• 
ed #e Religiosas de la Concepción: el de Sin José de 

Carmelitas Descalzas [2] el de Santa JMonica de 
Agustinas Recoletas: el de San Joaquín y Santa 
^na dé Capuchinas: el de Santa Rosa: el de Santa 
Ciara, que solo está sujeto á la Religión de San 
Francisco; los 4>trós nueve son de la filiación, del 
Ordinario» A este número pueden agregarse tres 
• Colegió» de Niñas ..Vírgenes, el de la Concepción, 
qjue aun conserva el nombre de Hospital, por ha- 
berlo sido en su primera fundación pata enfermas 
y. juntamente ayuda de Parroquia, y después (se- 
ñalada Sala para mugeres en el Hospital de San 
Pedro) se hizo Colegio de Vírgenes; a el cual están 
boy agregados aunque con división de viviendas 
otros dos Colegios que hubo de Santa Teresa y 
San José de Gracia: otro es de Jesús María con- 
tiguo y agregado al Conveuto de San Gerónimo, 
áfil cual es una Religiosa Rectora; el tercer Colé» 
gio está destinado (sirviéndose la Magestad del Rey 
nuestro Señor dar su licencia) para nuevo Convento 
dp Carmelitas Descalzas. 

H¿*y semejantemente para promover y facilitar 



él estudio y aplicación á las tetras, cuatro Cote- . OtfVC/Ol^ 
gios, fuera del Real y mas antiguo de San Luis 4 Cv 

dé Religiosos Dominicos, que tiene (aunque no en 
uso) privilegios de Universidad; el Colegio de San 
Juan que'habia fundado el Lie. D. Juan de Lazo 
Cura del partido dé Acatlan, el cuál anadió erU 

§iendo el Ecsmo é Ilkno, Sr. Venerable D. Juan 
e Palafox el Colegio de San Pedro, y de los do» 
*e hizo un Colegio Seminario Tridentino f 3] á quien 
dicho Ecsmo. dejó una famosa librería de mas de 
cincuentas cuerpos de libros,' á que después se han 
añadido muchos, y aparece ser la mejor y más fa- 
mosa del Reyno: e| Colegio de Teólogos de San 



Pablo cuya beca se merece per <$posiciotu funda* 
ción del Ecsmo. é Illmo. Sr. D. Manuel Fernandez* 
do Santa Cruz: el Colegio de San Gerónimo dé 
los Padres de la Compañía, fundación de D. Mel- 
chor de Cobarrubias que también fundó el Colé* : 
gio del • Espíritu Santo: el Colegio de San Ignacio 
que fundó el Padre Francisco de Artéaga frovih^ 
cial de esta Provincia de la Cóirtpafiia, para l Filo- j' 
apfos y Teólogos, que también tfenc cuatro bécar 
de oposición; y últimamente el Colegio de Santo* 
Domingo Mártir (dicho vulgarmente Santo Dbmín- 
güito) de Niños Infantes destinados al servicio de' 
la Iglesia, á los . que se les enseña la música y 
todo género de instrumentos, también la gramática, 
y de donde se provee la capilla de famosos ofi- 
ciales. 

Hay para alivio de los enfermos cuatro Hos- 



jAíttptí CvLfLb* pítales, el Real de fían Pedro, que aunque' siempre 
CJ estubo á cargo de Clérigos seculares [4]; á el pre- ' 

senté se ha encargado al religioso cuidado de lóftr 
caritativos hijos» del Padre délos pobres Sari Juan 
de Dios, los cuales tienen «su famoso y bien asis* * 
tido Hospital en su Convento de San Bernardq* 
como va dicho; el de Religiosos del Orden de la 
caridad de Sr. San Roque párai dementes [&]:■ el v 
de .. Ntra. Sra, de Belén en su Convento de S. Fran- 
cisco <te Paula para convalecientes; á que se debe 
añadir el Horfanotrofio ú Hospital de Niños ex^ ' 
pósitos, fundado antiguamente por an piadoso ecle^ 
sfóstico. con ocasión de haberse hftltado eii aquél' 
l^gar un parbulito iceien* nacido, hecho 'lamentable l 
Pfesa de los mastines: fundóse en nombre : de Sáfr : 
Qrfctohal; hoy se llama de tar Purísima Concepción 
ca que se subrogó la Hermita de San Cristóbal. 
A estas Casas de misericordia, sb puede agrego* '• 
'otruy. si.na de la justicia* de la providencia poli- : 
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jfi&b llamada Santa María Egipcia ca, 6 Recogida» 
,4*< . M Puebla, terror de. las mugerés perdidas y 
-escandalosas de todo el Rey no, qué fundó el Cá- 
Jnoqigo D, Francisco Reynoso. í 

Demás de estas religiosas fábricas, tiene otra* 



.íamogos Templos, el de Santa Veracruz, llaifiárfo ¿ e/v/v/i/j/a l cJ«> 
.comunmente la Concordia, de Clérigos del Orátd- ¿ va^ÍKo 
^rjo.áe San Felipe Neri [6]: el suntuoso Templo de 
,íítra* Sra. d^ la Soledad, él de Ntra. Sra. de Gud- 
.dalupe; el de. Ntra.. Sra. del Loreto en el altó Cer- 
cano al Cerro de Belén: dos Capillas en distintas 
[partes de Ntra. Sra. de los Dolores; y otra de 
JNtra. Sra, de los Gozos, todas de bóveda^ no ha- 
biendo quedado en toda la Ciudad otra Iglesia de 
, madera y Teja que la Parroquial de S. Sebastian: 
.doce Capillas decentísimas en el Calvario, con or- 
den y distribución para andar el camino Santo efe 
la Cruz, de modo que todos los Templos grandes 
»y pequeños hacen el. número de cuarenta y séié, 
en cuyo giro y circulación ¿asta el Jubileo cir- 
cular que goza perpetuo esta felisisimá Ciudad el 
.ttspacio de nueve meses. • * 

'. OCTAVO PUNTO, 

Descripción de las - mas célebres Imágenes. 



. Y . «para < no apartarnos de lo religioso y sagra-^- jrs^ 

dp de ella* pasamos. á dar razón de las Sagrada» J £^ lA* i/oCA&ó^ 

Imágenes, que tienen especial culto y veneración*- 

Es la primera la bellísima y devotísima Imagen día y* A/L v 

Jesús Nazareno, es de bulto, de > cuerpo entero y 

de la estatura mas perfecta y proporcionada de uü 

hombre, decente para representar él roas hermoso 

•atre los hijos de los hombres* de rostro aguileüp, 



te frente, espaciosa, la nariz segibda, los ojos hfi^ 
irrosos y agradablemente llorosos, como astro* que 
aun brillan en el eclipse de las lágrimas y de sáii«* 
gre las mejillas, no pálidas y con algunos hilas; 
rojos que parecen correr de las heridas de las es- 
pinas, el semblante muestra tristeza y conserva rap- 
^ \, ; gestad como si fuera informado de un espíritu aflt* 

¿ido ; y atribulado; pero dominante de la mism& 
aflicción y escelso sobre la pena: el movimiento 
que corresponde al acto dé Jlevar la Cruz, mués» 
tra el sagrado vulto ! cargado, pero no oprimido; 
imita en todo á la naturaleza; pero con aquellas 
proporciones y en aquel medio que prescriben las 
galanterías del arte* Es esta Sacratísima Imagen 
ífí que agota los inciensos de las mas religiosas 
adoraciones; en esto es ¿ñas parecido al Divino 
original, en que prospera sü culto, domina los co- 
razones y Teína en las almas con su hermosura. 
A la piedad y fé con que es adorado Jesús 
én esta su Imagen, se siguen las maravillas y los 
milagros de que son firmes testimonios los innu-» 
iperables anatemas qué penden de las parede$ de &£ 
magéstuosa Capilla [7]. £1 origen de este sacra- 
tísimo busto se refiere ser este. Habiendo embar- 
gado el Santo .Oficio de la Inquisición, por no sé 
que dependencias á un Escultor famoso, que vivia 
en la calle de San Pedro, entre los bienes secues- 
trados (que serian sin duda las mas apreciabas, las 
mas primorosas obras de su arte) se 4iaUóestftj 
* Santa Ipiágen, que con los demás se entregó efc 

— " " depósito á un Aqdres, Fernandez .de Sandreda: este 

que parte con los insignes trabajos de su maestro, 
parte con su aplicación y habilidad se hizo famoso 
Escultor, dio esta bellísima escultura para que tu- 
viere el debido culto á la iglesia de San Pedro; 
de aquí por ocasión de un disturtjip (aunque n# 



if 

Jfrtiíé* v fNml) -paso • 4 la Iglesia boy áe Sfi f Sa& 
José; pero porque tío cabía tanta devoción^ ep tatt 
estrecho Jugar r meditada la süntuosf fabrica qué 
hoy deposita este sacratísimo bulto* se púsola pri- 
mera piedra por las venerables y sagradas* manpjS 
, del Ecsmo. é lllmo. Sr. Dir. D. Manuel Fernandez 
de Santa Cruz, de tierna y dulcísima memoria, el 
dia 3 de Agosto de 1693, y 'concurriendo todos lo* 
gremios con todos los vecinos con copiosas )imo¿¡¿ 
ñas, «e hizo la magnifica CapiIlá\allado deí Evah* 

felioenla segunda nave de dicha Iglesia de Sr; $¿ 
osé, y durando 'su construcción trece años, se de- 
dicó á 16 de Abril del año de ÍÍOB* 

No sé si después de la de Jesús se sigk Ife 
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de su Santísima Madre, con el titulo y adyocacion f y\ÍOt\\^ ÓtX/ JLV 
del Rosario, digo que no Jo sé, P or V*e tiene cierta ^ añr \ G 
mayor dulcedumbre ei los corazones cristianos ia^** yin 
"devoción de la Sáfetisima Virgen, y asi como el 
Tmisnrcí Señor diio y revelo á Santa Brigida, el 
•afecto 'y veneración á esta Señora, es un dutqisi- 
Tno cebo con que el miámo Sr nos engolosina p%r* 
pescarnos 'en sus redes y para -que le caiga mbi 
en la de un sólido y verdadero culto; es coman 
es de todos, es entrañable, es fervorosa; ha sido 
y es no solo permanente, sino cadfc día mas viv* 
la devoción que esta Ciudad ha tenido» $ ; la San* * 

tisima Virgen del Rosario que sé venera ep ¿u Ca*« 
pilla del Convento de Sr. Sauto Domingo; ja ma¿ 
primorosa no sotó dje esta Ciudad, sino dé c^W 
jteynó. Es la Santa Imagen no de las que con rtiar 
yor hermosura representan su soberano orrgíopí (qtre 
aunque -esta verdad sus mas ciegamente apasionad- 
dos la niegan, la debemos confesar) pero le sobra 
aquella gracia que hecho menos Apeles en cierta 
Imagen de Rodas, que celebró cómo milagro dfcl 
arte- No es toda de. talla, suplo la rica ropa el 
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'*opaga que había de* semejar la madera: «e levanta 
^sobre uaa nube riquísima de plata espesa de Se~ 
rafines, que ea el trono adornado de Angeles, qap 
-desee la peana también de plata, sube 4 recibir!^ 
'«dorada fibna de su rica vestidura? la estatura «£ 
del cuerpo de una dama: tiene en la mano sinieya*} 
Mra el fruto de su Santo Vientre, y en la derecha 
- las flores de su Rosario: el rostro es Heno y re- 
dondo, moreno un poco el color (isomo dice Sai* 
Epifaneo que era ei sagrado originart) la boca brevq* 
•delgados ios labios, perfilada la nariz, rasgados los 
©jos, aocha la frente: cubre Ja «agrada cabeza unft 
toca que desciejnde á ¿justar y ceñir el rostro, coa 
t *in restrillo riquísimo ¡de diamante^ y la augusta 
i «frente corona una preciosa imperial diadema da 
, r oro y piedras preciosas: ven,éra6e eiü. su Capilla que 
*.<está al lado del Evangelio en e} Crucero del Tem«* 
•pío de íS#pto Domingo: dible con juW razón á este 
Santuario el renombre de Octava maravilla el Illmo. 
Sr. Maestro EkF.r. Diego de Gorozpé Iraeta, Obispo 
de la Nueva Segovia, en la elocuentísima descrip- 
ción que hizo como historiador de su dedicación, 
que se celebro poruña solemnísima Octava desde 
«1 16 de Abril de 1x90: no abrió sus compases lá 
^arquitectura 4 tantear una suntuosa y elevada Bá- 
quica; Jas ajustó á las proporciones de uña capa? 
,y moderada Capilla, pero en que desempeñó todo» 
sus primores el arte. Llenó el espíritu de Dios dq 
wabidtiria (como 4 Reseclel y Olías para la fábrica 
«leí; Santuario) á todos los que concurrieron á éíi 
tto^truccion,. para que cada uno lograra los á\^ 
^qréá abiertos de su artificio. Tiene como el la- 
driJip* de Esequiel no sé que alimeñto$ de Gloria 
Empíreo ¡terreno, en el cual ea un agregado de 
delicias, e$í 1^ mayor .felicidad la visión y fruición 
de esi$ ; Santisrma^ Imagen, que tan vivamente répre- 



«gftfá á lar* Rcyna de toda* las criatura* ca eVfroné_ . .... ._; - ,. 

qe sü gloria* / . 

¡ La devoción fervorosa con que ha sido sierri-- 
jífe venerada esta Sagrada Imagen, no solo sé" v 

muestra en la muchedumbre que frecuenta $u Ga-: 

{)llla, en ef.nunóero de personas que acude todo^ 
os días, especialmente .loa sábados ó festividades 
efe' la Señora á rezar la hora del Santísimo Ro-<, 
sario, en que es el refugio de lodos los atribulada 
y de las calamidades, pues en las públicas nece- 
sidades es el inas seguro asik> r como, el año do! jq ¡ / y i a 
1642, que para que, se aplacara la peste que. Ha- Ytoi*/ / 0" 
marón Sarampión, se 4 bizo solemne súplica á la 
tantísima Virgen en esta su devota Imagen, que 
fué llevada á la Santa Iglesia Catedral en proce- 
sión, con la Santa Imagen de Jesús Nazareno; no 
solo en esas, sino io que es prueba mas. cierta 
en las copiosas limosnas y riquísimos dones d$: 
joyas y perlas que |e han ofrecido sus devotos. N^ 
piense que haya ídolo de mayor devoción que el 
Becerro de oro que se hko de los zarcillos de las, 
mugeresv La» piadosas Matronas que liberalmentj& 
han . consagrado, sus , amadas perlas á este soberano , 
bulto, muestran qae la Santísima Virgen del Ro- 
sario es (para decirlo asi) toda s^ piadosísima y¿* 
cristiana idolatría:, de éstas ae hizo un -vestido vv¿« 
luacio en veinte mií pesos que tiene siete libras dé ' : 
perlas, y "mas de .doscientas? joyas y. perlas qoe sk- * 
vénj pqira su adorno; ¡ oblación generosa y prueba* 
dé ja'. ¿irán, piedad con que veneran á esta SantisK: 
ma Imárren sus devotos. í)e su original hay poctí qucTt 
decir, solo ae sabe que la Jiizo el mismo que hizo la , 
devotísima Imagen de Jesús Nazarenp, que e* hijo do i 
la" Virgen del Rosario; pero se ignora si antes qde '■ 
se fe secuestrasen los bienes, la Imágeay ó después?, 
vino esta hechura ai Convento detSf Santo fioa^gÉV 
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í La- tercera Imagen* eji la de Ntra. Sra. de } lk. 



*YlY$lv\fbvlck/3)&- «ofensa que W venera en la Santa. Iglesia Cate^ 

/<¿> drah tiene Altar dedicado y es el principal de la^ 

e/vw*ci/ % Gapilla de. los Reyes, que por eso se llama tamw 

bien de la Defensa; es de .talla entera, pequeña 
poco mas de media , vara: cuando se saca de su 
Capilla para el Altar mayor de la Iglesia, que efe 
en grandes solemnidades, pomo de la venida de 
los Ecsmost Sres, Virreyes, en que Ja acción dé 
gracias de esté publico benigno se dedica á ésta 
^agrada Ittjágen, se coloca sobre una columna de 
platay qh$. de tres puartas, por donde parece ser 
su advocación Ntra, Sra* del Pilar de Zaragoza: ei 
nombré de la Defensa tuyo su origen asj. 

Hay en los altos de la Ciudad de Tlaxcala 

im lugar que {laman los Hermjtañog retirados, de* 

«iertQ aptísimo para hacer la yi<Ja solitaria: aqui 

t H Jiizo un virtuosísimo H^rraitafío que vivió y mu- 

* * yio.eij opinión de hombre Santo, llamado el her- 

píano Juan Bautista de Jesús, natural de la Villa 

dé palustran < en el Arzobispado de Toledo: tenia 

^ eó una pequeña IJeripita esty bellísima Imagen; y 

porque frecuentemente acontecía que jos tristes pa- 
jarilios, huyendo d e Ja voracidad- de las aves de 
rapiña, alguna vez escapando ya hechos presa dé 
sus" garras, y Jo^ tímidos coreen perseguidos, ó de 
los cazadores, p fe las fieras sus epemigas, se acó* 

Sian al refugio fe esta permita, buscando en aque- 
á Sáitta I n? agen pon instinto, que parecia confiaft* 
za, su defensa; de aqui le derivó el nombre a aquel 
devoto pimulacro el reverente HermUaño? este ase* . 
güró 4 su Confesor que fcl humilde sitio era fre^ 
cuentemente tina Capilla de música de los celesr 
líales Espíritus, que descendían . a celebrar á su« 
Reyna eq: fiquella^u maravillosa Imagen. Con estas 
noticias ej¡ fucátnty ■$ Ilh»q. Sr. Venerable D.Juaa 



ée PaWbx hizo gfatfdes diligencias por íiitrodocii?' 
¿puertas adentro de su Palacio [8] esta prodigio^ 
#a hechura, con aquella santa codicia con que 
David sacó el Arca Santa de la casa 4 de Obededoh? 
Consiguiólo^ y estando para hacer viage á los Rev- 
aos del Perú el Capitán f Adelantado Don Pedro 
Portal de Casanate, Caballero del Orden de Sah* 
tiago, provisto para~^l gobierno del Chile, dich» 
Ecemo. Sr, que le amaba, para proveerlo 4e.de*- 
fcnsa en todos los peligros de su navegación y dé 
tan prolijo viage, le dio esta Santa' Imagen con 
condición de que la restituyese á la Santa Iglesia 
Catedral, como lo hizo el año de 1676, remitiendo 
Juntas algunas presentallas de Lámparas y Blan- 
dones, y colocada en el destinado trono del Altar 
principal de la Capilla de los Keyes, es de devo- 
tísimo objeto, y del mayor culto y veneración de 

Otra Imagen devotísima y muy celebre hay de a jLÍ é (i ri "' . j o' 

ta Santísima Virgen con el tituló de la Soledad; ft/IrO en/l/ CkJ ltv¿c 

No se puede negar que los ánimos de los ppbla* {Sbou)* 

nos son muy piadosos, muy inclinados al culto di- 
vino, lo que se manifiesta en la grandeza y ornato ^ 

de bus Templos, celebrados no solo en esta Amé? 

Fica sino también en la Europa. Un hombre Ver*"" * * 

ciño del Barrio del Carmen nombrado Diego Gu-> 

Herrez de Soto Mayor, en un sitio (que no tenia , « -; . 

otras facultades) determinó hacer una Capilla de •-»*.', ( -A 

íítra.. Sra. con advocación de la Soledad; ... habló a 
' los demás vecinos; que prometieron concurrir con 

sus limosnas: se puso por obra, se acabó y quedó 

tina decentísima Capilla, no solo bieo, sino primo- 

íosamente adornada de retablos, próveida de orna- 
: 'Bienios, lámparas, blandones y lo necesario; habien* 

jigae encargado al General D. Diego Fernandez do 



Snnrillan, Conde 'Casa Alegre, qtje efttiajjtf á$ \Yfe* 
pana la Sagrada Imagen, q¡ue ; g£ , habia ;de colocar 
e» la Cápijla; ño porque aqüi no* haya habido -sieijtj 
pre famosos escultores que la pudieron haber hecho 
muy perfecta y ocaso mejor acabada, sino porquq 
Jas cosas que son de otra tierra se estiman como 
yenidas del cielos (novelería de este Reyno, no sé 
si trascendental á, todosy vino la Imagen, se co* 
-Jocó, . creció tanto el cylto y veneración, que ct 
-XiiclX Juan Francisco de Vengad, Arcedeano de 
esta Santa Iglesia su devotísimo, emprendió la fa- 
brica del suntuosísimo y magnifico Templo [9] en 
n / ~CL* Ji J&A* ^ Ue ^°y 6St ^ colocada, á quien sirve do Camarín 
¿n/ ****** ¿74*; ja antigua Capilla, aumentándose cada dia el be* 
•^<^**#** •*** ?»t^llr imo Templo de retablos, .entre los cuales si era* 
***/*** ¿^—^sétTr P re so " )resa ldrá el que se erigió del caudal y pre* 
/^^¿ * ^ V^^rT ? ffi 8 - ^ He ^ejo P ar * ^L e '- Dr. ¡D. .Juan de Dios de 
w. <^s is c?*!**** pracamoirte, qué fué Oidor do la Real Audiencia 
2*£. ^¡Ff* **?^**l? este Reyno y acabó Chantre "de esta Santa. Jgle- 
^£s* ^£^^jf^jk^^ como también se aumenta en ricas halabas de 
<r^j^4£^£<c^ plata,, ilustro señal y demostración del aumento de 
?^*c<**^^r^r*-h devocicto á la Santísima Virgen-. 
cJt^^^i^y *^*7?** 1 ^ Wty notable el origen de fa Santa Casa 
£0^ ** *"*^* **¿ t-auretaua, en que se venera la beHvsinia Imagen 
> * de Ntra. Sra. del . Loreto. Un pobre hombre vecina 

^alciAA/ di/ciervo- del pequeño pueblo de la Resurrección^ distante 
$C\ l /a ^ na l e § ua ^e ***** Ciudad, venia cUrgadío i» po- 

[o M v^VTO* Dos, que era el corto trato en <]ue buscaba la 

vida: cogióle una grande tempestad, (de qu« ..esta 
^P - ^ W ÍJsWt}* Ciudad era antiguiameute nmy pensionada; aunqae 
^ 6 ' 4 c gracias á; Dios y al Santísimo Patriarca Sr* v Sa¿ 

José^ que de^ptte» qtia se estableció eí culto» espe- 
cial del diez y Hiueve ;4e cada mes, es iricompará*: 
blemeato menor esta, antes severisima pfoga) ea-: 
jóle úiia centella á adestró pollero eñ la falda del 
Ceno de Belén [ioj de ojuyo estrago lo liberto la 
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ihrocacióü áél *Satitisimo 'nombre de 1á Virgen #é 
Loretfo: este éa reconocimiento del benefició, pidiA 
fequel sitio \y • fabricó una nueva Capilla de vig&a, 
fcon estrecha y corta, vivienda, en la que como ber^ 
tnitaño en poblado, vivió dedicado al obsequio dé' 
Sbu portentosísima bienhechora: asi pasó algunos añofc 
hasta que un piadoso Sacerdote llamado Baltasar 
Rodríguez Zambrano, se dedicó á hacer un Tem- 
ijpto dentro del cual estuviese la Santq, Casa eú 
bquéllá disposición y con aquellas medidas que di*- 
cen las historias, ser la humildemente augusta y 
opulentamente pobre casa solar del Hijo de Dio3, 
Oficina .del' mayor de sus milagros, que en Naza- 
ret de Galilea una y otra vez trazaron los Auge- 
fes hasta colocarla donde descansa en : los Campo* 
Perenos. En la heredad de Laareta se fabricó. í 
solicitud de D Benito Francisco de Koñez; y ex- 
pensas del devotísimo ; público j [l !]* acostumbrado 
f á quitarse él sustento de la boca como peje dé 
6an Pedro, por dar tributo á Dios. Aquí con mi- 
lagros-premia la Santísima Virgen la fé y culto dé 
cus devotos, y con los mismos ejecuta la devoción " 
tíe los tibios. Iba á visitar el Santuario Doña María 
•de Vega, Doncella; y como está distante '< de la 
Ciudad y eri uñ alto, se subió en una ttiulá alevcr» 
lamente mansa: llegada al Santuario, v al desmontar 
quedó. presa por la fimbria del gq arda pie, cou ib 
jque la bastarda bestia por naturaleza .desleal, efe 
%zoró á la carrera; y ya por la cuesta abajó, ya 
"por la que está arriba, corriendo tari desenfrenada 
"como impetuosa, procurando á eos y á bocado sa- 
cudir la triste carga, no solamente la desnudó' hasta 
el estrecho fustillo, Sembrando én el mortal camino 
los rigores déla camisa y do las naguas; sino que 
la hizo repdir por despojo á su " bruta fiereza, parte 
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Be la rubia bériza (que hasta hay está pendiente 
por anatema en las paredes del Templo) . y at» 
ajguna. de una oreja; pero bastóle pura tanto pe¡* 
}»gr<^ el haberlo incurrido por reverencia & la Sao?» 
tisima Virgen y Señora del Loreto, quináronla d¡^ 
ios pies de la muía sin señales y sin esperanza» 
de vida, bañada en sangre, casi desnuda, u llena dfc 
cardenales; pero vivió y vive á pesar dé kt muerte^ 
do cuyos implacables fauces la sacó la poderosa 
mario de la gran Señora que es vida. Este cas» 
tuvo, innumerables testigos^ cuantos se hallaron ea 
el largo espacio de la carrera del desenfrenada 
bruto,, é historiado en una pequeña tabla, está pues* 
lo en las paredes del Templa a la memoria de la 
posteridad para gloria de la Señora; y de ella- 
se (ornó averiguación autentica por mi el Escribana 
infrascripto; ofo-os innumerables y estrnordinartos be* 
¿ícficios, repetidos milagros reciben alli los devotos» 
\ch ef agua, poco ha descubierta en un pozo que 
se ha cabado en sitio donde no se podia espera^ 
manó la salud de todo genero» de dolientes. 
\ r *wm i iv£* ** ' +"+ Hay otras Santas Imágenes prodigiosas aunque 

tfVltti ty\4* v€/ (o^ P° l * n ?«ía»aáas [12] en el Convento de Santo 
- ^íjp— -;^ .üomingoi una Imagen de Ntra. Sra. de les Dolores 

OVIA/OCL' llamada- de la Manga* es tradición común y cons- 

ol tante que- no &e obra de humana mano* sino que 

• apareció en ana* Manga de una Religiosa virtuor 
eisima: el caso refiete asi ctSr, Conde de Castelú 
&• Manuel Paídíñaa; (cuyos ascendientes donaron 
'..e&ta- sagrada Imagen al Convento de Santo Do«- 
jroingo colocándola en su altar que hablan heoho/y 
didicafíb en ef Crucero de la Capilla mayor daL 
todo del Evangelio) dice: que una Religiosa de sin*- 
í|"lar virtud, del Convento de San Gerónimo -de 
<Mi2K\cOy estaba en el Coro, de su Convento una iy>- 
eh'e do la S(¿naa¿i Santa*, viendo pasar la proseciófe 



3* 

ife' Ntra Sta/ de Jas AngastíA»; lleoóge su fcoraáoa 
.de tiernos : y ? compasivos afeetoa, y jotamente sfc 
Je escitarou* usos- niyy ardientes deseos de tener al* 
guna Imagen* qj*B 4* representase al vi*© las afi- 
«gustias de la Señoras en esto otras Religiosas* qu£ 
«e halcón presantes,' vieron descender íle lo altfv 
tuna darisifcia Jrss; cuy«> r*iyo se dirigía á la Religio- 
^; y t^miaaba en su peeho; ignorQse por entoiir 
.ees el efecto* y la Religiosa guardando el secreto 
^para &i,> \& r^v^tó» tan solamente .a> su Gonfes^ 
cuyo apellido era Ochoa, á quien justamente pt«¿- 
¿nétió que en «asede mueifte le dejaría aqusfia su 
^celestial y amabilísima prendar d«jfco suponer, -.' qtfr 
.para qne la colocase decentemente en el inismp 
fConvento: Uegó ei <?aso dfe su fallecimiento y ha* 
-bitíndo dejado á una fapiiliar la entrega do dicha 
<<k»ágcn* ella prontísima en la ejecución? bajó aj 
<t*rDp luego- que la Religiosa espiró y comentó á 
^preguntar á los de afuera* si. estaba alli el Sr. Ocho^; 
filábase casualmente en kv Eo#eria IX Francisca 
OcBoa, que era el ascendiente de diclío Sr. Cond* 

2ue habia dedicado el Altar que ya decimos; este 
Caballero oyendo su apellido, se llegó al togpo, á 
que dando la vuelta la persona que estaba adentro, 
soja le dijp: ruiba V. eso. Acaso el dichp- Qafca- 
lléro, juzgó que era cesa que le enviaba la persona 
qpe iba a buscar; recibió la, Imágei} enrollada y se 
apartó la quee la había entregado^ perturbada eh 
'la limerte ,de la Religiosa, ó ama-,- ó parientá, * 6 
^cómo dicen en 1 los Conventos) Nanita suya,, y jus- 
tamente con el sobresalto de no ser cogida en aquel 
: áfetp pareciendole que había cumplido su encargo;, 
ge retiró al momento del torno. Después reclamando- 
el Padre Ofchou y averiguando el suceso, se siguió, 
un gran pleito entre ei poseed©!* y el donatario, qué* 
tixúuó' después á faro» «ü* eaíe*, -'%$& eata¿' 



Jorcada ya iá sagrada Imágeh -en el Micho Aliar 
de la Iglesia dé Santo Domingo. Esta es la tío* -, 
ijcift que tiene fincada de los Autos dicho Sr. Cofldei 
ÍM imagen tii párele estampada ni pintada; noüen* 
toas color que él bknco de la *ela y ciertas som- 
bras difícil ;de averiguar como ó /de que son hecha», 
-Resulta una bellísima Imagen <}ue en lo triste dei 
semblante, en lo lloroso dejos qjaa, en lo inclinado 
•de la cabeza y no 4 en alguna insignia de Espow 
«a ó oirá semejante, muestra per Imagen de loft 
Dolores, 

mmm __^__ j-t — — - Hay también en el Convento dé Santa Mónica 

QqlmJo (yvfu/íW ée Religiosas Agustinas recoletas, una Imagen dé 
* i n ^ , wárfii Ce poco pus de ¡una vara, de Cristo Crtici* 

üt^ v) \AjOiO. ícadO, especialmeite venerable, por haber sufrido 

suevas injurias y tolerado nueva pasión en poder 
¿e un judio llamado Diégó de , Alvarádó, que fué 
relajado en estatua: esta Santísima imagen ííefné 
altar propio colocado en un bellisirpp retablo en el 
cuerpo de dicha Iglesia al Jacjo ¿leí evangelio [13}. 

NOVENO PUNTQ, - !■ 

De > sit vecindario, calidades y fiüpieró de personas* 

Habiendo jdicho de 1q material de la. Ciudad!, 
¡ile sus fábricas y edificios y de lo sagrado de sus 
.^Templos é Imágenes, sigue decir de iu Vecindario 
y de las calidades y numero de personas que la 
componen, el cual según los padrones, ee este: en 
«1 Curato de la Catedral están 9mpadrpnadas veiatir 
siete mil noventa j % siete personas* en el del >Pak 
lriarca Sr. San José doce mil póvecientr* sesenta, 
y cinco; en el, def. Santo Ángel Custodio .cioca n¿i| ' 



íjamieirtas once:' en e\ de Sati Sctótitfri Óób mfif .te/u*o« 
ochocientos noventa y ochot en el dfe Stiñtá Cruá 
mil novecientos cinco: que . hatfsn ^l numero dé 
cincuenta mif trescientos 'sesentfr y seis personas; 
y aunque >en un marascrito óé las casas de está 

Ciudad, que dejo el Secretario D. Mígütfí Zefrori 

Zapata, le; oíos que -el afio de -1678 se repartieron 
en la Son a Iglesia Catedral treinta y n\iévé mil 
cédulas di comumon; en la Parroquial de Sr. Sari 
José quince mil: < en k del SafitO Atfgel *Ctistodid> 
eefio mil.* en fa de San Sebastian cuatro mil seis-' 
eientas: en la de la Santa Cw Ires mil doscientas, 
que arriban al número der sesenta y nueve mil 
ochocientas personas adultas capaces de comunión? 
si esto es asi coirw> se escribe, podemos pensar 1 
que el na haber telada efe aumento v dé vecindario* 
que podia en el transcurso de casi sesenta anos; 
antes si una notiabfe* disminución, se ' puede at¿M ^ . . 
butr. á ><k» ©osas: la primera do& péstes ; ^qae se frarf J&oiw 
padecido; la ira* qua llamaron el Sarampión eYííÜoi 
ée> lb§2S> la otra el alio de 1Í3HF* conocida por el 
Matláfatiazal, de tos ceaíete cf uno y él otro^ año* 
mañeree muchos miliares 4e* personas: fe ó**a causa; 
la grande decadencia dfel Comercio (<te qne habla* 
remos en su tagar)¿ y pobreza á ^ue 1 e^á reducida* 
fe mas parte del r ve dada rks que ha obligado á sa- 
lir de; aquí paua atrás fwrrte» f especialmente para 
México; á muchas familia»: este número- de perso- 
nas sé cowrpone no < solo dé diversas» gerarquías,* es- 
telos y- fcrtáfc&sfr xomó, cualquiera República, *sin<» 
« también de distinta» eaüdades, de puros españoles/ 
de puros indios y dé varios, p Híbridas como-, lia* 
marón los latinos; esto es y de mestizos* hijos de 
espaSoles y de ipdtas; de mulatos, esto es, de es- 
pañol y nejína* é los llamados Sambahigos, de ne* 
£to é india: é arf, contrario. Hacer distinción tdctt* 



fcél auftepo de peístoAs de eadaí una de estas c**# 
Ijdades no es ¿pasible; solo se -puede decir que 1$ 
mayor, parte es ¿e españoles y de la restante la 
ra*y9r de indios y. la menor d# mulatos; lo qu* 
pyideut<?meine . sé infiere por el número -de tributan 
noe ^ue coft gtafede ¿seesol aventaja el {lelos m+ 
dios al número de los mulatos, ; : 

I -.. En epanto 4 ^ calidad de h nobleza* es eierftfc 
^ue hay muchas familias que guarda» el antigua 
esplendor de su* jnayoré*, que contienen* ó coi 
titulo, q epjp mayorazgos, é con haciendas de labe* 
u otras fincas que heredan de sos padree; pero taro* 
j>¿&n hay . nachísimas,, á quienes 1* injuria de la fo« 
Upa despojó de Jos fuero» de su nobleza;. ello e* 
^ierto que I4 qcbleza como la definió San Gen* 
üirno, no eg.otr» 003% que Jas riquezas envejece 
(Jas: el que pn la c^a magnifica y bien alhajada» 
en las galas, ep lo* criados, no puede parecer y 
mostrarse noble; no es en la estimación común.* 
por el contrario, aup <$i las layes que hablan da 
esto, el que puede portarse oem lucimiento y coa 
brillantez, adquiera u* medio tótado do nobleza 
que le prescribe^ l^s leyes; de, modo que en este 
Reyno, los que * oí* cristianos viejo», de quienes 
90 sé sepa ajgun defecto : que los infame, ha- 
ciéndose ricos, se sobredoran de nobles y logra* 
justamente aquel medio estado* de nobleza; á que 
se añaden los mucjhoa ¡qua po[r aUs grandee.tóé- 
ritos ^yeptajandose m letras ó en armas han He** 
gado t á grande^ puestos y dignidades, cpn. que 
se han ennoblecido y dej&do asta> gloria :á tod* 
su, por cjk», ilustre posteridadí ~ ^ 
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DÉCIMO PUNTO. 

Del Comercio de esta Ciudad. 

' % Viniendo al punto de cpmercio, los. , -fruto*, y 
efectos mas particulares en que se trtisr $n* esfca 
Cítídad (que á todos los cuatro vientos, está cer-r 
cada de Haciendas: por la del Sur el Vallo de Car? 
irioií ó Villa de Átíixco con sesenta .y dos: por ei 
Oriente' Tepeaca con mas de trescientas sesenta: 
por el Norte Tlaxcala con igual ó nuyrar, de la* 
cuales Haciendas son dueños muchos vecinos dq 
Puebla) son Trigo, Maiz, Haba, Cebada,. Frijol, 
Jabón, producido del mucho ganado de Cerda, 
también ganado Lanar, Algodón, Ropa de todask 
clases del mismo, Harinas, Vidrio, Loza, SQmbre* 
ros, piezas de Cobre, Sillas llamadas vaqueras* 
Pieles bien curtidas, Lana en greña y . elaborada 
éh piezas ordinarias y varias obras de Herrería., 
Se comercia én dichas semillas y se remiten gran-; 
des Cantidades de Trigo á la Ciudad de jOajaca y 
Veracruz, que carece de él, y cuando hay y se, 
permite saca de esta semilla para la Habana y. 
otros lugares ultramarinos, tienen algún logro los 
Labradores: de otra suerte, ni tienen espencjip ni, 
estimación sus efectos. Se comerciq. en corambres,," 
porque batiendo abundancia (le pieles de .m,as do) 
sesenta mil Resos dé ganado Vacuno que se ma-v 
tan al año ' para el abasto de gente pobre, lo.sin-» 4 
numerables pieles de ganado Cabrío quqVe matapu 
para el esquilmo del cebo, de que la mayor parte 
viene á la Puebla/ por haber en ella muchos due- 
ños de este ganado y muchas Curtidurías para su 
beacücio. Corre este genero para el trato de todo 
& * - * • ' 



el dilatadísimo Obispado y fuera de él y se lleva 
gran porción á las Islas de Barlovento. De la 
misma suerte es gran parte del comercio el Jabón, 
genero apregiable aun en las partes donde se la- 
bra, por ser el de Puebla mas aventajado. Matanse 
todos los atíos. arriba de. ochenta mil cabezas de 
/ ganado de Cerda: (parte también del abasto de 

¿ c i 6 iru. gente pobre) hay muchas casas de este trato y ea 

• en el que mas se medra, siendo lo mas pingüe el 

^YibvlC Jabón. Es parte del comercio el Vidrio, no se 

- hace igual en parte alguna del Reyno; si no com+ 
^/n^evef^yf^^ $ lte con e * **e Venecia, á lo menos es igual con 
'' ' «¡I de Francia, doble, terso, limpio y clarísimo, y 

4j¡?JYCLt se frabrica en piezas de esquisitas hechuras: de 

este efecto salen algunas porciones aunque no muy t 
considerables, asi por no ser muchas las oficinas, 
como porque la fragilidad del genero no permite 
mucho transporte: es muy igual at vidrio en todo* 
la Loza de que se labra mucha en la . Puebla, tan 
fina y tan primorosa, que ó iguala, ó escede á la 
de Talavera y á la de Cartagena de las Indias? 
llega á conseguir el empeño de los poblanos Al- 
fareros, emular y asemejar el primor de la Loza 
Ae la China; de esta hay mucha saca, especial* 
meaie de la mas ordinaria, que tiene mas consu-, 
mo en el Reyno [I4J. 

Últimamente se comercia en tejidos de Lana, 
y Algodón: ministran abundancia de la primera 
setenta y ochenta mil Carneros que se matan para* 
el ríbasto de las Carnicerías públicas, sin los doa 
I % r . Rastros de los Colegios de la Compañía de Jesús. 
(ItxArr* iUL w ¡*MA*Yv*y particular matanza para todas las Comunidades, 
sin la ingentísima porción que logra de las tras- 
quilas. El principal y riquísimo efecto de la Pue- 
bla, ftié la fabrica de Patíos, porque los primeros 
españolas que vinieron á avecindarse á ella, despue*; 



fe los fundadores, eran íos mas del Arzobispado 
#e Toledo, de la Villa de Viruega y su Alcarria, 
y porque ó habrían tenido aquel ejercicio ó á imi- 
tación de las borras de su tierra, brindando á sa 
imitación la abundancia de la materia y congrucn- 
Oía del lugar; pusieron telares y las demás oficinas 
de ^sta fabrica en grandes Obrajes [15]: hubo mtt- 
¿hos y famosísimos aqui, y se estendieron á la 
vecina Ciudad de Cholula; de los cuales (á e&cep- 
cion de uno u otro pequeño) han quedado para . 
memoria sus grandes ruinas,- como lo son los que 
fqeron famosos del Capitán Diego de Andrade, Bar^ 
tolomé de Tapia, el Tesorero Juan de Cueto, Bar- 
tolomé de Acuña y Juan de Cobos; fabricanse en 
los que han quedado porción de Cuarterones de 
paño mas ó menos fino, que llaman palmilla, diez 
yocheno, veinte y cuatreño, y piezas de fc Bayeiai 
con que se fabrica en todas partes. 

• A: los tejidos de Algodón ministra la ingente- 
porción de cargas de este fruto que viene á esta 
Ciudad de la Costa del Sur y jurisdicciones de 
Tfeutila, Cosamaluapam, Tixtla y otras: sirve al co- ' 
iriercio en greña, á los encomenderos que \o reci- 
ben, a los muchos tenderos que lo menudean, y de . 
aqui pasa á las manos de la g«mte mas miserable: 
en la última apelación de la pobreza el hilado de 
algodón; es el mezquino socorredor, especialmente 
d$ pobres doncellas y viudas, que puestas de Sol 
ó Sol á la rueda do un Torno, que es el de su corta 
fortuna en aquel diuturno trabajo, logran escasa- 
mente el estipendio, mas para enfermar que para, . 
matar el hambre; es el signo evidente: es la de- 
mostración palpable de la mucha pobreza que hay 
en la Puebla: no se pasa por. calle alguna donde 
no. se oiga el repique general (no de fiesta, sino 



do- gran trabajo) de loa bastones ó canas con q««? 
azotan el algodón: y las onzas que hilará una po-> 
b'rc muger ' en el din, le. vendrán á rendir el pre- * 
cío de un real de plata. De estas miserables ma- 
nos pasa ala de los Tejedores* ó de. mantas que¡* 
sñplen el lienzo para camisas, 6 de paños de re- ^ 
bbso ó del que llaman Chapaneco para forros j > 
otros semejantes: también es cortísimo y no corres- ' 
pbndiente al trabajo la ganancia de este oficio. .: 
JDe estos pasan fos géneros á los comerciantes, que » 
remiten muchas porciones de ellos á Tierra adentro : 
y v otras partes para provisión de varias Ciudades, . 
JPueblos y Haciendas [16]. ' . > 

Dada asi satisfacción a la pregunta de qué 
frutos sirven de comercio á esta Ciudad, pasamos . 
á la segunda sobre si ba tenido ó no decadencia 
en los tiempos pasados á este* y en qwe . ha coa- . 
si'stído. Ha tenido decadencia y grande el comes- j 
de Puebla, y no pueden compararse a los que tubie- 
rqn en los siglos pasados el Regidor Juan. Blas ** 
Ramírez, que fundó Mayorazgo: el Encomendero Es* 
te van de Carbajal, Juan Rodríguez Gallegos, el 
Regidor Baltasar Ochoa de Elejalde, Gerónimo Pe- i 
rez dé Aparicio, Antongil Mélendez, Juan de For- '• 
mjeedo, que con sus fincas di£ nombre ú una de ¡ 
las calles de h Ciudadi el Regidor Francisco Men* * 
3ez, que fundó Mayorazgo* el Alférez Mayor Juai* ' i 
García Barranco, el General Juan de Guadalajara* 
el Capitán Juan Velasquez de Aviles, Juan de Barrio - 
Campo, D. Felipe Ramírez de Arellano, D. Auto- * 
nio de Arellano y Sevilla, que. fundó Mayorazgo; 
Felipe Gómez. Briseño, D. Juan López Mellado, el 
Regidor Francisco Sánchez de Guevara, Rodrigo > 
de. León fundador de obras pias: el Regidor Frnn- ; 
cisco López Berruecos, Francisco Hernández de la ¿ 
Higuera, Manuel de Miranda, Palomeque eí Tole* 
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¿ano, el Alférez Andrés de Araño, el Capitán Bí^ga, fy e khaw»-— 

de Andrade Peralta, el Capitán Valera, el Capitán, 

de Mar y Guerra D. Diego Barros persona ilustre, 

cuya noble familia persevera aunque no en pl auge y 

abundancia de su cuna: el General D Diego Ortiz: 

de Largachi, del Orden de Santiago; él caudal del , ¿wuw ó^Ájaju^vo 

Eerverso Judio Diego de Alvarado, eí del Capitán, 
K Diego Virrachaga, el del Alguacil Mayor D.* 
Alonso Raboso de la Plaza, el del Regidor L>. Juan, 
de Narvaez, el de D. Antonio García Fragoso» el, 
dfel Capitán D. Antonio Fernandez dé Aguilar, na- v 

toral del Reyno de Galicia, que gastó sesenta mitj ; — : 

pesos en edificar la Iglesia Parroquial de Sr. S. Joséj^cvv^ J(y>¿f/>¡A/ 
el Alférez Mayof Juan García Barranco fundó el- 
Cnlegio de Jesús Mafia de Niñas Doncellas, y le» ] ; 

dio é impuso sesenta mil pesos de principal; tanin (hrirtrv j-im-ci a •L/^, 
bien habiendo salido los Padres de San r Agqstia , 
á ; pedir lmimna para acabar sy famosísimo Tem- .> 
pk), varios Mercaderes fes dieron los vales y es» : 
enturas de ditas, que juzgaban incobrables, y \ 
juntaron la cantidad dé seseuta mil pesos, Estps , 
egemplares ¿quien de los vecinos de. Puebla es f 
capaz de igualarlos ni hacer semejantes donaciones? , 
No se me mandarán hoy én la Puebla seis veci- , 
nos, cuyo caudal llegue á cien mil pesos; incom* < 
parablemente hoy menores los caudales y menos > 
los sugétos acaudalados. A esto se sigue, añaden, , 
los muchos del comercio que quebrando en este , 
siglo, hombres de honra, de consecuencia é. indus- 
tria, que habiendo tomado gruesas cantidades, tien- 
das de géneros de que' no pudieron tener espendio* i 
cumplido el plazo se hallaron insolventes y se fUe- , 
ron á un refugio. 

La segunda prueba de esta decadencia es la 
pobreza del Fugar, siendo cierto que en los lugares t 
doudo hay mucho comercio, no puede suceder que' 
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padezca cortedades la mayor parte del pueblo; *# 
el comercio como la masa sanguinaria del cuerpo * 
de una República, que se difunde y comunica por 
todas las venas, de cuyo beneficio no se escluyen 
ni quedan sin parte, las mas sutiles, las mas tenues, 
las capilares. Es cosa lamentable que siendo esta 
Ciudad por beneficio de Dios tan abundante de vi- 
veres y tan barato todo cuanto sirve para alimento, 
hay una casi innumerable multitud de personas que 
aun eso poco necesario no alcanzan. Puede la con- > 
sideración dividir la Ciudad en tres partes: una que > 
compone los abundantes y ricos, y los que gozan 
de una decencia y moderado descanso, como mer- 
caderes ricos, dueños de haciendas y posesiones, y 
los que tienen alguna renta ó algún trato que les 
fructifica lo necesario y decente sin fatiga: otra* 
p&rte de los que pas^n con cortedad y escasez,, 
cómo los artezanos y oficiales, los qqe tratan en. 
cosas de poco monto; y otra parte de los que 
absolutamente no tienen con que subsistir, sino de • 
los socorros de la Divina Providencia, y esta es 
una gran parte de esta República. Dos años des- 
pués de que se escribió este papel, ha sucedido * 
que con la ocasión de ,haber el íllmo. Sr. D. Pedro 
Garcia González, Obispo que fué de esta Iglesia 
aunque no vino a gobernarla, y al presente Obispo 
cíe la Santa y Apostólica Iglesia de Avila, ordenado 
que los caídos de. su cpárta Episcopal, sacada cierta 
cantidad que su Ulma. gastó en. el Puerto de Santa r 
Maria, lo demás se repartiese á pobres doncellas, . 
yiudas y religiosas; se han presentado al muy flus- ' 
tre y Venerable Cabildo de ocho á diez mil de 
esta condición [17] de personas que piden dicha . 
limosna, son muchas las que mendigan [18]; pero * 
les escede incomparablemente el número de los * 
qiie necesitan v se uvergu^ii^aa de mendipgar, j. ■/, 



-¿en tddo, estos serian muchos más, sí no fíiefá 
por el beneficio délas rentas y bienes clesiásticos 
tan copiosos en este Obispado. Pocos son y han 
•ido siempre los Prebendados de esta Iglesia: sus 
familias son muchas, y muy ilustres las casas qué 
conocemos y podíamos señalar con el dedo, quo 
habrían caido y se habrían arruinado, á no tener 
el lenitivo de un Prebendado, dé los que no tienen 
fómilia, de unas sabemos y de otras conjeturamos, 
que reciben copiosas limosnas. Cuanta parte de la 
cuarta Episcopal han consumido siempre sus Santos 
Prelados en el perpetuo socorro y mantención d$ 
pobres, con qpe solo lo supieran los que lo han 
recibido, lo sabría la mayor parte de la Ciudad* 
Finalmente es tan notoria la pobreza de una gran 
parte de este vecindario, que basta haber entrado en 
este lugar para conocerla, pa*a notarla, para compa- 
decerla, siendo asi que no se encuentran en las calles 
jna& que muchachos encueras vivos,' hombres y mu- 
geres mal cubiertos de andrajos, y esta es la causa 
porque tantos han desamparado la patria para di- 
versos lugares, principalmente para México, donde 
de su copioso numero, se hizo en poco tiempo el 
Barrio que llaman de los poblanos, que echó do 
aqui la fea y torpe necesidad, á buscar en que ejer-> 
citarse para tener que comer. ' \ 

Pasando á buscar las causas de esta decaden- 
cia, ocurre la prin&era falta del trato y comercio! 
en el Perú: es efetaor de todo el Reyno el logro 
que le ha cesado y de la utilidad de que le priva' 
la falta de este comercio. No nos atreviéramos á 
tratar y proponer este punto, venerando' como de- 
bemos con profunda sumisión, la soberana disposi- 
ción de la ley que prohibe dicho comercio, á no' 
obligarnos á dar satisfacción señalando iaé causa* 
de la decadencia de el déla. Ciudad de la Puebla. 
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jDebemps suponer que las leyes, que sot) medica- 
mentos del cuerpo de la República* ordenando, $ 
á curar, 6 á precaver sus males, tienen igual con- 
Ciclón que los remedios de la piedicipa, que sos 
corno leyes que arreglan el cuerpo humano para 
reducirlo y contenerlo en su natural y debida cons» 
titucjbp;. y como de los medicamentos se dice qué 
too hay alguno tan seguro, que por alguna parte no 
sea nocivo, este aforismo también comprende las 
leyes; por mas justas, por mas sabias, por. mas útiles 
que sean, en siendo humanas Jas; cosas, (dice el 
sapientísimo Dr. é Illmo. Maestro el Sr.. Tapia) 
cerca dé las .cuales se versan (as humanas leyes, 
están sujetan á innumerables mutaciones, circüns-* 
lahcias' y cqsqs contingentes, los que ningún Le— 
aislador humano puede prevenir en particular, f 
caso J imposible que pudiese, np pudiera eceptuar* 
los en la ley', porque seria gran confusión y una> 
gran proligidad. De aqui es que la ley que por 
unas circunstancias es provechosísima, por otras es, 
dañosa; la que para unos casos útilísima, para otros 
¿ociva; por otra razón, asi cómo los Médicos cu-* 
ran las mismas medicinas, remediando los mismos 
remedios poq sus correctivos* asi las mismas leyes 
previenen el correctivo, ó de la cesación, ó dé la? 
abrogación y derogación, y aun cada ley en par* 
ticular trae en sus mismas entrañas el correctivo 
de la epiqueya ó equidad, que es como la define) 
áanto Tpmás y Arisjotejes una virtud de la justi-M 
cia, correctiva áe las palabras generales de la Leyi 
en caso particular. Siendo pues asi que las leyes 
. Humanas pq pueden ser convenientes para todos 
los tiempos, pa*a todos los lugares, para todas las 
circunstancias; np será > faltar á la gran veneración» 
efe la .ley Real, si dijéramos la inermodidad que> 
causa á efít§ Ciudad y w á %o$9 .el fieyjuo* . . J> 



•V JÉién entendido está un ifnnistfo dfe lá litera 
4úra y esperiencia, y de las importancias de el Sr\ 
t>. Juan de Oliban y Rebolledo que en la aproba- 
ción del Libro de la Guerra mal entendida, mani- 
festó lo que entendía en este asunto, el cual ha* 
biendo pasado á la perspicacia del Ecsmo. Sr. Mar* 
tques do Casa Fuerte, Virey de esta Nueva Espafía 
wiyo glorioso é inmortal nombre es su mayor ala- 
banza, obtuvo también su tacita aprobación. La* 
Réntase el Sr. Oliban y estrana que en los domi- 
nios de Nuestro Rey y Señor se prohiba el recí- 
proco comercio de unos vasallos con otros, por 
estas palabras: Mas el Hispánico Imperio nuestro, rea* 
iringe en sus leyes el comerció recíproco de sus vasa* 
¡los ¿y comercio es este de unos vasaüos con otrorpró- 
hibido por las leyes. . . .? Lo dice en el reclamo mar* 
ginai donde trae la solemne ley 78 compuesta del 
¿recíproco de 28 de Mayo del año de 1620, y d& 
otro de 26 de Noviembre del año de 1634 en la» 
cuales se prohibe el mutuo comercio de estos Rey** 
nos del Perú y Nueva España; y no dudó decir, 
•que una tal prohibición es semejante al testamento 
de Filomusi qué instituyó heredero á su hijo, y al 
mismo tiempo lo desheredó por los muchos bienes 
que dejó legados á los estraños. No era posible 
persuadirse á que siendo tan justa como severa- 
mente prohibido el comercio de esta América con t 
las naciones estrangeras hubiera tal comercio; pera 
es asi, aunque mal se practica, se frecuenta, se 
mantiene un trato de gravísimo interés, y esto es 
evidente y cierta por confesión de los mismos es- 
trangeros interesados en el mismo librejo de k^ 
Querrá mal entendida, que escribió el Ingles Gbarretí 
para poner á loa ojos de su nación, los gravisi- 
jqos males y , perraciosisimas consecuencias que la 



inferid Ift presenté guerra con España: en ItF pri- 
mera parle capitulo 4. ° dice de -esta manera; * El 
*t segundo y mas considerable ramo de nuestro co* 
*í memo de América es él contrabando que noso«* 
*¿ tros hacemos en ios dominios del Rey de España: 

* nosotros enviamos á Jamaica los géneros propios 
*/ á la consumación de las Colonias Españolas, y la» 
'¿ embarcaciones ias llevan furtivamente á los para- 
í ges donde tenemos nuestros correspondientes: nó* 
w . sotros- les vendemos allá por plata de contado^ 
w .ó á, trueque de preciosos géneros, como la pre«* r 

* ciosa tinta fina y la grana, que nos producen 1 

* roa3 y -gruesas ganancias, y aunque no se conoce' 
1 radicalmente» este producto, es cierto que por lo< 
1 menos llega á seis millones de pesos cada ano, 
".donde recibimos las tres partes en moneda ó en» 
abarras de plata, de suerte que entra mas en In- 
Vglaterja por esta tvia, que por Cádiz ú otra parte» 
"rde los dominios de España; y este contrabando 5 
w *no se lamenta prohibido. , En el tratado de par 
^ que se ajustó en Madrid el año de 1668, á 13: 
^de Marzo e» el articulo 8.° y en el de 1647 de 
^28 de Mayo en otro articulo se dice: que nuestra* 
}> ; comercio con España será svjeto á las mismm escep-\ 
"tetones que el de los Glandes es; y los Olandeses por* 
».el -articulo 6. ° del Tratado de Wesfalia, se obli- 
garon á abstenerse de frecuentar é ir á los Puer* 
*\tos.y ensenadas de la Monarquía Española en las 
* -Indias Occidentales; es verdad que los Olandese»** 
*sfK> han guardado mejor su Tratado que nosotros í 
^.cl nuestro, y ellos han hecho por Curazao en la< 

* /America Española, el mismo comercio i^ue neso-* 
*\tros por Jarnrticaé Los españoles han tolerada 
w .este comercio, no sé si por eu emisión* 6 consi- 

* ¿sideración á la nación Inglese, aunque^ ellos esta» 
"coa él derecho de embacazar lo que es de tanl* 



? * perjuicio, asi* a! común, como al~ Réf qfre piéráe 

u Job derechos de estas mercaderías y contrabandos, 

-"con grande» atrasos de su Real Erario, y sobre 

, * todo los de los géneros de las Indias que traen 

* de vuelta nuestros Navios directamente á Ingta- 
** térra; es también de gran perjuicio al común de 
'■la nación española, que pierde los considerables 
< » intereses que tendría asentado el comercio de las 
♦•.* Indias Occidentales: por su medio no ignoran los 
♦ ^españoles los esfuerzos secretos que así los Oían- 
'<* deses como nosotros, hemos hecho en las Costa» 

* de España, para embarazar la frecuencia de Fio- 
t * tas y Galeones á las dichas Indias, para con esta 
-* ocasión poder introducir con mas abundancia y 

* frecuencia nuestros contrabandos [19]" Hasta 
**qut el Ingles. 

Ahora hemos de suponer (antes de pasar á 
Buestro intento) que no se puede dudar de fe ver- 
dad del Ingles en este punto, porque él escribíala 
IBM Rcyna, á quien es preciso fuese evidente esta 
t suposición, y á toda su nación á quien debia ser 
notoria esta verdad del comercio del contrabando 
-y utilidades de los seis millones en cadfc un año, 
«que les proponia como motivo de su consecuen- 
cia, que se aseguraba en la paz, y su perdida por 
«la guerra [20]; también se ha de advertir que este 
libro no es viejo, no habla de los tiempos pasados» 
es el del tiempo del Reynado del Sr. Felipe V, 
'nuestro Señor: y siendo esta innegable verdad, es * 
'dignísimo de ponderarse; que él no solamente no 
'niegue sino terminantemente confiese el gravisimo 

* daño que hace este comercio do contrabando ál 
íReal Erario del Rey nuestro Señor, y á toda la na- 
ción española: mas habia dicho el Rey D. Enrique 

<el a.° cuando lamentándose de ésto esclamó: jSe 



mriqvecen y se arman los estrangéros\ y aún & vttífr 
los enemigos, en tanto que se empobrecen nuestros va- 
sallos ! Este es el gran daño del comercio de Es- 
paña, este es el menoscabo de la Real Hacienda, 
y como dice y confiesa el Ingles; pierde el Rey 
nuestro Señor los derechos de estas tuercsderiafc 
sobre los de los géneros de las Indias que llevan 
los Navios ingleses directamente á Inglaterra, y h> 
que el dicho Ingles nos dijo: pierde S. M. el de* 
rocho de los -quintos de aquellas barras de plata, 
que ha confesado que reciben en precio de stí» 
mercaderías; esto es (como él mismo lleva dicho) 
de gran perjuicio á la nación española [21], que 
pierde los considerables intereses que tendna, ha- 
ciendo todo el comercio de las Indias Occidentales 
por su medio; este es todo el daño del comercie^ 
de tantos fondos y que les vale al año seis millo* 
H£s de pesos: de el comercio de unos vasallos coa 
Otros [22]. 

Este gran daño asi como abre la puerta á \m 
prohibición del reciproco comercio de los vasallos* 
la cierra la franqueza y permisión, porque estos 
vasallos si han de tratar y contratar entre si, da— 
ránse mañana á contratar con los cstraños. Ahora 
demos caso que con la permisión del comercie* 
de los dos Reynos no se evitase totalmente (lo 
que parece difícil) el comercio con estrangeios, 
á lo menos /no se minoraría en gran parte? 
Como se disminuye hacia otra parte su corriente 
todos los que tomaron la carrera del Perú para 
Nueva España, y al contrario, aplicados á este 
comercio licito, s.e apartarán del ilícito y peligroso* 

Propuesta ya como esta prohibición es ocasión 
de grande menoscabo al Real Erario y de gran 
perjuicio al comercio de España, parece ociosa 
detenernos en demostrar <jpe defrauda de gran utií¿~ 
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4ath á esté Réyno r en el logro de que fe tesa, por 
la razón manifiesta de que si el comercio es im 
gran bien, es el nervio de una República, es el ver- 
dadero vellocino de oro; mayor comercio es mayor 
bien [23]. Demás de esto es clamor de todo el 
tteyaoó de los Reynos que esperimentaa y pade- 
cen el daño que les trae esta prohibición. 
- Y" entre todas las Ciudades la que mas píer* 
«le, la que mayor atraso ha tenido es la Puebla 
de los Angeles* Teníamos dicho que lo que abas- 
tecía antiguamente era el trato de los patios que 
. me beneficiaban en sus Obrajes: este cesó, éste plisa 
por tierra aquellas grandes fábricas hasta en lo 
níaterial de los edificios, faltando quien saque de 
ellos alguna utilidad, y lo mismo es la Cerrajería; 
los Peruleros sacaban mucha, que se hace famosa, 
en Puebla. Conocimos todos $1 Capitán D. Diego 
. Alvárez Montero, cuyo principal fué el oficio de 
Cerrajero, y con las remisiones que hacia al Perife 
una suma de mas de doscientos mil pesos en rrn^ 
chas obras de piedad- Deihas de esto ¿quien pue- 
de numerar la copiosa variedad. de frutos y efectos, 
drogas y chucherías, que se producen ¡ó hacen en 
ciento cuarenta y tees Curatos en el distrito de 
óclienta leguas. que tiene este Obispado, todos lo0 
cuales vienen regularmente 6 venderse á esta Ca- 
pital? Dejo la famosísima purga de Jalapa, que 
corre no solo por toda la América sino por toda 
Ja Europa; dejo la Yerba del Tabaco: la Vainilla* 
frutos de este Obispado* donde hay muchos frutos* 
muchos efectos; las vistosas y famosas Jicaras do 
Olinalé y Qualaca; los varios tejidos de Algodón 
y de Seda; varios reboses, polveros huepUes de la 
misteca; las Esteras ó Petates de Tepeji; los Bu* 
caros 6 Jarros de Guadalajara tan apreciados m 
h Eüirójpa, q r uef . aunque no son fruto» del Obispado* 
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•abundan rtmcho 'cuando se aumenta* el coinérem r 
y abundaría mas si de estas cosas hubiera saca 
para el otro Reyno; aun las cosas de que aqui nm m 
gua aprecio se hace, tendrían valor, como los LU 
; manes que en la Europa hacen estimables los in- 
gleses. De la misma suerte se trajeran tantos fru- 
tos y efectos del Pero, que no hay en este Reynfc; 
-las Esmeraldas, el Estaño, la Quina medicinal, la 
.famosa yerba Coca, el Cacao de Guayaquil tma 
provechoso para los pobres; y de estas cosas que 
*por la mayor parte no son de mucho valor, secom- 
spone. el trato y contrato de los pobres, que do tie- 
nen caudal para entrar en lo grueso del comercio. 
' Asi mismo se considera que obrará mucho á 
la mayor decadencia de este comercio, la novedad 
y gravamen que hay en la esaccion de las Reales 
* Alcabalas, en consecuencia del ventajoso remate 
-que se ha hecho de ellas en el presente año de v 
1743, porque habiendo por espacio de diez y seis 
años corrido por la cantidad de ochenta y siete 
•mil pesos, rematadas ahora en ciento once mü, esto 
.esceso de veinticuatro mil, es preciso que se saque 
del común; siempre se ha cobrado el seis por 
-ciento que manda S, . M . no me detengo en que al 
^presente se cobra el ocho; sino que como en el 
avaluó y aprecio de la suerte principal en que pué* 
de arbitrar el arrendamiento cabe tanta diferencia: 
aqui es donde puede moderarse ó celebrar el de-» 
r .Fecho que debe pagar el comerciante; entonces 
.seria un gran beneficio á S. ML el aumento que sé 
hace a su Real Erario de estos veinticuatro mil 
pesos, cuando fuese sin gravamen y sin pensionar 
al publico; de otra suerte no puede ser grato ft 
•su .Real benignidad, que el mejor tesoro que el Rey 
(dice el sapientísimo Rey D. Alonso en sus leyes) 
<el q¿ie #*as tarde- ee pierde ps el -pueblo, cuande 
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fien es guardado '"entonces stm el ReyftÓ; eV la C&¿ ' 
ttara del Rey ricos, y abandonados cuando son lo» 
fieos á su tierra abundada ¿que coáa han encar- 
gado con mayor empeño los Reyes en sus leyes y 
Cédulas qrde la moderación y suavidad en la eje- 
cución y cobranza de sus Alcabalas? Saben (que 
somo dijo el gran político" Savedra) el mayor incon* 
veniente de los tributos y regalías, está en dos receptores; 
f cobradores, porque á veces hacen mas dañó que los 
mismos tributos, y ninguna cosa lleva mas impacientes á 
los vasallos que la violencia de los ministros con sw 
cobranza; y es el inconveniente que la benignidad 
Real quiere y ha querido evitar en todo* tiempos? 
traslado las palabras del 8r. Solorzano sobre esta 
materia, que habiendo traído en stf Política Indiana 
varias Cédulas en que loe Reyes y Sres. Ministros^ 
encargaban, que las Alcabalas so cobrasen fein es* 
torsiones, danos, fraudes; que los Encabezonamiento*' 
de estas se hagan por su justo r valor, y otra en 1 
<fue se? daban las gracias al Principe de Esqmlachi, 
Virrey del Perú, por haber dado Encabezonamientos' 
á, las Ciudades del Cuzco, de la Plata, «del P&tosf 
y otras de aquel Réyno, se encargaba que se aten- 
diese mucho á su consuelo y comodidad.' Afiade' 
dicho autor estas palabras: » Es muy digno de ala-' 
*bar el zelo y cuidado de nuestros Reyes en el' 
*bien y alivio de sus vasallos, pues como' lo -dice 
*, Casiódoro, no mellos prudente que elegantemente: 
*- Safo han de tener por ganancias la que estos U pueden* 
J> ; ofrecer y pagar con gusto* y comodidad; porque de 
•*■ otra suerte se puede temerá que si se pretende co- 
» get mucho, falte todo, y coirtieíiza á sentirse ma-' 
»-yo? menoscabo en lo que esperaba Wftéf mucho 
* aumento. 6 * Hasta aqui el Sr. Solorzanol Habien-' 
dosel e, pues, de sacar á los mercaderes y vecinos 
acuella cantidad oías en qoe oscede- ct Remate pre»t 
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•ente al pasado, T*o puede ser qué- este esees* tffr 
pague con gusto y comodidad^ sino con turbación, con 
disgusto, con violencia. Tolérame los antiguos tributo» 
(decran los Romanos") sin avaricia y sin crueldad da 
ios Minisiross y se turben can nuevas cargas los puebbs* 
Quejanse lo? criadores de ganado de Cerda, deque 
£asta. aqqi pagaban por cada cabesa tres reales, 
y ahora pagan cuatro: quejanse los nnseraWes In- 
dios que de aquellas obras y trabajos de sus manos 
que son de poquísimo valor y de mucha utilidad* 
«orno las Esteros ó Petates que hacen de palma, 
las Cestas, ó Cbiquihuites de otate y de otras se- 
ipejaotes vagatelas, so , les cobre Alcabala siendo 
tributarios de S. ^ y con ellos se queja toda la» 
República, porque dejan de traer los Indios estas 
#osas necesarísimas, por |a vejación de las Alcabalas» 
.,. . De aquí «o sigue que las entradas de los gé* 
neroe comerciables sean menores que las quennte* 
eran ep, la Puebla,» porque huyendo todos lo? con* 
Vetantes de este .gravamen, procuran (si no le» 
obliga alguna grande peces i dad) llevarse sus gé- 
neros al lugar donde ljt Alcabala es mas. benigna* 
Asi - se disminuye el comercio v asi se grava otra 
rvez mas la Alcabala;, poraue habiendo los arren- 
ida tartos de sacar indispensablemente los ciento once 
Hiil pesos ¿que se obligaron^ si esta cantidad sp 
habia de. sacar verbi gracia, de un millón que im* 
portaran los géneros siendo mayores las entradas, 
la misma cantidad ha de salir, verj>i gracia, de qui* 
cientos mil pesos;, siendo, las cantidades menores; 
finalmente (es* según I9 voz péblica y el clamor 
popular) el cnayor atraso que . ba padecido esta 
Ciudad, y que, cada dia la estqnua mas, el pre- 
sente edtado de las, Reales Alcabalas, 

_ La tercera causa de la decadencia y atraso de 
la. Puebla, ep. la reunios de h Adiwtústracioa d* 
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; 3bs azogues, que 'se pasó >dé esta Ciudad á la Id 
'México, porque diez ó doce mil pesos que anual- 
mente se distribuían ' en» los salarios de los Mínis* 
tros de esta Intendencia,' es falta muy considera* 
.ble no solo para el fatal estado en que se halla 
esta Ciudad; pero la seria, aún cuando eUa no es- 
tuviese tan atrasada Al mismo capitulo, como c&u- 
**as de la misma naturaleza del atraso de Puebla, 
„ reducimos la remisión del situado de .la flota, y 
,el destino de las ferias de las flotas al Pueblo da 
< Jalapa: por la primera lé faltan mas de cinco mil 
f pesos cada año, porque otros tantos importaban los 
.géneros que se compraban aqui para la provisión 
jáe aquel presidio; por el segundo . le falta de au 
comercio aquella gran porción de géneros de Ca$- 
.tilla, que mucha parte de los cargadores de flota 
-almacenaban en esta Ciudad y vendían en ella, y 
.consiguientemente el fruto qué estos dejaban en 
«arrendamiento de Casas y Almacenes, en la corita 
.pra de todo lo necesario para su mantenimiento y 
decencia, y lo mismo todos los que venian de va» 
•lias partes á comprar á ej|ós flotistas. 

Debiéramos añadir p^pausa cuarta el aumento 
V las pujas que se hacen ; en cada remate de los 
JReales asientos. El asiento de los pulques está hoy 
>n veintidós Tnil pesos anuales: el de la nieve, que 
antea no había, en tres mil y quinientos: el de \m 
naipes en cinco mil: del nuevamente introducido 
juego de Gallos, en el primer año se sacaron once 
mil: todo esto se estrae cada año de una tan ex- 
tenuada Ciudad, y con el transcurso del tiempo la 
jtraeria á su última ruina. No está en esto, el re* 
.paro, porque como esto cede en aumento del Real 
Erario, (cosa tan sagrada para los leales vasallos 
de S. M.) cualquiera dispendio de las Ciudades, ojf 



f logre Wando Wfo en beneficio" dé su Rey y Seftoty 
el reparo está en esto: en que es imposible que 
ne hicieran tan altas y tan ventajosas posturas & 

•estos asientos, si se hubieran de guardar ías coii- 
dicioues que S. JML con católico y santo zelo tieno 

• prescritas en sus Reales Ordenanzas • . . . Pongp ufo 

• egemplo: en el pulque, si los puestos hubieran do 
. estar (como manda S. M.) en parte publica yácuiU 

tro vientos, si tes que lo venden nó pudieran veri- 
der á cada indio roas que aquello que lo pudiera 
recrear sin embriagarlo, esto es una Jicara, siendo 
asi que entonces no hubiera tanto consumo efe 
pulque, no pudiera ser tan ventajosa la postura; lo* 
misino digo de los naipes: si casi en cada calle nb- 
hubiera una garita en que entran á todas hora's. 
>ée día y de noche, indiferentemente, escIávo&,hiic& 
*de familia y cuantos vagamundos hay conocidos y 
'lio conocidos; nó habria tanto consumo de barajad 
y ño podiá ser tan ventajoso el remate; pero cu¿t 
eca sobre esto el piadosísimo ánimo del Rey núes- 
-tro Señor, demuestra que en este ano de 1745 h5, 
llegado Cédula, en que S. M. pone freno at desbi^ 
•den de fos juegos prohibidos, del que Háman r de 
ialbures y todo juego de envites, que llevado (eom& 
es forzoso) á puro y debido efecto este Rea) Res- 
cripto, constará evidentemente que no se pujarán 
tanto los naipes, y lo que es gran gloria para nuestro 
Hey y Señor y gran consuelo para sus leales y de* 
«interesados vasallos, que S. M. no quiere el au- 
tnento de su Real Erario, con detrimento de la* 
conciencias y estrago de las Repúblicas. 
- ' De esta decadencia del comercio se sigue en* 
tre otros un gravísimo é intolerable daño á la Re- 
pública, que es que haya en ella con graii número 
tic. he rL brea haraganes* ociosos, este es el origen 
de los mayores daños f perjuicios que pasa 1* 



j&Sudad. Esta ociosidad, baca qfl& *M->'éüén Wíftf- 
fus las tiendas de los mercaderes de que las qnsnien, 
oue no estén h bree laá casas tíe que Im? asalten, 
los Conyentos de ia$ Religiosas de que los esca- 
len; m?os hombres que se viven en las garitas de 
juego y-solo» salen do qllas.á las ¿alhemas* de doi*- 
de ban de fea^r -para; beber. y jugtsr si no lo huí»- 
jtan. { ;,No, solo está dispuesto por. leyes civiles del 
K^ynp , que; todos los; hombres ociosos y vaga- 
^ii^los Heanicoinpelidiíis ;por pública autoridad i 
(tornar , píicios, á U&bftjair 6 & servir en obras p«- 
J^ic^s- ó particulares,» por ser tan conocidos los 
dai¿Q$. qti? $frte consigo la ociosidad; sino lo que 

$ s' nías, .¿el Sr- Felipa tY. cjiíe. reyna (á quíea Dio* - » * . ~í 

g\mfáfi oj prp^perfe muchos «Sos) en dos leyes qu¿ • *C$pVff ^%J t 
estabfectó - upa de ; Juliot de 1Z 17 y otra del: mismo * 

tnes de .17J&, tsa^dó que en todas las Proviucints 
^iud^jd^g) 9 ; v yiÍl^«vy ]^ug«r^9 ,de v ^lapaSa: so erigiese» 
uaéfts 5 eu ,qM© se hiciesen trabajar en el hilado f 
ityido de l&n^s y sfcdas á los iniciados de ociosos; 
poco sujetos y de 3 mal vivir* y .paira dar principio su 
misma Magostad á» la practica de su;ley,- hizo edi- 
ficar! a su costa una; Casa con este destino [24 j da 
lepoger oeiosqs y otyigfcrlps ál trabajo; en la Ciu- 
dad de Guad^lajara de España. , ¡Oh si tan santa 
ley estuviera en practica en este Reyap! No «e 
duda ; que ba,y aqúi muchos (y acaso Ja mayor 
parte) ociosos, por genio y por mala inclinacioní 
pero tampoco puede negarse qué no son pocos loa 
pciosos por necesidad, porque no hallan /en que* 
ocuparse:, un pobre oficia} que no alcanza para 
mauíeperse porqye su oficio no corre, nó puede* 
fecibir aprendices, es necesario que se queden mu- 
chos, muchachos sin aprender piieio, á aumentar 
$ dallos el nuarero dé los ocioso^ por lo mismo do 
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lianas y $nejit¡gafe no, para traer, piedras preciosa? 
cuya bnllame¡z, aunque vana ¿inútil es, duradera 

Í'f iiémpre cstfmabl^ sino para , cortísimas Jejas pqcQ 
has durafjlc?\ 4 q«e \as de Araña. Este es el n^áyqjr 
dafío del. Reynp, y " a.iiiiqjj^ habrá a, quien parezca,. 
jjue esto ante? aume-nta que disminiijíe el comprcio, 
porque de estos están llenos los. Alpiacenes y tietí^ 
das, esto es verdad, aumenta ,el } comercio;,, per^ 
fel délos cstraqgejros, de ;los Iqglpses y ^)lgndeses f 
¿nyp " es él negocia , qqé j.se hace en taptos < mostrar 
flores^ en taptas ; ^asá$ de trajo, de ejlos es .el 
fruto, para ellos, ¿e juntan y se acumulan tantos 
¿niKones qiie se serven .y se llevan á $m tierra^ 
|iara nunca volver á r las h^estr^ él, comercio útil, 

Íro vechoso, , pingué jps . como i el dpi Mar con lo« 
tíos; todos ? Iqs ,]Rips yuelven á 9I Mar de donde 
salieron; pero rio vuelvep á ej gara estancarse, y 
puédanse para tornar á ' salír. , : /'!*', 

Demás de estos daños de los . caudales, los 
que hace al público y á, los particulares en las 
costumbres; él desorden, Ja emulación, la codicia 
y «otros ? ihuehos vicios, f Ips pondera discretísima-» 
tríente el Arzobispo de. Cambray» q\ olojcuentisima 
S¡r. Fenélóíi en aquella ^u noyéla, 6 fábula del Te* 
femaco, escrita para instrucción^ del Sr. Delfín d«. 
Francia: » És alabado, • dice, como virtud un tal 
* vicio, que consigo lleva tantos atrasos/ y es ta^ 
n contagioso que llega á' inficionar las últimas cqn¿ 
9 diciones del puefaló. Las personas de clase me^! 
n diana quiereí igualarse á los grandes, porgue; 
71 ; quien eS aquel <jue se haga justicia á si mismo? 
A Los pequeños se ostentan por medianos, y < evt, 
K suma, todos 'hacen mas do lo que pueden: loa. 
)r ricos 4 por fausto y , por valerse, de fus riquezas* j^ 
,f los otros por una mala vergüenza de parecer, po-, 
*bres; aquellos misinos Icario cuerdos, para conde^ 



*nar ui taa gr¿¿ desorden, no fo son suficiente* 
^ ^ente para tener esfuerzo de hacer los primeros 

* la cura y dar egemplo que se oponga al comuk 
fo estilo. Arruinaste una nación entera, todas las» con- , 

* diciones se confunden, y el desmesurado dés¿ó idte f 

* enriquecer para mantener gastos vanos, gasta auii 

* los mas puros ánimos»" Hasta aqUi et citada 
Prelado. ' .' . 

Sobre esto el daño y. menoscabo» que hac» 
á íoa mismos particulares en el caudal, es tan ma- 
nifiesta y evidente, que soío basta insinuarlo;, si á 
un joven que se casa, cuando- le dan (pongo por 
cgcfnplo) los cuatro, mil pesos de dote, gasta, sem 
en las Donas en tiznes, en encajes,, en joyas ¿cott 
qué ha de buscar la vida? Si un hombre de bien, 
'con lo que antiguamente podía ,vestir con, decencia 
'una numerosa familia* no puede boy k la menor de 
bus hijas ¿ como ha de aumentar el caudal ? Et 
certísimo que los hombres de honra y de seso tie* 
%en éstas modas tan costosas por una pensión irí- 
'tolerable, porqué per un lado no pueden faltar & 
lo que jei abuso ha hecha decencia, .y por otro lado 
r no hay caudal que sufra tan fuertes y tan repetí 
dos golpes; finalmente habría menos pobreza en él 
común de la Ciudad, á no haber tanta profani- 
dad en Iqs tragos- 

DUODÉCIMO PUNTO; 

De la Jurisdicción de esta JUcaldia Mayor. 

Dicho ya de la Ciudad, de su? vecindario, *$r-p\ " : ' 

tado, &c, pasamos á la jurisdicción dé esta Álcali- ^flVifrOVOC 

día Mayor, que es muy corta: tiene á la parte de1_ 

^ríchíb a fres leguas de. distancia el Pueblo d«T \ ),.*-«" * /, j n 

Amozoc, Teníentasgo de la Alcaldía Mayor de est* 



' ñ * , *i »• . i \ 



»y awnwi 



•Ciudad y Cabecera de Curato con titulo déla Asa^ 
"cion de nuestra Señora el principal y mayor numera 
'de sus habitadores es de Naturales, cuyas familia* 
' hacen el ngmero de cuatrocientas cinco ? hay tana-» 
"bien algunos vecinos españoles y mestizos hasta*! 
numero de ciento dos familias; el Cura es clérigo 
secular, pero se mantiene un Convento de la Obser- 
vancia de San Francisco el qué había en el tiempo» 
/jue- estos . Religiosos administraban esta. Doctrina 
'es temperamento Iq mismo que el de Puebla, mnjp 
'seco y totalmente frito de agua, qjie esto significa 
'la voz Amozoc, lugar donde no hay lodo, beben da 
j)o^os profundos; sus vecinos se mantienen de aca{* 
[year maderas de la vecina Sierra de Tlaxcala, 6 
introducir si la Puebla leña y carbón; su Curatp 
iiene la visita del Pueblo de Chachapajcingo, que 
está en la mitad d$! camino de la Puebla al dicho 
Amozoc, con noventa y seip ' vecjjnos Naturales, y 
'«eseñta españoles ó mestizos, que llamap en lo* 
Pueblos de ra^onj y tocan á esta jurisdicción mu* 
chas Haciendas ! y Rancho? que ee estiendeu en 
«ste Valls, ,. * 

A distancia de una legua poco mas de dicha 



J^AJi(xiVi^eA/i/C\A/l Puebío de Arpozoc y cuatro de la Puebla, está h£ci*i 
[el Sur, el Pueblo de Huatipchag donde hay también 

un Teniente de 'Alcalde M ft y ór de esta Ciudad, que 
es Cabecera de Curato con titulo de San Juan 
Bautista: tiene, doscientas cincuenta y una familias 
de Naturales," seis dé los que no son: hay Con- 
Yento^ de- -la Observancia- dp San- Francisco: tiene 
este Pueblo dos visitas, el de Santo Tomás que 
•e compone de jjie* y sei» familias de Naturales, 
5 fl U-/"^^^' ^ Santa ^ na de noventa y seis familias* jr 
J ' * ♦ alguiios Ranchos agregados n la jurisdicqiop, 

A la pane def medip diá á distancia de unq, 



jOT«>1^uvuí'CaA^. tegua' de la Puebla está el PíjcWo 4e Totomebuacá^ 



Aionde pone v T^oient^ el Alcalde. MayojP-.tte esto 
Ciudad, es Cabecerg. de Curato con tirulo de San 
Francisco, el Cura es Clérigo secular, hay Convento 
yide Recolección . de nuestro Seráfico Padre Saft 
Francisco; , competente número de Religiosos que 
"tienen , en ,él sus eludios: tiene doscientas treinta 
* j cinco familias 4$ Na,turalqs, de ^espafioles y roes* 
•tizos doce; el Curato tiene jcíuco visitas, Guada- 
lupe con veinticinco yecinos Naturales, Santo Toipás 
*coii veintiocho, Saq Pedro con cincuenta y dos, 
,j5ao Baltasar Tecola con. sesenta y ,siete, San An- 
;dres A?umatla con catorce; no hay otra' cosa es- 
peciar en la jurisdicción de la. Alcaldía Mayor de 
PuéJMá, - . >-../, 

Asi, Señor, hemos procurado dar *cuifrplimicntí> 
á la muy apreciable orden de V. S., y desearía— 
mos haberlo hecho con , acierto, para que V. S. 
plenamente satisfaciese al Supremo mandato de 
nuestro Rey y Señor (que Dios guarde muchos años) 
. pero quédanos el consuelo de entregar este Es- 
crito al recto juicio, maduro consejo y discreta cor- 
rección de V. S. para que si en las causas que 
proponemos del atraso y decadencia del comercio 
¡de esta Ciudad hallase algún inconveniente, no 
obstante que estamo^ persuadidos que V. S. co- 
noce la verdad de lo que se informa, y que no 6e 
debe callar al Soberano, que pide ser informado 
.determinadamente sobre [esta jfl Atería, corrija lo que 
le pareciere* 

i 1 yo el Maestro Fr, Juan de Villa, notable- 
mente mortificado de la gian demora y dilación 
que ha padecido este Papel en ser ofrecido é. V. S. 
, no puedo menos que dar satisfacción de que ha- 
biéndolo hecho y acabado por el mies de Septiem- 
bre ¿te 1746, encargado del Coronel D. Miguel 



6* 
Romano por Julio del mismo ano, y entregado á£ 
asociado D. Diego Bermudez de Castro (que de* 
Dios goce) [27], quien me ayudó ministrándome 
del Teatro ¿Ingclopolitano; habiéndolo hecho dicho» 
asociado, que ya entonces estaba muy enfermo, po- 
ner en limpio, esperando solamente á que nos die- 
sen razón por los padrones del número de vecin- 
dario y del de los Pueblos de la jurisdicción, qu* 
ha poco se nos dio, como consta á V. S. no ha- 
bía podido entregar hasta hoy 21 de Octubre de? 
1746, V. S, perdone los defectos y reciba la buena 
voluntad con que lo desea servir el menor de sus 
hijos, su siervo y Capellán • —Fr, Juan dt VUkk 
Sánchez [28]. 
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tfórfas del Editora 
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Hace pocos años se hizo nuevo el Colateral -*H*PP*tf*^' lr *' , 



Mayor y se renovaron todas sus Capillas por el ( ¡o* 2,4/ 
B. P« Comendador Fr. José Santos Coy; pero la 
Iglesia ha quedado deforme por haberles dado co- 
municación á las dichas con el Crucero; si las vol- 
vieran á poner como estaban, quedaría este espa- 
cioso Templo sin este desfiguro que no se en- 
cuentra en ninguno, y que ciertamente disminuye 
#u hermosura» 

[2] 



Sin duda después de escrito el presente iit»» fnt/i v.f 



Ye** 



forme se fundó otro Convento de Carmelitas des» % ? Coxaaj ía^t^ Jé 
calzas en la Iglesia do Ntra. Sra. de la Soledad, ft^vvuXtV^LO Jc# 
que sin disputa es una de las mejores de Puebla _i* ¿^ fip % Z5). 
y tal vez de la República, pues admiran la belleza» ^ . *' 

proporción y ecsactitud desús medidas, por loque l&bciedcA 
es considerada por los peritos como un portento 
de arquitectura* 



08 

[3J 

* t ,. \_ 

"I . ^ l ^M'f Posteriormente se nnié á los dos otro ttmgni- 

JtAAAA\A0tíVt1. ¿'U/ fi co , 5^ e i nombre de Sao Pautaíeott por el Mmot 

QckA*A&ii<nA'+ ^' ^ r ' ^Ivarez ^e Abreu, y el Ecsmo. é Illmo. Sí* 

. /***-) Fuero tevantó desde los cimientos en ono de esto» 

ffiiait&ü' [P*¿!>} Colegios una bellísima librería, adornaádola eon do* 

^ ordenes de estantes de maderas esqaisitas y em-^ 

butidos, y enriqueciéndola con muchos y ecseletí*» 

les libros, siendo la mejor de toda Fa República: el 

actual Illmo. Sr. Vázquez piensa fundar otra pública, 

cediéndole mas de trece mil volúmenes de obra» 

selectas; quiera Dios que cuanto antes veamos rea* 

i-v^'V^ Hiké é¡\ ^ za ^ os sus geniosos designios. 



sil % 



w • [4] 



J i i^ i Uto Hoy lo está al del Venerable Cabildo ecíe- 



( P .U) 



Jfcmlilcu 9ft/S W/- siástico bajo la inmediata y diaria inspección de 
¿j. J / n J \ ¿os Capitulares con el nombre de Comisarios 
)<LüYO^ \LwV ux 'i á cada uno de es* os cuatro Hospitales donó veintff 

mil pesos el año de T804 Q Juan Luis Palaciosf 
riquísimo comerciante español de fieozos de algo* 
don, con mas otros diez mil á la Cárcel; cu- 
yos noventa mil pesos so sorbió la Consolidación de 
Obras Piasr r ó Conquislacion (como la llamó con jus- 
■y" ^^' c ' a e ' célebre Pensador mexicano en su ecsélcñte 
" T • * rfpologia de ha Religión Cristiana, inserta en el se** 
**í gündo tomo de su periódico publicado en 1813; 
\ - * . \? s ^ % números II, 12, 13, 14 y 15) establecida por el 
mías me Godoy privado de Carlos IV y sü primer 
Ministro de Estaco: nada se ha cobrado de rediv 
tes, y alia cikitkIo lleguemos á un brillante provenir* 
*erá muy difícil recabarlos;, hablaré coa* mas estén» 
de loa Hospitales de esta Ciudad en la nota 13» 



•U 



«91 

[5] 
Que hace poco tiempo reedificó, aumentaría*— 



t¿ue nace poco tiempo reeainco, aomeDianq g- a 
él local de los dementes en mas de una .mitad, f $ vi/ jVOQUX 
gastando en tan benéfica obra largos veinte mil /^ orj * 

Eesos, eí caritativo é infatigable zelo del Sr. Dtt if '* 
). Pedro Piñeyro y Osorio, actual Tesorero da 
está Santa Iglesia, eclesiástico tan sabio como hu«* 
milde, y abrasado en caridad. ¡ Loor eterno ¿ üi 
íombre, sea inmortal su memorial > 



"U. 



Hoy sin écsageracion puede llamarse una gtf f *W*f ?t*V 

Enda Catedral, asi por su capacidad cómo pof i&CvrvvtwV lo- 
bería adornado magníficamente su actual Pre* / * ñ J) 
pósito Presbítero D. Joaquín Fárlong, genio ém* 1/ ¿// '* 
prendedor y activo: én este Oratorio hay ana Casa 
de Ejercicios espirituales amplísima y cómoda, que 
también le ha debido muchas mejoras, y el esta- 
blecimiento de óná lotería para costea? frecuentes****-^ *~- - -~ ■ 
y numerosas tandas: dirigió ía reedificación del Hos* *** , 
picio de pobres con economia y sumó acierto, y \ . \ 

un espacioso Cementerio que actualmente está di* * \" \> 

Rigiendo también én los subíannos de fe Ciudad 
junto á San Jayier, corona su mérito: todos estos 
Beneficios le han raptado justamente la benévoleit*' 
cia de sus paisanos y transmitirán su nombre á la* 
edades mas remotas» ^ 

Hay otra Casa de Ejercicios funda Ja en fa C*++ +* yjn/ete+rr 
plazuela de Sr. San José por los apostólicos po^ 4^ ¿ Vtn2 —~ 
¿íanos Presbíteros D. Sebastian Nunez del Prado* 
y 0. Joaquín Poíaüca y Santa Cruz* qpe piadosa* 
trceitfe se creen mora<íores del" cieío por sus pas* 
mosas virtudes: lleva muy pocos años de estable» 



V * 



«ida; pero su nombre sé ha hecho respetable élr 
esta Ciudad y fuera de qlla: es pequeña, pero ins~ 
pira devoción, ternura y compunción, como esperi* 

Tv — -Rentan cuantos tienen la dicha de pisarla aun por 

A Je : ¿ £ instantes. . D, Roque de la Peña y D. Fernando 

ú J .«á^ Gutiérrez de Nansa, montañeses ricos que .vivieron 

*^ \ : muchos anos en Puebla, pues el primero llegó á 

ella en Julio de 1763 y murió el dia 6 de Junio 

<ie 1«24, daban doce mil pesos por initad parala 

ampliación jde esta Santa Casa, de este relicario 

que encierra los .cadáveres de los referidos Padres, 

de este jardin de virtudes que ecshala la mas suave 

fragancia; pero los Padres Carmelitas no quisieron 

— vender una finca que les pertenece, y se frustró 

. « viS ^ v »;«4 .¿.tan grandioso y benéfico deseo, a que hubieran 

„ .{ -s s ; t ^\ contribuido gustosos otros muchos pudientes; hoyes 

. ^ / * su pi rector si egemplar Sacejdots Don Manuel 

•v ,v \i Suvez [*], 

W ' 

v \(( -i i" friíiir Es lá obra mas perfecta en su clase/ de aft 

Cautivos dji>'¿<L>M* quitectura tan bella como sólida, con un bien pro* 

' / 9 K ) porcionado Crucero y una hermosa Capilla; en lo 

IjP* ^ 0t J* interior también e$ excelente? mi difunto Abuelo 

(cuya alma descanse en paz) tne pontaba que la 

hizo un hijo del Director del famoso Escorial (Pa4 

lacio magnifico de los Reyes de España que ha 



v» ■. • . •'*■ >-r >!N [*] Fallecí^ repentitíattiente con sentimiento general en Mayo 

v ¿ i del año apterior; se pongetura que le reventó un tubérculo* 

— - . %•.-.*.,. j? u ^ suma su congoja por la persecución de la Iglesia. Mexicana, 

y por la ocultación dé eu Maestro de Filosofía el actual II Imo« 
Sr. Vázquez Hoy € ¿ Director el Presbítero £• Ignacio Qotfi 
ZaJez Silva* 



Tí 

merecido el nombré de octava maravilla del mm>*~~ ~ x- .- — 

do); también me decia que era obra del mismtf ^** j ^ c! *<M« # 

•1 magestuosisimo Templo de San Agustín. , \ *« 

Este edificio no merecia antes este nombre? fiVJU k t í iJ^ - 

pero el Illmo. Sn D* Salvador Biempica, de dulce jJ¡^}^6uV>ViO^O 
y bendita memoria, lo agrandó y reedificó, y pos- / o « j 

teriormente el Illmo, Sr. Pérez lo adornó con de- (/* / 

licadisimo gusto y muy buenas pinturas de mana 
del poblano D Julián Ordoñez discípulo del insigne 
ZQndejas y sin igual para obras de perspectiva* 
por lo que con razón dice IX Mariano Tórrente*- •- . 
en. ,el segundo tomo de su Geografía Universal im- "'• * -•'.'♦- ^ 
presa en Madnd en. 1829 pagina 252: que Puebla ., \ **.* ^ 
tiene un magnifico Palacio Episcopal; dicha geografía 
es obra maestra y singular en su linea* -%t )a : ; % u 

[9] 

Aquí se confirma lo dicho en la nota segunda; tw y**.***** "j V "* 
^pito que este Templo es uno de los mejores y s^áa^^U <^ (&-'' ^° 
el embeleso de los inteligentes. La devoción á la /^c/t)# (/£• SAJ» 
sagrada Imagen, que es de mucho atractivo, de 
día en dia ha ido y va en aumento. 

[10] 

; En este cerro hay una magnifica Iglesia d 
tres naves, tan linda como espaciosa, arreglada í 
gusto y medidas de la moderna arquitectura, la ^(¡JiiAfOt^tL 1 
que está dedicada á Ntra. Sra. de Guadalupe, y se r % / ) 

debió á la devoción de los poblanos, escitada por el YT9 [fQ* ¿A*/. 
zelo y esmero de su infatigable Capellán D- Joa- 
quín Mora que falleció hace algunos años», 




*ra 



li w S — i Al píe de 1a Mda del misrfio Cerro hay tas 

¿Itnwmrou o&iAvcwi preciosa Hermita consagrada á Ntra. Sra. de Arao- 
f üxiis zazú, .vive en ella eo un pequeño cuarto el devo- 

tísimo anciano D. Lucas Cabrera; y á sus desve- 
los y diligencia se debe su culto y una solemne 
fiesta anual; está delineada una bonita Capilla, 
■ .*■ ¿ ^ . ' im í : xanjados^los ciiftientos y elevados' los arcos; pero 






;r£- las escaceses de los tiempos no han permitido «u 
• - conclusión; fué fundada por el Padre del espregado 

• • v *\> . p, Lucas Cabrera con su personal trabajo j agencia^. 

' i . ' ' ^frr* 1 ^ , ■ El mismo levantó desde los cimientos hasta stj 

Jyituct d# ^tcct^aÜA. conclusión el espresado suntuoso Templo de Ntra, 

pe (.ul Ct*Yo> %?€*>— Sra. de Guadalupe, como digo eo la nota ante- 

'- L r j, _ ¿rior^ y poco? años antes se acabó otro, bellísimo, 

UílZj < ¿nrif+{/9*~ también 4e tres naves, aunque mas chicó; situado 

35?» en el barrio de Tepetlapa, hoy de Ntra, Sra, de 

Ja Luz, consagrado a esta Señora, el que me pa- 

. , ^ T rece comenzó su Capellán D. Pedro Romero; pero 

*-...«.. - *.. s -. , rw _ # ^ e COQstó que trabajo con el mayor empeño y cons* 

« Rancia hasta concluirlo: dicho eclesiástico poseía. 

. . « ' \ * , con la mayor perfección el idioma mexicano, fué 

• Catedrático de él en el Seminario Palafoxiano, f 

piurió óp noventa y tantos . anos* . . 



Y^ K> 



"*^-' No solo á las imageneá referidas se tributan 

* }* en esta Ciudad magníficos cultos sino á otras- de 
A ' varios Santos, entre los qoe debia ser el principal 

el glorioso Fr. Sebastian de Aparicio, natural de 

* Gudina en Galicia de España y Lego profeso de 
este Convento de San francisco, cuyo incorrupto 
cadáver yace en el Altar que la Iglesia ha erigida 



J |í ttórt^ nwt^fi^ fenterradí 6» tma ^ecfei* 

fié» Af píate cubierta de ctótales. L>^,h<* AUár ei ( 

«t ISÉuw de-mw*. alegrisigtá Capilla fejbrfeptda eíi. ' 

Ift/fgfoia da. San Francisco al lado dej Bvange- 

feo: qg* m J«nó unten de la Virgen Confiadora; 

W erqniitea4ura.es tan sencilla como eiageetuose, 

JT 4ia«e dos berriosae Cúpulas que la bafiatí de kra* 

toa/ Ctfdm sita en la enfermería del Convenio en 

|na Capübt* cárneamente* adornada. ( ( . , 

• ....i B$ii»6a¿^ ailencio del R t P^ Villa sobre esta J MetU*** ofyt 



desde el año de 1600' que murió se ^^ 
llHtteroa públicos en efla^j Ciudad, *u Santidad y 
gtotehoer milagro* que la tama hizo reseña* por 
|e4*P r partea # «r l?4ti 'que /«rtríbió el atado \ t v 
fpttta aeofta r*rt*t<ftot b« qáfc ignoraron *roa y otrtfc 

?► w¡4e «oa-e impresa en México poc ©... Felipe de 
uniga y Oatiwoe <*fio 4a 136» é instruye dejaa 
iwyfijirign •• w n adfcu de este* insigne V«ro^ (lustre 
monw 4e-f», pa*na y blasón inmortal d$ la Púa* 
felá de tea éa p petea) justamente preconizadas por 
au $fofMimte *utof el Rt P.; Fr. José Mana Ro- 
4f¿£«e* «e^kectoc 4¿ Sagrada Teología, Predica- 
liar £enep*U Notario Apostólico, Cronista general 
4a «a >ú*4m de N. J*. San f>ai*ctscoei* lft llama* 
4a N*e*a &^*f*u 3t& Fué beatificado por el Sumo 
Ppnutiee Pió VI y eit l?90 hubo sole^nnisiraañ fies- 
ta* cotf tan plaa*U>te motivo, en, la Capital fy en esta? 
Cántori» y <m predicaron r^uy buenos sermonea; uno 
: 4d ' to^^^>raMfi«)ÍM-: ;fb^.;Qj- v rÍINEM^ Sr. Dr. ü. Antonio 
¿os^^ ^ prá- 
¿uracio wb pMoegirÍ€o como suyo* que quien sabe 
.porqué w> vio ía Ite publica* de qúe^ seria tan. 
. t%oo eMip Iqs de ^ RRL» Cjarjuioii^ £ Aguilera* 
pero embelecado el tilmo- §r . Jíietaní pica con su 
Jberttoeo personal j singular modo de 



a¿cir edanto eífcttbia, » lo llété á fío » dfi&imSo^le 

^ dispensó loila bu confianza y protección* y puso ios 

cimientos dé su muy justa elefacion; mereciendo 

' también' reeordaeiort no fiólo los dos elogios de 

• los Padres citados, sin© ©1 del Sr. Dr. y Maest*¿ 

I). Aguátitf Quinte!^ Prebendado- de la M^tropo- 

tí tana de México, qiíe titulór £a *luta&* tefitititoá<fa 

eon ía sabiduría; se predicó en. la Iglesia del Con* 

vento de San Francisco de. dicha Capitales 139*$ 

V sé itiipriuúó por el espesado Zimig& en el mia- 

/. íño ano, ,•':** 

■■ ■ . M 

• . , t -. 

C&itweul'ifcVí*} J- ~ Posteriormente se han renovado á mas dte te* 
' ^Templos "citados en las notas anteriores, otros ifeü- 

fchos de que haré mención en est$, comenzando pO# 
tá . Santa Iglesia Catedral dbtode se conáftrayé t|á 
magnifico tabernáculo ó Ciprés dte beMa y costosa 
piedra jaspe, y en su itíteríor u» precioso ftaüscAeo 
para los cadáveres' de los Sres. Obispos y Canóni- 
. gos, también de la misma piedra: es obra cier» 
lamente suntuosa y costé centenares de toiles 
de pesos, de lo» que donó considerable parte él 
Illmo. Sr. Biempica, cuya apacibilidad hacia las 
'delicias de sus ovejas y cuya beneficencia no co^ 
'noció limites; pero parece que los inteligentes no 
* =der}an de advertirla defectos, siendo el principal, (jué 
tina hermosa Purísima Concepción de bronce dorado, 
1 'obra cscelénte del Fidias Valenciano Tolsa, (á quien 
inmortalizó ' la estatua ecuestre dé Carlos IV* erigida 
*en México, que- es considerada justamente Como ua 
milagro del arte, pues imitó perfectamente á la tíatura- 
iezn) que ocupa el lugar preferente, no se vé comple- 
tamente sea por la mucha elevación de las gradas del 

Jac^vcAno Sagrario/ sobre cuyo; remate descansa, o porque lo* 

arcos con que cierran ias- pilastras ocultan casi ea 



tfft, totalidad su mstre: -el aogvtdo: denoto sene|a 

en la cúpula ó complemento^ pues es de estuco, 

hace desagradaba marklage con la brillante y tersa : Jj r -^e^r /,- 
; piedra, y ciertamente es desproporcionada. Sccon-^ *"' . 
.raagrp este >TabernápuJk> el dia S de. Diciembre de 

1819 por el lilmo. Sr. Pérez» quien pronuncio na 

elegantísimo Setmon y tuyo ,-en esta Ciudad la mis- 
. ma dicha qué el sabio Rey, Salomón en la de Je- 
, ru^alen, f f n este „dia . para siempre bendito y me* * 

.t»K>ra|ile< ,. -• ' . r ff WSiOT 

^Se renovó la Iglesia del Hospital de San Juan J* **+*****'*'**** 
. 4e Dios, cuyos retablos o colaterales hizo nuevos 

• «n su Crucero el R. P. Fr. Juan Nepofnuceno 
„ Abreu, Prior entonces y después Provincial, cop£« 
-fruyendo de nuevo el pavimento, y adornando el 

canon con regalares pintura^: la de Religiosos dé f É ñ 
Ntra. Sra. del; Carmen fue adornada é igualmente:,- IfokMfirWfrW^ 
.sus Capillas con buenos retablos por el R. P. Prior 
Fr v Jo*e de Sap Gregorio, en el Convento de Saa 
Agustín (cuya Iglesia es hermosísima y adornada 

* veon arreglo al gusto moderno quedaría inmejora- 

.ble) se renovó tibien „ magníficamente una preciosa . fi i t\ i\\ 

Capilla interior dedicada • á Santa Rita, á la que C^«JS^* ^ v ^ 

. ¿Bptran los fieles por tino , de sus claustros por no . f /• ^ V > }i i 

. tener puerta ¿ la caite* aunque ge le podría hacer 
inutilizando un pequeño coro; y en la^ Iglesia de « fr , # ^ i 

' Santo -Domingo qjie es muy. buena, aunque carece Mié ykWAAAfyqi**) 

.de cúpula, Se comenzó á, hacer una buena torre l m ^^ 

, ¿en tiempo del memorable Padre • Gando, que no ' CTV 

, *e ha concluido por falta de fondos en el Convento, ; 

. ,p.ues aunque cuantiosísimos hoy están ,inuy; dismi- ^.*i ^ f 

. n ( uidos: habiéndose, hecho una nueva Capilla á- San ; Cd^ r HV^^ % ^ 
Jjuan Nepomuseno con un . legado que dejó sq de- ; ^^^%^t7l-» -* 

. voto JD. Felipe V&tgas,. y ^n la actualidad se ha. * uul/ » . 

. pintado con primor el claustro ajto, mejorado un* 



termo** Capílta del coro, y puerto no curioso Ké&i 

I en la expresada torre. * 

¿áW'fcí*^^ -JE* Templo de Sao Cristóbal 6 la Purísima 

~~ ^ Concepción, cuua de # niños • expósitos, es tino de 

1 lo» mas hermosos por la solidez y belleza de su 

'arquitectura, aunque un poco • angostó; tiene «a 

* Altar mayor regular con un bellísimo Sagrario da 
-plata, y las siguientes imágenes: una Purísima Cotí* 
•cepejón, Sr. San ; José, -Sr.. San Joaquín, Sra» Sttu 

, ,/ ~ Ana, San Pedro, San Juan Nepomuceno, San Fraft» 

1 "^^ ^ t cisco de Asís y San Cristóbal (ion su Niño Jesús: 

¿ todas son de mano del famoso escultor Cora, cu- 

* yas obras son bien conocidas en Europa y en Amé- 
rica, y la maravilla de tos- inteligentes; las dichas 
ion admirables, perfectas en un tóéo, y dignas de 

> t * * inmortalizar á este PraxiteJes poblano. Con dotar 
: ' ' de los amantes de hl humanidad el establecí cierna 

* de la Cuna, tan necesario en esta populosa -Ciá- 
' dad, casi es nulo por falta de recibos para sii 
< subsistencia, sin embargo de los afanosos conato» 

áe su penúltimo Rector Presbítero D. Tomás Fdr- 
S , >« ■ long, hermano del citado en la nota 6, <ptie» fa* 

\*\ l" ni * Hecio de la Colera-morbo. "* 

¿.tíJwétAJk^ JLa Iglesia de Sras. Religiosas de Santa Clara 

se renovó eñ su totalidad y sitó altares son de ál- 

¡;l' * é ., v '. ^ * tima moda: la dé las de la PtíriíHrtia Concepción 

. f ^ •./'•*'* c tiene nuevo el mayor, es de héfmosisima figura, »y 

^ . ' '-postó doce mil pesos bajo la dirección de suíwj- 

# * tual Capellán y Mayordomo D. Apolonio Fiírlong* 

! normano de los anteriores: en la de las -MM. Oh- 

jj puehirias hay un sólido y bello pavimento y algu- 

1 \oJvdltiJ 3 V¡JÍ¿>* *? as mejoras: la de las de Santa Inés de Monte Po~ 

.-♦. í "-liciano tiene colaterales legislares, á escepcion del 

mayor que es de mal gusto y. muy viejo, reelamati- 

* iio do la piedad de los bienheefeores la erección 
áe uno nuevo, pues las tfmta? del MQua&teriQ apenua 



9 yr ^ 

f »1feg^'¿tr él diá*para^sümCymad"eraáa*sübsiste¿^ ** *JL***j±Jt 
1 cía: la de ías Carmelitas descalzas de Santa Teresa JktítÜtqrVf**™ 
- s <es preciosa y todos sus colaterales escelentes,: aunque 

• no de última moda, abundando de imágenes de escul- 
- tura muy buenas; dicha Iglesia era uti poco obscura,: 

pero recientemente se le abrieron cuatro ventanas 
" én la cdpulá qfíe no tenía ningunas, y 1c dan luz j*;^a , > ** \\^ ¡^ 
'suficiente: en las de Ja Santísima; Trinidad hay' itofflMÍt»^^ 
t trabo de cristal hermosísimo de mano de un ojá- 

• hfte*ó poblatio, que sirve en las principales fijfH 

• cioneá, y se hato hecho dos colaterales nuevos de* 

\esquisito gusto;- t6dos los derrtaa son antigaos y n*« \ r c Q * 'voAtf 
r cesitan reposición: en la de las de San Gerónimo W'r'W'^W 
"los hay regulares; los de las de la Soledad ecsigén 
'• en- su totalidad otros, pues los que tiene no corres- | 

*por*den ni á ta /hermosura de este Templo ni nt #, Wftr ' * t/y 
•delicado primor déldisa: <sn Santa Mónica los hay Jf&/ mJtxXÍMyL*^ ' 
r antiguos; pero están err buen estado, todos los que 

• han quedado en la citada Purisim^ Concepción, Idsr * Q. ^ 
-de Santa Catatma y 'los de Santa- Rdsa son viejos ' j/faJ n¡k#>fr 
: f aérá indispensable renovarlos dentro dé algunos 

- ftfíos. Los paramento» de ledas ' las Iglesias son 
muy buenos y brillan en los días de tas fiestas 4& 
i B\xé ' 'titulares, siendo el aseo de las sacristías y ai- 
atares etetremados; gustoso iwe detendría en descri- 
bir aquellos; pero me ne^ta mucho qiwr decir, y * 
■- «erro este puMo'-cún los siguiente»' párrafos. : 

Todos estos once Conventos son albergues d& ' 
pasmosas nrtudes y austeridad, y en los diez so- . 
•Jetos á ja jurisdicción episcopal se observa ecsa£- 

• t&raentíj ^la ritía coitiu 7, que según el juicio de uní 

• sabia hijo de osla Ciudad, restableció eí Ecsmo. é 
: JUrncK Sk Futro cm la ñvmeza y eonstencia de qn 
' San ¿hnbrmo, y que ha producida, prodtaee y' pro* 

• átiáré flores de hoáor y Santidad, cuyos grato» 
Mttwuaa^no nolo emb^ls&uaaa sus retinte* wu> ttwto* 
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\ ^ * loe árigttlo» <fe ¿esta' afortunada ptfbk$ióft! *e|* ■;-4*"-.» 
? /*%^^W^ í%f ^ Santa Qlara está sujeto al . Provincial del <Ócd§n . 
* de Son Francisco, y rae parece >que alguna d$#utf 
Religiosas todavía observan vidft particular* laque, 
. cierta meóte se opone ó Ja perfeceion de v ipn j:e$p* 
' m.endaWes y pftirtofi inejútqtos, : . .. : 

i¿Jl\(Afi¿¿Át4fi^* _Lf^ reatas 4e este, último monasterio^á pep«r 
:?T - : í ' ? ^4 r ¿ , «¿el transcurso de. los tiempo^ que todo lp i»u4w>tJ 
. idB fog pálamid&des de )os veiftfe piños úíáo^»-**; 
y encuentran «f. buen estado, aunque no ep au bík 
l ;«iigga op^leqcia: las de (os demos que erap cuftp* 
» tiosos en su mayor parte, han disminuido a&ooi* 
.* ' broejuiiénte, y £n algunos pasaron ;sus Religiosas , 
espantosas necesidades con luitnikle resignación f 
t admirable silencio, trabajando en cuanto podía* 

. ^ ^ ptim «nviaarkta, pues imi po qme hoy tiene ea; 

'•*-' * i *{', /concierne lo siufipíeute : para su moder^cla subsis* 
tendía, . hubo día en tqae no hubiera pías pan que 
. ,$tneo¿ reatas que juntó de limosna un piadoso man*\ 

'*•'" •** " t ¿ . fiadpro, y en la nocho una y*la jie á flaco; incroi* , 
. ble; se hace semejante cosa; pero por desgracia fué 
sxiertisima: los capitales es verdad que ban desaV 
parecido e» algwa> paite e* varios concursos -y 
por \q. ruina de muchas fincas destrozadas, en la 
* primera épQC* de la independencia, pero estos bou > 
infles que también : han sufrido otras corporaciones 
y no se ban arruinado; siepdo indisputable ¿jue, 
coa los fondos de las Monjas ha fcabitjo en otros años- 
- un completo desarreglo, y que algunos desús Mp.- 
.yordoipos y m pocos de sus subajtarms ae han i 
vuelta Señorones déla noche áM mañana, no haa 
rendido cuentas, ó las han cfcdo coi* embrollos pal* 
pables, por lo que en J82Q en uso de Aa Utea#a4 
. dp imprenta salió en esta Ciudad uit pap©l^uí¿doí, . 
Las lágrimas ds las Moiyas, en que estas fió ttme- 
^ ;iou,al mag lev.e, participio, #■ wmqttt #lgQ 6*ert$; \ 
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concebible fetalidad no v foé: tefóta^te para q«« ^s 
énjugaran T por U qué &6' echó miift^ ¿el reprobado 
medio de>'p*sq«in*s, y «é?p«BÍerbH5rotichóS'feiÍ8taiité 
«tttistfete» y utescbttisdidfoa, coa, lo 'que ya^foéinijíg* 
penóle '^«ar^el ntód; todas Jos a^^^te^-Mayoído*- 
• *aoa -*ok T htd«á}oV[aUe» por >8u* con^if&iefítoé, hon* 
Mgeg, actftffcfitd 7 * deaiofer*»: asisten á \ás- IteHgío * 
*a# con i '«turulo y ««inoro y.'** afohtsa por wpafrar y 
tros pérdidas^ éOosfertando lo ^M .^esfste y procu- 
rando sa aumento; pon la que aseguro eon el tímst * 4.^ , , r 

é-irrtpufce mfid¿ÍKkd ? y que pr¿babíerrtenter qo to>£ 
verftft á sonttir Comunidades tan digtías> deí respeto 
y atetuáon stfe fetíéstas ^ *ísotíg6cui«icih^ ' ' 

£3 toa» ReeesitádO'dfe estos Motiásterios ég ef <ft*- ft&**¿-¿- 
éé Sdtfm * Rosa T "¡ sosteniéndose sus ' Religiosas de? 
«Jlágroí, y £of Ibs afanosos esfeérsos de sa diíuntó^ 
«Mayordomo (qu* también íó em de Santa -Inés) 
ÍYegbitero D. r fomás Fúrlongv pnefetos réditos cóN v 

dientes no lleg&n á mií y qfuinienéos pesos amiale^ 
<fas MM. Capuchinas se mantienen de la caridad 
de los fieles, y por las escáceses generales han dtsf- 
Iminaido mncho ías Knaosaasy qne antes? so consa- o ; 1" C: '• \ 
'graban áest^ admirable taller de siagiilarea virttt- ,. . ' t 

4iefc y a&mtowm péñiteneisL * ; J 

Pastf á : dar noticia dé íasí mejoras de otrntf . * : > •> , l 

HfgTesias, y en seguida Ja daré también de otros es- - 

'4abIeciror<entos públicos é importánttesv pues bototo 
el ' R, P. Vilfa escribió hace cferca de uff siglo* y 
-*aóó de tnodetnar fundación, fío pudo dar razot* 

- ' i-a l Iglesia' de San luán de Letra», noúecxáhÜ ^J¡^^^^ 
éon el nombre de HospiialitOj tiene dos" colaterales 



nuevos ' kttfrqae dísirábotós* y uiiá ' herniosa y biejí 
Adornada Capilla dedicada ' á piadosos Ejercicios 



/ 
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Wfcíwnófr tos tnas : <fo* det a¡í*,;tt0ftfa «f.:NNÍ 
l^ndíiWe: el apostólico zfelo dal bi*fi totiqtótw Mfe 
^ifp IX Médano An¿ures r boy €ur»í¡ii^n«t 4m 
Sagrario, y! la ardiente deyocioa de otr%>fa^ílMh 
*jtf& jnonibrado p. Águeda de AreHaótK toitafc Jife 
iréiv s«3 'dieli.ckis ea Jücfca ^ahtai &e^t^^rnirf^| 
y. «oh .digni^ytó^^ 1* *?e«Qrack*t -y gtfttiiud( d«¿MÉ| 
pciisantos njb : sqlo $vx W xihwto mf*tí<^*Mifrp9fr 
«u?, t>ontrcimj<mt0& frtfcps;. y. b^Ii^n»«¿ : preüdft^j| 

/i ±0+6 **** fcPíftwi^tf^^WW*'- r* # > 4 ; r 'Ü:-' :im: '^ oi;;v« 

Jc^tÁ^^^íJW^r .\&! k< Capilla, '.fte..J«¡iut: Jfewsm*,*&* <wl» 

Jpanoqiiia de. . ¡5¿ ¿Sao; Joa£ d* í$»fe hiqe; meinád* 

*p\ la : tatac septirna,, hay otra Santa fticfeeW ¿d* 

Cristo que floreció wucto) cuando Hwo.lfr-.gtejpw. 

4- o -k < ge que fueran «ua Padres 'de Obediencia lo^Pres^ 

nitores Nüñfz €¿1 Jurado, y. P?laju&. Santa¡ OuJw 

$a referidos:, hoy ha disminuid^ ^1 fervor; pero to* 

4avia .se cpn*erva ; cqb qn número regular de h$f«> 

¿panos.*: én» k>s Coav^ntos de San Franciapó, Sántfr 

: I)Oin¿ng<í, Ntr^.Sra* de. la Merced y Sáa Ag^tift, 

jbay también la* . jRfwwas y producen, mq$hó frut* 

% f | ^i) |>ara e| arreglo de las pfSfelic^: qoetumbres, .>'.--,, 

Cc^pUii<W?«i/4o> -~-.-EdJil e&presa.da Parrpquift dé &j. Sao Joaé flf 

f V x ti r i -W ^ ^ ce tísniftp .una-preciosa Cagaluta dedicada 

tuol^i ¿{fl^W 1 *^ ¿ Sra, Santa Amia, y .^cieat$R*pm$ se adornó fipit 

tntMAku) & $&** # ril **or%y itectoaia ana espaciosa Capola limada 

• v a S Jxtt *^ e '^ s indios, dándole coigmiicaeiop para f la jgtah 

Jcn¿. m (tóL^A*^ ^¡ a principal, y quitándote la qoe tenia< áwtfce por 

Künp de sufl . postados: hoy sirva. d¿ Sagrario j; arto 

¿duda es .mejor qqe el de Ja Cfrtgdral, qué pen*»ba 

* , hacer nuevo y 'con la mayor magnificencia &* an- 

C .tterior Cura Don José tfayetattff Gilkí; per© tan 
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[**]; Recíomcfbaate jfalfesiú tarobiso <* sea^ad? cap tii'4OT' 



¿r&ndiosa idea síá duda quedará sm realizársela* 
jas escaceses generales. La Sacristía de. la refe- 
rida Parroquia es la mas grande y liada que hay _ 
<en esta , Ciudad. kJ Q ^Zi**^** 

Actualmente se han hecho nuevos todos los )%<t¿f4&JWÜ^^ 
eoiftteláres de la Iglesia del Espíritu Santo, que & 

fué de la Compañía de Jesús, cuya portentosa fa* 
¿rica merece el nombre de suntuosísima Basílica 
#s bastante espaciosa, de tres rayes,- ton una her- 
mosa cúpula y noray buen cero: la construcción de 
)ós nuevos altares, arreglada al último gusto, es 
debida, á lá prodigiosa actividad y liberalidad del 
jeferido Sr. Gallo, Cura como dije del Sagrario, 
(que tjene también buen cplateral de manposteria 
gubierto de estuco) hoy Medio racionero de esta 
Santa Iglesia Catedral y Rector de! Eximio Cole- 
gio de San Pedro y Palafocsiano de San Juan, £ 
Jos que está unido el referido de San Pantaleop 
pomo dije en la nota tercera. 

Dicha Iglesia del Espíritu Santo tiene un Có* 
legio y una Casa de Ejercicios (esta es hoy cuar* 
tel de infantería) que bastan para inmortalizar a 
Jos laboriosos y útilísimos Padres Jesuítas, ex pa- 
triados injusta y violentamente de todos los dorni» . 
jños españoles por el Rey Carlos III, cuyo candor 
y. buena íé cedió á las instancias de su Confesor 
el Padre Osma, á quien engañó vilmente el Conde 
de Áranda, Ministro de Estado, ya inoculado con 
el ponzoñoso y* mortal Veneno del infame Volt aire 
y sus sectarios, como insinúa el sabio Autor de la 
Continuación de la Historia $e España de los P. P. 
Jtlariana y Miñana, en el tomo noveno de Itf tiltil 
ma edición de Madrid, publicada por los hijos de 
Dona Cayetana Piñuela en !828ry aunque después 
4e la expatriación fueron abolidos por el inmortal 



Cfencrcnte . XIV, es preciso confesar que no obr$ 
con plena libertad, porque la situación de Roma 
«ra dificüisima en aquellas circunstancias, pues los 
gabinetes de las mas respetables potencias estabas 
aparejados por filósofos indignos de este augusto 
nombre y verdaderamente impíos, siendo lo mas 
lamentable qpc disfrutaban de La absoluta con-*- 
fianza áé Monarcas poderosos, que si hubieran ei>- 
contracfo una inútil resistencia,, tal vez hubieran 
dado al mundo el mismo escándalo que Enrique VIII, 
dejando á sus naciones privadas de la luz de la fé. 
En tan grave conflicto, en tan angustiadas circuns* 
tancins, en tan inminente riesgo. ¿Habría sido pru- 
dencia que un Papa, digno de inmortal memoria 
por sus virtudes y sabiduría, hubiera espuesto á 
zozobrar la nave de la Iglesia .... ? verdad es que 
|>or sostener la Religión de Jesucristo no debe 
emitirse ningún sacrificio; pero también es cierto 
que en obvio de mayores males, se toma un termino 
wejdio, que filé el que eligió el afligidísimo Ponti- 
fico, por el bien de la paz, como se espresa en 1$. 
bula de extinción de una Religión que llenó al 
cielo de Santos y al muudo de sabios en muy 
pocos años, y que aunque habia decaído en algu- 
nos, de sus individuos, la mayoría era irreprehensi- 
ble Desde este funesto acontecimiento datan laa 
desgracias que han llenado de luto y lágrimas á 
muchos países; en esta Ciudad aun no se enjugan 
después de sesenta y ocho años que se lamente 
su falta,, y aunque el Monarca , español volvió á rea*. 
ta Mecerlos, desaparecieron, con la rapidez del re«v 
lampago, por el insensato decreto de las Cortea 
española^ dé 1821: dispénseseme esta precisa digre-, 
sion, hija de mi amor á este instituto, que a I «2 mi 
(Ira crei no solo innecesario sino perjudicial aluct%. 
múo por algunos libretos:* pero la lectura de obras 
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ImparcTaTes y lia éepcriencia, tne ían convencido <fy 
fjue fué calumniado sagaz y astutamente y no tcngé . 

tubor de confesar rai error. °J tAAAN&^f *o° 

'* Llama la atención co dkím t?Óle^to ún mag* ^ 9yT J l) oo 
Hinco Gañere! para las funciones j^erariás, tan 'bello» c/jL/plowW^ ^^ 
til su arquitectura como eri su sencillo, pero muy — /Q v / ^33--^ 
friagestuoso : ornato, siendo la escalara principal ele- ^° 
gantisima: el veintidós de Agosto- de 183^*úírro 
fan hermoso ¡edificio, que no tiene igual en esta. 
Ciudad, un considerable destrozo, de resultas de 
e&tar moliendo pólvora en su interior; la ésplosioa 
fué espantosa y pudo haber causado horrorosos es- 
tragos en ésta cst^nsa población; pero afortunada» 
tnente so quemaron pocas arrobos, y no sufrió de-» 
terioro mas de una parte de este Colegio que ocupa; 
üoa manzana entera por lds cuatro fierros; pero 
tan grande, que : según calculan los peritos no pé¡ 
repara con sesenta mil pesos: los que ' dieron taa 
barbara providencia debían la star justamente esta 
Cantidad, pues qo son pobres, y su iriiprevisioaj 
íontera- ó cobardio, fué el origen de este lamenta- 
ble desastre, y de las ipnertes de ciento y tantos* 
jndividuotf de qno y otro secso, que buscaba*) üá 
escaso jornaf en tan penoso ejercicio. ^ » . W/Mtf^/r>to- 

La Iglesia de Religiosos d*T San Fraficised Jfyofirt»#*^ K/ 
me está reedificando actualmente también, y renov V^j # 
dándose m adorno en su totalidad; tejegun lo q\r^ 
ya trabado debe quedar muy buena; pero íleva 
pasos lentos por lo calamitoso .dp) tíeffípp: hay en 
ella tires imágenes, de Ntr^ Sra. *¡¿ )qs Dolores, S, 
Ignacio y TSan Fcanciscx? Javier, que £T,an de lo» 
jtesuitas, y son ecseleptps, especialm£pte v la primera, -» 

¿uyó rostro no se pijede mirar Biq mentirse fuer-* 
¿emente penetrfdp do su aticcíori y jcteitatfiar có» 
M$$frs tógriuíaai, En «1 Coro hay «a &£m Fr&»* 



cfeco pequeño, y, es tradición piadosa y no 4eñf 
mentida, que en una tempestad ó temblor muy fuerte 
que hubo: en esta Ciudad echó desde la ventana 
donde está colocado que cae al cementerio unat 
bendición con el Santo Cristo; en la mano izquierda 
tenia una ealabéhi que aplastó al voltear el Santo, 
Cristo; es conocido con el nombre de & Francisca 

ta&UfJAtt^v pertenecientes á este Convento 

Jf ' • ~ también están adornadas regularmente: de la del 

^'(^vCA^ca». Beato Fr. Sebastian de Aparicio ya hice mención 

en la nota 12: en la de la Tercera Orden que en 
grande y de muy regular arquitectura, se hicieron 
no hace muchos años los colaterales del Crucera 
y se adornó el canon con medianas pinturas de 
jfnano de D. Salvador del Huerto, y recientemente 
se hizo un sencillo pero hermoso altar tnayoF (qua 
se comenzó de bella piedra jaspe y se concluyó de 
inadera) con el importe de muy buenos paramento* 
que hábia de plata, los que se enagenaron.. porque 
ya la irreligión despedia algunos relámpagos: la .del 
Cordón es de buena arquitectura y mediano adorno* 
y la llamada de San Juan (que según dicen fué 
tina de fas primeras Parroquias y que mas. pare-s 
cia bodega que iglesia) fué compuesta, adornada 
y esmerosamente cuidada por su Capellán el R. P* 
Fr. Marrano- Polanco, quien también reedificó con 
primor una contigua Casita para sus succesores; y 
su. hermano el R. P. Fr. Miguel Religioso Bomi- 
nico> renovó decentemente la iglesia del Convente* 
/* i de San Luis, perteneciente á su orden. 
JW^CW yw0tf*O&~ En la Iglesia del Convento de Santa Barbara 
í f Ax ^ 1 lL^kP de Religiosos Antohinos se hizo una tribuna muy 
fojj^ 1 ^^ ^trrvMn»^ bonita que adorna el altar mayor, y la Capilla que 
está dentro de la dicha es hermosa y también se, r 
renovó: en' la Portería hay otra clúqqritcV p<*o qu£ 



ipspirii mucha devoción, y otr^ grande en el ce- 
tnenterjo que recientemente ha compuesto el Re- 
ligioso laico Fr. Antonio Romero quien es muy 
curioso de manos: en el claustro bajo hay una 
vida de San Francisco de mano del inmortal Zen- 
dejas el grande, hijo de esta Ciudad, de mucho 
mérito, pues su valiente pincel semejaba al de Zeuxis: ^ Qa 

murió de ochenta y tantos años, y ennobleció á J*~-~ *¿ ¿müv&i 
0\i patria con esta y otras obras, que justamente 
Celebran los amantes de tan delicado y hermoso 
fcrte. La Sacristía de este Convento es hermosísi- 
ma y merece el segundo lugar después de la cita* 

da de Sr. San José. f 7 I* Ato* 

En el espresado Convento había ahora vein- Jr** Ci/> V"> rciA) w 
ticinco años cincuenta y tantos Religiosos, y mu- 
chos muy respetables por su literatura y virtud, 
distinguiéndose entre los modernos Oradores Fr. 
Juan Nepomuceno Cabrera, pues nació para el pufc 
pitor á una instrucción no común unia bellisimo 
personal, voz dulce y sonora y una gracia singu- 
lar; después de haber padecido por cinco años coa 
humilde resignación una molestísima hidropesía de 
sangre, murió en 1828 de cincuenta años de edad, 
y fué justamente llorado; como iguahncnre Fr. 
Pedro Martínez, anciano laico, que íbé cuarenta y 
tantos años Portero sin haber salido á la calle maa 
de tres ocasiones, una hace treinta años á ver un 
Elefante, otra en casa de Loqridp á ver una pro* 
cesión de Ntra. Sra. de la Luz de las Capuchi- 
nas, que vino a Santa Clara y nunca hábia salido, 
y otra á ver el famoso Ciprés de Catedral: en el 
respetuosísimo semblante de este Religioso brillaba 
Ja apacibiüdád, el candor y destellos divinos: pia- 
dosaiüüute se cree morador de las celestes mao* 
fciqae* ' 



i/„ Jvcíaaouu? «* Er* el Coftvepto de Sap Francisco hubo dh 

.estos íjltiajos años i*q Religioso muy respetable, á 
jquien tituló el Sr, Biempica el Sol de la Teología^ 
y 4 c^uien. veneraron muchos, sabios de toda» clases; 
se llamaba Fr. Rafael Olmedo y nació en México, 
habiendo tenido otro hermano Religioso del Colé* 
gio de San Fernando, tan sabio como virtuoso. E$ 
referido fué Lector de: Teología por muchos afrtfs 
jen este Convento, presidió actos hicfliisiraofc y e# 
uno muy celebre que hubo en el Seminario de Sai* 
Juan, arguyo ton solidez y vehemencia cmtfnr m 
primer tpmp de) J2t¡&ngdw ^t Triunfa que cierta* 
< mente es demasiado peligroso pata* la incauta ju+ 
yentud y para los hombres que careeen de prin- 
cipios, por estar en él recopilados todos los para4 
Jogismos de los sofistas modernos; ad virtiendo qu# 
¡este juicio no 3pio es del referido Padre ni mió* 
einp de otros dpptos é imparciales. K 



Por muphos años fué también ecsanajnador Si* 
nodal, de este Obispado, y al cabo de algunos df 
jubiladp Ouardian d^ pete Convento: en la Oratoria 
pe hizo celebre, y conservo dos tomos de sermonea 
manuscritos, en que admiran el manejo de la Sa^ 
grada Esqritur^ y todas las bellezas del inmortal 
idioma castellano; pienso imprimirlos dentro de poco 
tiempo, asi porque Ja patria no carezca de obrap 
que la inmortalizan, como porque este Religioso mo 
quisp entrañablemente desde los inocentes dias dq 
m\ niñez; en varias épocas de su vida hizo mucho t 
y buenos versos; pero viéndose cercano al sepulv 
£ro ]ps quemó \asi todos, y no poseo roas fie un^ 
ñ ojtra coprposicifeí); dos sonptos a la eternidad sp 
insertaron, en pl nurit^ro» 88 de la Antorcha del Jueves 
$27 dp Junio de 1833/ falleció de. setenta y dos año* 
•n 1^** Enfermpria de esta\ Ciudad pn JMpyp daI8t5^ 
yo no puedo récorda* pu "Wifi© y Jfy^mw&Qp, |L 



Jlv ¿vt**¿"P* *~ 
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keficíos qué me dispensó, sin sentir eK&rkzQa taf 
ladrado de dolor y derramar copiosas £ amargas lá- 
grimas. 

En el dé Santo Domingo brillaron recientemente 
Fr* José del Prado y Fr. Bernardo Pérez, el pri- 
mero por su apostólico zck> en el pulpito y en el 
confesonario: el -'-segundo fué Provincial y un oc- 
oeano de doctitud y erudición: ambóá murieron dé 
poco mas de- cincuenta años, con dolor inespli- 
cable de su Orden y de todos los habitantes dé 
Buebia. . 

En todos los referidos Convento» habia tam- 
bién considerable número de Religiosos y eran de- 
pósitos de ciencia y santidad: boy están todos muy 
escasos de Ministros, y la relajación no ha dejado 
de obscurecer el esplendor, no dé las Comunidades 
en general sino de algunos de sus individuos, cu- 

?^as faltas ecsageraft los impíos; no por el zelo do 
a Religión qute no conocen y que en vano preten4 
den arruinar, sino por desahogar el infame odio qoq 
le profesan a esta y á sus dignos aucsiliáresj ..ólvi- 
dandose de que' sus costumbres no son honestas. 
de que los Religioso» son hombres como todos loa 
demás,- y de que en el Colegio Apostólico, éscogidct 
por el mismo Jesucristo' hubo un Judas./ 

. Las rentas de. Santo Domingo, San Agustín y c/A* /H/ia*^- ^ 
áel Carmen eran cuan tiosi simas; pe*o las de ips dos <> 
primeros casi han desaparecido por una multitud ; 
de> causas, y solo las del ultimo que nunca han lle- 
gado ni aún á la tercia parte de los otros dos se N 
eofiservan en buen estado, porque sus. Religiosos' 
han seguido on la administración de sus bienes las 
sabias macsiu^as que formaron la opulencia de loé 
JefUiitas. ; • % - - 

En todos los referidos Conventos é tgtóas ha^ 
«tficUas y ~ec¿eleates imágenes \le* escultura;" pérp 



Au^tvva* u>íaaá^ tíogjunas ecseden a las referidas de San Cristóbal 
yeco. y de San Francisco: también hay famosas pinüjra* 

pero entre todas sobresalen las de la vida de María 
*' Santísima del Convento del Carmel): es extraordina- 

rio su mérito según el juicio de los inteligentes; f 
Jo prueba que el ano de 1809 que estuvo en Mé- 
xico el Lord Cokrane hermano del Almirante dt 
íeste nombre, se la llevó á Londres, deseoso de eitr 
TÍquecer á su patria con tan bella y rara produccióf 
ó de mandar sacar alguna buena copia; posterior- 
mente la recabaron los Padres <jue suspiraban pof 
ella, aunque no completa. 

En Diciembre del ano de 1831 se hicieron eg 
. esta Ciudad solemnisimas fiestas en celebridad 4$ 
, cumplirse tres siglos de la descensión de Marja 
Santísima al nuevo Tabor mexicano el dichosísima 
cerro de Tepeyac, y como ni en los periódicos do 
Aquella época ni posteriormente se ha dado reía* 
cion de ellas, me parece este lugar oportuno pa?g 
fiarla sucintamente, anticipando antes la siguiente 
jrefleccion. 

Los piadosos mexicanos han creído siempre én 

este singular milagro, rio con ridiculo empeño sino coa 

fé viva, sincera y constante, como apoyado en Ja 

tradición, ecsaminado por escritores que encane? 

. e • dieron 4 la sombra de la piedad y de la sabiduría [*], 

[*] Sobre la Aparición de Ntra. Sra. de Guadalupe ei| 
JUéxico han escrito con sumo acierto muchos ilustres españo* 
Jes y mexicanos, pero entre todos se distingue el Illmo. Si»,' 
arzobispo Lorcnzana en su tierna y eruditísima Oración fhtay 
dalupana: el R. P. Carmolita Fr. Francisco de San Cirilo ;en, 
tm sabio* y elocuente sermón que predica en la insigne y 
Roal Colegiata, el año siguiente en <{ue el celebre Dominicano 
ííiyr quiso prjobar que Ntra- Sra. se había estampado tín Jar 
Capa del Apóstol Santo Tomás y no en la turna, del felicísimo*, 
•fuun Diego, «apoyándose en unos manuscritos antiguos que d 
diligente Boturini regató al Lie. Cornuda y e$ie al ciiado Mjejfc^ 
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jni que les fueran desconocidas ni la historia, ftl 

la lógica, ni la critica, y confirmado por la apro» 

bacion del Vaticano, cubriendo á la nación mexi- 

cana de honor y de gloria la inmortal esclainackm 

ijel sapientísimo Benedicto XIV. que al ecsaminar 

^J&ste, celestial prodigio, dijo poseído de agomhro: 

¿Non fmi túUttt omnt nntioni. Por lo mismo, los de- 

. votos de esta sagrada Imagen, que sin hipérbole 

¿on todos tos mexicanos, se han llenado de es* 

¿cándalo, da dolor y asombro, con la calificación 

¿le ridiculo y mentido con que es considerado err 

¿ierta obra que hoy corre con aprecio, sin otro 

fnérito que ser algo recomendable en su parte po-, 

fí" ' '■ ' " ■■ i — • *■ ■ « i ■* ■■*■ «" ■ "■ ■ ■■*■■ i ' "? *^ 

4}uien quiso realzar mas el milagro; poro no le pasó por la 
imaginacioa negarlo; y aunque este incidente sirvió de pretest© 
para mandarlo á España bajo partida de registro, es indispu.' 
¿able que tan dura providencia no debi$ su origen al Sermón 
«i no á sus opiniones políticas que evaporaba sin precaución ni 
reserva, porque siempre fué un niño, y como era hombre d* 
singular talento, sus enemigos encontraron medió de vengarse; 
pero, en España fué absuplto completamente de tan fútil cargo, 
jr en el primer discurso que pronunció ¿n el Congreso cons- 
tituyente de que fué .diputado, protestó con la mayor sinceridad.* 
fue jamás, le habla ocurrido Qegar la Aparición a\e JStra* Sra* 
fUe 'Guadalupe, 
• . Carrillo al fin dé su Pensil Americano insertó uña di cfi. 
sima disertación sobre dicha Aparición; el respetable Dr. Uribe 
escribió una elocuente y vigorosa Apología que aplauden lo* 
Verdaderos literatos, y por £ltimo los ^ sabios Doctores Guridi 
y Alcocer, y Gómez Marín contestaron satisfactoriamente en, 
¿tiras dos Apologías los argumentos del Cronista eje Indias í), 
/Juan Bautista Muñoz, que dudaba de la autenticidad del mi* 
l?g r0 » por no haberse bocho oportunamente Jas informaciones 
debidas: los impíos, que. niegan aun la Sagrada* Biblia, que* 
darán en sus tres; pero los Críticos mas seberos, siemprp qju» 
-sean imparciales y católicos, se convencerán con la sola Íe*> 
-¿u/a^ 4e lo? eJSiírito^ cjjados, que iodos 'jorrea impresos. 
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litica.y rfgradable por la fluidez do s& estilo,- per» 
en los hechos históricos es bastante diminuta év 
inesacta, y su autor los entrelazó con puntos reli- 
giosos, ciertamente inconecsos, siendo muy sensible 
que su clarísimo talento no solo haya incurrido ea 
el empeño ridiculo de querer echar á rodar con dos 
renglones lo que está tan sólidamente probado* 
sino que al tratar de los 'citados puntos religiosos^ 
se esprese en un modo igual al de los mayores, 
enemigos de la Religión Católica. 

En los referidos once Conventos de Sras. Re- 
ligiosas se hicieron solemnísimas fiestas por Jos co-* 
merciantes, artesanos, &c. en oiice días consecu* 
tivos, y el día último en la Santa Iglesia Catedral:, 
en todas hubo sermones predicados por los mas. 
sobresalientes Oradores que hoy posee esta Ciudad; 
todas las. noches, al trasladar de una Iglesia á otra 
una hermosísima Guadalupana del actual Illrn* Sr. 
Obispo, hubo Rosarios lucidísimos á que concurría 
inmensidad de gente de todas clases con hachas 
encendidas, siendo muy loable el fervor con quet 
los desempeñaba el Sr. Prebendado D. Ignacio Gar- 
nica: en las mismas noches hubo en vanas par* 
tes sobresalientes y vistosos fuegos, y el adorno d& 
las casas en todos esos dias fué completo, distigien- 
dose la del citado Sr. Garnica por su sencillez f 
decencia: el ultimo dia en la tarde salió una pro- 
cesión que no ha tenido igual en Puebla, á que 
concurrieron las autoridades civiles y eclesiásticas»' 
todas las Religiones, Cofradías, &c. habiéndose 
construido por el gremio de plateros un elegantisí* 
ino Carro triunfal, forrado de plata maciza, que 
sorprendió por su hermosura y curiosidad, le ser- 
via de respaldo un magnifico trono del mismo me- 
ial en que se colocó la espresada Imagen y fué 



•*- f h •) c 



airado por una feunion considerable de pobfanotP, 
vestidos gallardamente, semejando los de la van- 
guardia á los genios del gentilismo, y los que le& 
precedían á los Angeles del cielo. 

De los referidos sermones no se ha impresó 
ninguno, acaso porque uno de los Oradores (con 
•orpresa y sentimiento de los imparciales y de sus . 
Verdaderos amigos) convirtió la Cátedra del Espí- 
ritu Santo en una tribuna, deslizándose en decla- 
maciones impropias y virulentas, que sin duda fio 
fueran dignas ni aun de este ultimo lugar: todos 
tos demás Oradores desempeñaron con generosa 
emulación sus panegíricos, siendo acreedores á eter^ 
lía memoria los de los Sres. Curas Isunza, Blanca 
y 5 Sastre, el del R. P. Fr. Mariano Castillo y el 
áe el Capellán de Santa Mónica Br- D. Juan JNe- 
|>omuceno Ortega, que fué igualmente histórico y\ 
litoral. Sin que me ciegue la estrecha amistad que 
tóe profesa hace algunos años este virtuoso ecle- , 
«iásticOj aseguro sin temor de equivocarme, que su 
séfmon fué noble, 4ierno y elocuente, por lo que su 
auditorio derramó dulces y copiosas lágrimas; es- 
pecialmente al oírle decir; Que cuando la Nación 
Mexicana se halda hecho mas merecedora de ios casti- 
gos de Dios, y cuando la viudedad de sus Iglesias pa- 
recía indefinida, Marta imploró la protección de su mi- 
$érieordwso Hijo, y les concedió seis dignísimos Pasto- 
res por ,K medio del Josué que fué á explorar la.Tiena p \ # j 
Santa. Eo fin, yo veia á un Bernardo, derritien- * * c '• 

rióse en alabanzas de la Virgen, á nn Crisostoma •-'¿ , A*Kt<¿\ j ¡r % * 
¿roñando contra los y icios y deleitando con su fa- 
cundia, y aup Gouzaga edificando con su modestia. 
Confieso ingenuamente que si el sermón del Sr, 
$4tttre. recreó mi imaginación según insinué enua 



domymcado inserto .en eínumero 471 óe la Egide* 
de la Ley del Jueves 15 de Diciembre de 1831 V 
el del Sr. Ortega, cual mansa y abundante lluvia,, 
ablandó la tierra seca y peñascosa de mi corazón 
y que senti inesplicables emociones [*]« 

He concluido con la narración de la renova- 
ción de templos, &c. y paso á dar razón de lo*. 
^. $\ t demás establecimientos públicos [**]. 
^Jiü&KW&UitN---^^ Se ha erigido en la calle del Costado de la. 
1 I Ú ri/vltft* Compañia que va para San Roque una Casa def 
ft* l?eAw* C\/vi • C( j ucac ion útilísima, como acreditan los brillantes^ 

ecsamenes de sus alumnos: le dispensó importantí- 
simos servicios el laborioso Presbítero D.i José) 
Antonio Jiménez de las Cuebas, famoso Catedrático 
( de Teologia en el Seminario Palafocsiano, quien, 

falleció hace pocos años y fué sentido sinceramente:' 
hoy está bajo la inmediata inspección y auspicios 
de una Junta de Caridad debida á su zeta, y dis- 
fruta de la protección de las autoridades superio* 
res: sus socios son muchos y muy respetables; pero , 
entre todos resplandece como el astro que vivifica . 



[*} Ya entendida esta relación llegó á mis manos un inu 
pfeso titulado: Solemnes funciones á Ntra. Madre Santísima d* ' 
Gvadalupe t en que su autor D. A. A. hace una estensa f . 
esa<-ta descripción de ellas. Está muy bien escrito, y el refe* 
rifío es digno de la gratitud pública, por su zelo en promover , 
las glorias de esta Ciudad» 

CcviiiM' a/> ™ U*> ¿> tí .[**] Después de escrito esfo he visto las Capillas de Ntau • 
él A I * ra * ^° * os IM ores » 9itas en el Puente de San Francisco y * 

lOftQ V rr§*****' # «alie de Belén: ambas han sido renovadas en su interior; la» . 
J primera coa delicado gusto por su actual Capellán D. Manuel 

Fa>on, quien también ha reedificado vanas casas de su per* 
tenencia, y la segunda por el Dr. D. Joaquín Bernardo Enciso; 
ambos son aiereedorea aj reconocimiento público por su pi*da4 K \ 
'* y -afanes* \. 
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mi* "mundo el Sr. D. Antonio María de la ftosa¿ 
eclesiástico modestísimo; sabio profundo qué posee 
con perfección varios idiomas, ' y cuyo carácter 
dulce, humano y complaciente* tiene pocos imitado- 
res: nació en esta Ciudad y desempeña también con 
improbo trabajo las mayordomias de los Conventos 
de Ntra. Sra. de la Soledad y de San Gerónimo. 
t. En dicha casa se enseña á dibujar por el ya 
citad^D. Julián Ordoñez, por D. José Manso y por 
D. José Mana Legaspi insigne retratista encera; 
es Preceptor de primeras letras D. Ángel Bermudez. 
que escribe gallardamente y me parece que le 
nyuda también un hijo suyo: tos esfuerzos de estos t 
individuo» son muy recomendables, tienen ya ecse- 
lentes discípulos, y de dia en dia se ^multiplican < 
con imponderable beneficio de la patria. ' 

y Hace algunos años que los Presbíteros Don. 
Eablo'Villégas y D. José Mariano Pacheco establecie- * r f x . . , 
ron una Cosa pública de Estudios; en ella se ha ens.e*, * * 

fiado gramática con perfección por el. Arte de D*' 
Juan Triarte: son innumerables los hijos de esta 
Ciudad y de. fuera de ella que la han aprendido, y- 
bo pocos son el ornamento del sacerdocio, de la 
jurisprudencia y de la medicina. El Sr. Pacheco ' 
murió hace, tiempo, y le reemplazó f Don Manuel' 
AJvarez Rendon, que e» unten del referido Villegas f 
ha trabajado con mucho empeño y con felicísimo., 
écsito, como han acreditado los ruidosos ecsamenes 
de los , alumnos, que no solo han salido buenos gra- <f . 
maticos, sino eeselentes cristianos y útiles ciudada- . 
nos. El Sr. D. Pablo falleció recientemente y ha j 
quedado solo en tan útil y recomendable establecí- * 
¿iéAto su dignísimo compañero. ^ | |A |,^ ; ;^v 

Se reedificó magníficamente e! Hospicio de po~ *tyffigfl0ütyvW$ c 

feff**» seguí* insinué en la nota sesta, y es muy Uuk ' 
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dable el zelo de las autoridades civil y eclesiái* 
tica, que con emulación generosa se eropefínqr 
en fomentar este naciente y deseadisimo estable- 
cimiento. ¡Poblanos, dadivosos por naturaleza, 
piadosos * por genio, y cuyas liberalidades se han 
estendido siempre en beneficio de la indigen- 
cia, y están escritas con caracteres indeleble* 
en el Libro de la Vida, socorred con cuanto 
podáis este plantel de felicidad! De su seno sal- 
drán dentro de breve artistas consumados, ciuda* 
danos útiles, patricios virtuosos, que harán inmoí* 
tales vuestros nombres y los suyos, transmitiendo, 
la gloria de esta Angelopolitana Capital basta I* 
posteridad mas distante: esta os llenará de bendi* 
ciones, y un Dios inunificentisimo aumentará los 
bienes que hoy disfrutáis, y premiará eternamente 
vuestro esmero y socorros, pues entre todos sut 
r (Li • atributos ninguno brilla mas que el de misericordioso, 

júiJlklW***™*' ^£1 referido Tesorero Dr. D. Pedro Piñeyro, 

como albacca del penúltimo Dean de esta Santa 
Iglesia Sr, Aviles, ha fundado en la calle del Te i 
cajete en la casa qne fué de dicho Sr. otro. esta* 
blecimieqto no menos útil, con el nombre de Man* .« 
sion clerical, dedicada á la instrucción del Clero de 
este Obispado, bajo los auspicios de San Juan Ne* 
pomuceno, á quien le consagró una nueva y her* 
jnosa Capilla, cuya puerta principal cae á la calle 
que va para el Carinen: la casa es grande y có- 
moda, es.de esperar que la piedad de los vecinos 
todos del Estado coopere para que tan benéfica, 
idea no quede en embrión, y muy especialmente 
Jos Sres. Curas de esta diócesis, pues en ella pue- 
/l A. ** en lórmarse Ministros idóneos, que les ayuden e* 
átfcl/ltfcwHy^» e * desempeño de §us apostólicas tareas, 
$^rr»fpvEW TL_ ' JE1 Hospital de Sai* Pedro es cuagnifiqp, TOiflT 



'espacioso y con ecselentes oficinas para todo: los 
enterraos están asistidos con caridad y esmero 
temporal y espiritualmente, sin embargo de lo ca- 
lamitoso del tiempo; y el Sr. Prebendado D. Ma- 
riano González Cabofranco, que fué su Comisario y 
falleció ahora poco, se distinguió por su zelo, ac- 
tividad y beneficencia, estableció una Lotería para 
su socorro y dejo una buena librería é imprenta 
para el mismo, que antes perteneció á D. Pedro 
de la Rosa: hace algunos años estuvieron los en- 
fermos asistidos prolija y cuidadosamente por el 
Sr. Domeneck, que también fué Comisario: su ca- 
ridad, vigilancia y esplendidez han pasado en pro- 
verbio, y son recordadas con admiración y gratitud. ^ , ñ I 'A^Ji 

El de Belén fué suprimido por el injusto é im- ShÁM^^^r^ 
político decreto de las Cortes españolas de 1821, se 
secularizaron los Religiosos, y desapareció tan útil 
establecimiento, donde iban á convalecer los enfer- 
mos muy pobres ó foráneos que salían del anterior 
y del de San Juan de Dios, y eran robustecidos 
con sustanciosos alimentos: también tenia dos es- 
cupías gratuitas, donde se enseñaba á leer y es- 
cribir con perfección, y son innumerables los vecinos ^ 
de esta Ciudad que aprendieron en ellas ambas cosas. Ar „ ir ^.\¿$400 

El referido de San Juan de Dios siempre ha , /wí , W^ tfr 
tenido y tiene pocos enfermos; pero sus caritativos: 
Religiosos los asisten personalmente, prodigándoles 
cuantos consuelos están en sus cortos arbitrios, que 
no son otros que las limosnas que recogen entre los' 

El de San Roque tiene un numero conside- %/Ibw^ ¿ w0^t^ / 
rabie de dementes, carece de rentas, y se sostiene 
por los afanosos esfuerzos de sus utilisimos Religio- 
sas, que aunque suprimidos con los anteriores en la 
funesta provideqck citada, no lo fueron en esta Ciu- 



dlcrd v ni tampofto los . empresarios de San JuaW ífr 
píos, pppque el cristiano Virey Apodara se penetra 
(le su injusticia y fatales rebultados* [*] 

l^as boticas son varias; pero ninguna ha podido 
$i puede compararse con la de D. An^>nio CaJ¿ 
botánico insigne y muy caritativo: está abundante* 
inente. provista de toda clase de medicinas, y se 
¿ncUeñtran .la^ mas eesóticas á precios equitativo** 
t^u hijo político P. Manuel Garzón ha establecida 
recientemente otra muy buena: .ambos son aprecia- 
dfsimo? en esta Ciudad, no solo por pus útiles co- 
nocimientos, sino por sus muy recomendables y p<* 
£omune§ ,cualidadeá, pues sirven con igual esmero,' • 
cuidado y cariño, al poderoso que al necesitado/ 
♦ fjocorriQqdo con cuanto pueden á los enfermos ecce* 
^¡ya^nti? desyalidos.; El Sr. Cal murió de la Co* 
lera tpqrbo, fué sentido generalmente, y con difi- 
cultad se reemplaza tá su falta. > - 
J % Pusv* ^ . Ep el refefid^ Hospital de. San Pedro tambie* 
bay una buena botica, que hace poco tiempo • jmp" 
renovó, bajo la. dirección de Di Manuel Vargas» 
farmacéutico de instrucción: el difunto Sr. Cabo- 
+ franco procuro abastecerla de 7 todo lo necesario*' 
4 a$i cqnjo á |a s$la de, Cirujia que es magnifica, # v 
» *' . ^ 4 enriqueciéndola con .muchos y ecselentes instru- 

mentctá trabajados en Londres, en qu¿e generosa** v# 
liieutQ impendió algunos miles de pesos, pues fué 
\\n genio tan benéfico como laborioso y ¡eficaz; f 

V fuéÁáu/'AtJ SñUüU' F [*] La Iglesia de "San Roque casi fué arruinada en et 

] a/UU\W w •> %m~ ^ flum*- ¿tip qU e sufrió ea* Ciudad: su actual Prior Fr. Jos* 

J rivvQ/ Serrano ha tomado el mayor empeño en su reedificación, qu« ' 

¡\jOC\\xV* pa y conseguido con mucho irabajo poí la escaces <)e recursos? 

/ pero *sü constancia se aumenta de dia en día, y ha £at>rjcad# 

uoa to#r$ ntíéVfc . muy bonita,' no estando distante e} momento,*» 

$q que.ve$ lograijs sus mag^aínipaof desloa* ..■•-,.. 



presenciando una preparación química, perdió ente- 
ramente la vista. 

Hace anos que se estableció otra bajo la advo rfkr/i'a^ 
cacion de Sao Nicolás, donde ee da toda clase de 
remedios coa un moderadísimo estipendio mensual: 
fca decaído mucho tan importante establecimiento; 
pero anteriormente estuvo muy bien habilitada y sé 
despachaban los medicamentos mas esquisitos y 
costosos á la vista de las recetas firmadas por 
Jos facultativos: ai hubiera empeño en alistarse en 
ella, dentro de pocos años restableciera eu anti- 
guo auge. , fc* íhrrf^c^ 

El Sr. Gobernador de esta Ciudad Coronel D. J**íw Mm™" 
Manuel Flon (de quien hablaré con mas estensioi* 
en la nota 15) comenzó un Jardín Botánico in- 
mediato al Convento de Santa Rosa; hubiera que* 
dado magnifico, como manifiestan su espacioso lo- 
cal y costosa cerca de regular elevación, circun- 
valada d$ muy bueno3 arcos, que debían haberse 
cubierto con rejas de hierro ó de madera; pero 4 
.pocos dias tuvo que separarse de esta Ciudad par* 
ponerse á la cabeza de las tropas destinadas por 
él Virrey Venegas á sofocar los primeros esfuerzo* 
hechos por la independencia, y no se continuó tax» 
útilísima obra. ¡Quiera Dios que las actuales au? 
toridadea la lleven al cabo antes/eme se arruine 
ese hermoso cercado ! El sitio es d#*tina manzana! 
en cuadro, tiene un buen portal interior y habite** - * .. )**.. 
ciones para el encargado de su asistencia. ^ § oíx'Jífo* 

El Campo Santo antiguo está mal situado^ y tciAA^j^ # <r -• 1 
es recesivamente corto: el referido de San Javief 
tiene bastante capacidad, y gu director que es bas* 
iante ilustrado y viajó poj Europa ló dejará inme* 
jorable, y acabará U costumbre de convertir las 

n 
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iglesias ep depósitos de cotrupcioa, que sote h&nmaiK 
tenido el inferes y la preocupación; pere,qne gracia 
á Dios desaparecieron en. virtud de la, sabia ley 
de Cementerios. % 

Hace suma falta en esta Capital uu Montepío, 
para socorrer las necesidades de las gentes dees* 
casa fortuna, y es sensibilísimo que tantos pudjen,- 
tes que han dejado cuantiosas liinosnas para obje- 
tos tal vez «unos importantes, ño las cpnsagratap, 
& este que tantos bienes ha producido y.prociupe. 
en México, y que aqui podía fundarse con cien mil 
pesos; entonces no sé' verían precisados muchos pp** 
tres, honrados á malvaratar no soío una que otra 
álhajta, sino á arruinarse todos los dias, todas las 
semanas, todos los meses y todos los años, cqjfc 
$acar géneros al fiado, que por lo común se le* 
ponen á precios subidísimos, que jpnagenan con fre^ 
cuencia en menos de la mitad, y que se obliga* á> 
pagar semanariamente, abonando .medio real ttfV 
cuenta de cada, peso: este es el origen de la roi-> 
seria de innumerables familias, de las brillaste^ for- 
tunas de algunos mercaderes* que desaparecen cqbk* 
el humo 'por no estar fundadas en la equidad, y. 
de los escandalosos vicios y prostitución de na; 
poco Lúhiero de hombres y mugeres. ¡Plegué át 
.cielo que en -lo succesivo se penetren los ricos det 
la importancia d un Montcpio, y qué dejen al-. 

q.> ¡¡¡I gunos legados con que se pueda establecer! 

JlcuiOü cU& \MVv~ La plaza del mercado está sitqada ea la df% 

- ^ • t . i ■ ?n^»si, que es la principal; pero á mas de que des- 

CCLvQ* 'figura y ensucia taa bello lugar, tuvo razónos muy* 

poderosas el Si\ Gobernador Andrade para quitarla^ 
sin embargo de que no se le ocultaban los palpa~ 
■ ; .hles perjuicios que resulta haiy al público: comprando 
la media manzana de las calles de la Portería de' 
h fcantisima, costado de Santo Domingo y frente 



ÜfeS&iftfc Catalina, ctoyas casta» no" son valiosas y 
darían algo de despojos y escombros, podría cons- 
truirse Una ecseleñte coa tres proporcionados por- 
tales, algunas tiendas y bodegas, no sola para estas, 
«no para que los traginantes guardaran de noch* 
tus vendimias, echándole dos buenas portadas et* 
las respectivas esquinas con puertas de hierro para 
X¡ue todo quedara bajo de llave; dichas tiendas no 
debían pasar dedos en cada portal, con puertas al 
estertor, para que quedar ja lugar á las espresadas 
bodegas: si se considera que el local no es su- 
ficiente, podían omitirse tos portales; pero no las 
oficinas necesarias: este punto no solo es eí mas 
céntrico, sino el único donde se podía poner el re- 
ferido mercado; porque aunque sobran plazuelas, to- 
das están en los estremos. 

Hace algunos anos estuvo en la mitad de la 
misma plaza de armas el Parean que era de ca- 
jones de madera bien indecentes: hoy se halla en 
una estrecha plazuela inmediata á San Roque, y 
iiene tiendeciHas interiores y estertores muy redu- 
cidas: en ellas se hace él poco comercio de efec- 
tos y artefactos del pais que ofrecen las circuns- 
tancias; este edificio debió ponerse en tiempos mas 
abundantes, inmediato á la plaza principal; pero hoy 
«o hay donde trasladarlo con mas amplitud y co- 
modidad, pues las manzanas cercanas á la. dicha 
tienen casas muy buenas, que no es justo ni fácil n 

tumban *,.. "a 

Anteriormente había una bellísima Albóndiga 
para deposito y consumo del maíz, que era de mu- 
cha consideración como diré en la nota diez y seis: 
actualmente est$ destinado este suntuoso edificio 
para tas sesiones d$\ Congreso; se arregló y adorné 
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c6n decencia lina hermosa y espaciosa sala; cotf 
las oficinas necesarias para Secretaria, Librería, &¿* 
también reside en él el Supremo Tribunal de jus- 
ticia con las suyas: recientemente sé abrió una de 
. % las trojes bajas, quitándole la comunicación interior 

y dándosela por la calle de la Carnicería, porque 
el Ayuntamiento se persuadió de la falta- de tatítr 
útil establecimiento; dicha troje no es suficiente y- 
á muy poco gasto se podiañ hacer dos buenas 
Albóndigas, una para maíces de tierra fría en el 
Coliseo de la plazuela da San Francisco que debe 
trasladarse donde diré adelante; y otra para los de 
tietra caliente en la casa chica, de Barcinas de la 
de San Agustin; pues digase lo que se quiera, é» 

/- / / • .poblaciones grandes son precisos e$tos pósitos. 

Í&J CCM&ty$tf$&*~ ka cárcel es edificio seguro; pero fnat situada 

y estrecho, pon* lo que los presos están apiñados 

y*™ todo el dia en un solo patio que tiene, y no pue- 

den ejercer las artes que saben, ó se Ie& debián 
enseñar para mantenerse por si mismos y salir 
verdaderamente corregidos: hoy se debe la manu¡- 
tencíon de los mas infelices [(jue casi son todos} 
al fervoroso zelo de los Srcs D.. José Antonia Car- 
doso y D. José Salas, que tienen sus mas dulces 
placeres- entre estos desgraciados, en cuyos afligi- 
dos semblantes brilla diariamente el regocijo al ver 
y abrazar á esos compasivos Samaritanos que cuidan 
es meros amenté, no solo de sus alimentos y vestua- 
rio, sino do la felicidad eterna de sus almas, propor- 
cionándoles Sacerdotes con quienes desahogar su* 
atribuladas conciencias y ejercicios espirituales para 
corregir sus depravadas costumbres; aumentándose 1 
0u ardiente caridad con toa enfermos y encapilla» 
dos, y visitando todas las noches el primero coa 
el Divinísimo Sacramento á cuantos lo reciben ei* 
e*U Ciudad^ donde genevalmente son amados, tan 



Mil 

cristianos, útiles y beneméritos vecinos; espero que 
Üo fle ofenda so modestia de este justó elogio, qué 
no me arrancan ni la amistad que entrañablemente 
tes profeso, ni la adulación que me es desconocida, 
sino sus notorias virtudes. c/Ji fflL *«\ 

• :¡ . Hay una Casa de Recogidas, que estimulado íW^yím^ lOCM 
por ei Ecsmo. é 111 m o. Sr. Fuero, costeó el Pres- 
bítero D. José Garcia, natural de la hacienda de 
San Francisco Tlaxcantla en el Valle de San An- 
drés Chalchicomuia [donde dejo muchas é Inmor- 
tales obras, de arquitectura]; pero ps incomoda y 
sus fondos escasos para mantener á las mugeres 
que destinan á ellas los Jueces por via de corree- . 
xio»: seria muy conveniente su reedificación y am- 
pliación arbitrando modos de sostenerla, porque el 
trabajp do dichas mugeres siempre es de poco lu- 
cro, y en el Hospicio no se pueden poner sin te* 
j&erl&g absolutamente separadas, porque de lo con? 
4rarÍ0 su reunión con jóvenes inocentes seria muy" 
^perniciosa. La espresada casa debia dividirse e& 
dos departamentos, uno para decentes y otro para 
pobres, pues desgraciadamente la- disolución ha eun* 
dído corno un cáncer, y en rara casa admiten de- - < 

j>osit&das de tes primeras? hablo con ésperiencia 
|K)r haber sido- Alcalde los años de 1832 y 34» Oír Í^mTyV + 

El Teatro es precioso, pero erigido en la sJL^^^ m/ f r * 
plazuela de San^ Francisco es poco concurrido, 
por ser considerables las distancias de los puntos 
mas, poblados: en la referida cárcel podría hacerse 
uno tóuy bueno á poco costo, y trasladar esta al 
Colegio de Sam Javier,, sitio el nía» a proposito por 
«$tar en ios confines de la Chufad é inmediato a 
dos cuarteles, y que hoy no sirve de Bada- arruinán- 
dose de dia en día: la localidad es mas que sufk 
tiente* tiene tana buena iglesia, y aunque los aos* 
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4ea serian éuafftiosost es >&taMefcimverito de primita 
necesidad, y prosperando los ramos que forman l* 
£ j* felicidad pública, no frena difícil encontrarlos. 

% JfJmA#M*&—~~- La Aduana está boy establecida en otra Ca* 

lcgio de tes Padres Jesuítas de. la caite del Cesta» 
do del Espíritu Santo que va para el Puente de 
Ovando, es edificio eegelente pare éste destino, pasea . 
tiene un patio espacioso y mucfaaB viviendas bajaa, 
no solo para las oficinas precisas sino tambieft 
para la Tesorería del Estado, que está establead* 

Í«n el mismo; las piezas altas son muchas y buenas» 
. las ocupa el Administrador* 
^I^e^ 1 ^^^*'- ka Tesorería de la Federación se trasladé 
% por el penúltimo Comisario D. Miguel Barreyro á 

t avü t la calle de la Palma en una hermosa y espaciosa cas| 

que perteneció á los mismos Padres Jesuítas; tiene 
muy buenas oficinas, habitaciones amplias para su gefe 
y algunas otras para subalternos: éste magnifico es* 
tableoitniento se debió al espresado Barreyro, cu* 
yos conocimientos financieros, actividad y bella* 

S rendas, apreciaron jqstaiRente en esta Ciudad lo* 
ombres sensatos. 

Ccio&¿<fó*& xvy/:M *~~ ^a ^* 8a ^e correos está puesta en la calla 

del Costado del Espirita Santo que yá para Sa^ 

x^que, no es punto proporcionado; debía trasla» 

- ' drrje a ja de los Spljses déla Wjuína de la Car* 

ráenria, y quedar ia en el centro de la población» 

quo es dovele debeg $8tar (odas las defamadas á 

este objeto. 

P lA&A Abunda esta Ciudad en edificios ecselente* 

Lu^i^^W * p^ ra cuarteles <j e infantería, y tiene ano para un 

Regimiento de caballería, sitiado en la plazue* 

la de St. San José, con grandes patios, fuentes, 

cuadras y cabal lerisLs: á poco costo podía hacerse 

oiio igual en 1$ casa grande de barcinas de la. 



«¿Itda phwuehr de S*ü Aguatin, puetr en poblado* 
ton útil paca filojar tropas, tío es suficiente el re* 
ferido> \> , i , # 

EJ centro de* esta Ciudad -ha' mejorado nota- Jvudstur*, ptow, 
tdew&ie de treílla años á esta parte, aumentan?) ye^tf/óuu»* 
dose sus edificios y hermoseándose en lo esterior con . ' 
lachadas de ladrille y azulejos, y con bollas y varia- 
das pinturas, en loque tomó el mayor empeño su in- 
tegro Gobernador Brigadier D, Juan José And r a de: 
pero apa qumeroáos barrios casi han desaparecido 
por una serie de calamidades, y no presentan mas 
de soledad y rumas: llego á tener sesenta mil ha- 
bitantes, numero que le da el Sjr Torrente en su 
citada Geografía, pero hoy sin duda no llega á 
cuarenta miV porque sus machas fabricas han de- 
saparecido por kis motivos que espongo en la 
nota diez y seis: la peste del año de 1813 inmgl& 
ip$ft de vemte mfr iddivtduos; el gobierno, español, > , 

*?tcá paxa reemplazos del ejercito de trece á catorce \ 

ipil: no pocos ban emigrado á otras partes por 
falta de reQursos* y la Cólera morbus sé llevó cinco 
ó seis n)9, aunque fué benigna, atendido el furor 
OOP que desoló otros pueblos, pues se dirigieron 
al cielo multiplicadas y fervorosas preces, que apld- 
carpo |a indignación del Omnipotente, tan justa- 
»e#t$ kritado. 

t*as importantes mejoras de érabanquetadóy i 
fmppdrádo y a|un>brado, comenzadas por el Sr. 
Flop con la mayor actividad, han continuado en 
Varias épocas efcn empeñó y casi están concluidas: 
h calle de Tepettapa que va para Ntra. Sra. de 
1# l f i|2 era intransitable; pefo siendo Gobernador él 
£&#t¡*o. Sr. D. Manuel Gómez Pedraza [hombre ecse- 
Jfirtte para gobernar eñ tiempos bonancibles] 4e* 
o^a^uüo íuuv bien; y hoy, és el uansato de cuanto* • 




vichen de Veracruz y las Villas, debiéndose am-¿ 

pliar el Puente llamado de. Tofo que es demasía* 

do estrecho, y hacer nuevo el de Analco que es 

«ebtco y de vigas; necesitándose otro también» auq* 

I w / <}uq no urgentemente en la esquina de S. Roque» 

!tW<>^wHcW-- No hay en esta Ciudad un paseo 6 alameda^ 

que merezca el nombre, pues aunque el espresado 

•Sr« Flon hizo uno muy bueno en una hermosísima, 

Gasa de campo que poseía juntó á la garita de 

Tlaxcala, y de dja en día lo adelantaba, hasta low 

grar embellecerlo con una espaciosa laguna artifi* 

cial, donde navegaban canoas grandes y barquichue- 

los bellamente construidos con sus piecesitas de 

artillería; desde que faltó de ella ha sido pbando* 

fiado completamente, no ha quedado mas de uno 

ú otro árMí 1* Gasa se esté viniendo abajo, y }% 

laguna es ya un pantano, 

t(W#J(^4l)iA^ k ft alameda inmediata al Convento de San* 

f. ' Francisco es de cortísima estppstpn, siendo bastante 

)vc\/^tv*L6. sensible que el actual Ecsmo. Ayuntamiento no 

llene este hueco, '* sobrando locales para ejecutarlo 41 
Podía hacerse un paseo muy bueno en el Molino 1 
del propio nombra, dándole comunicación por up 
puente con aquella, que divide un rio, con el que 
podría llenarse un canal, que también puede ha- 
cerse desde la presa llamada de Sr,- S. José hasta 
/^0l Pueote dj§l ? mismo San Frsrieispo, no solo d^ 
recreo sino también de utilidad, puea sería fafcil 
que se mantuvieran y conservaran algunos peces, 
y serviría para que en los días de concurrencia 
navegaran pequeñas canoas: debía dársele comin 
pieacton á este nuevo papeo por las plazuelas do 
Sr. San José y del Montón con buenas portadas, 
dejando intacta la casa del espresado Molino y $ 
pii actual dueño en el pleno usufructo de ella^ perw 
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tío cfel corto pedazo de tierra que siembra que ae 
fe pagaría por su justo valor,- y se pondrían mu- 
éhos y bellos árboles, arriates de hermosas y va- 
rias flores, y cinco grandes fuentes, prolongándose 
basta la esquina de la espresada plazuela del Alón* $¡ 

ton que hoy es de ninguna utilidad: la cerca debía 
wer lo mismo que la que tiene la precitada Ala* 
meda,* comenzándola desdé donde empiezan tas 
tierras, laborias basta la espresada presa? si- f 

guiendola desde la esquina última del cuartel de 
Sr. Sap José hasta la contra esquina de la calle 
de Chihuahua, dando vuelta desde esta hasta las 
casas de la plazuelita del Bólichi, que debían que- 
darse todas, dejándoles comunicación por lía misma; 
pero las accesorias del ex Marques dé Monserfat.e tcduikíUi^i^H^^ 
y los fragmentos de Ja pulquería de México tum- 
barse, con otras pocas del espresado Molino, por* 
que ya son casi escombros, y solo sirven para mal? 

La plazuela del Carmen es uñ lugar dé recreo #eW*W t í*€¿ /( ^ ° v 
hermoso, pero corto;* á poco andar está la Jocher fía/y Wí&W* 
ria de la Roberta, que ocupa on corto pedazo, y 
desde aqui hasta la plazuela del famoso 'barrio do 
Santiago [que antes estaba muy poblado con buenas 
casas de maestros y oficiales albañiles, pero en él 
«fia so haya arruinadisimoj hay un estónso carril 
qtie tenia muchos árboles y sé han descuidado en- 
teramente; pero con poco tr&bajo sé pueden volver 
.£ poner, y > con imperceptiBle costo hacerse asien- 
tos de cal y canto á Jvróporei&nadas disfátfciae; 
quedaría, otra Alaméd^ p$, sojo agradable sino co» 
jnoda para los vecinoáviiimediátos, pues á masóle 
que* la embellecerían el plantío y adorno espresa; 
dos, tiene á derecha é izquierda grandes^ terrenos 
sembrados de trigo y alfalfa, 

♦ 14 ~.:.; • 
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En el barrio llamado del Altó perteneciente 
^IfL* antes a la Parroquia de la Santa Cruz, hoy reu-; 

c ^ * nida á la del Santo Ángel, hay muchas y agradables 

casas y casitas primorosamente construidas, con 
herniosos jardines é innumerables fuentes de agua 
muy buena, siendo la temperatura la mejor de esta- 
Ciudad, pues se haya libre de los vapores azufro- 
sos de que está saturado todo lo qué cae aí po- 

CeibuJ &6AP&vto El el barrio de Xonacatepec hay una hermo- 

sisima Casa de campo propia del Illmo. Sr. Yaz- 

¡00 quez, con ecselentcs habitaciones, buenos tanques y 

tina estensa huerta poblada de muchos y esquisitos. 
arboles frutales; tiene colmenares de abejas y se. 
ha intentado la siembra de lino. 
2cwuavM* — .' ^ n * a es< l u * na del Puente de Xanenetla hay. 
una ladrillera perteneciente á la testamentaria de 
I). Sebastian Óchoa; las viviendas son regulares y . 
bu huerta de nó pequeña estension, con dos éspa- 
r - ciosos tanques: habité en ella cuatro meses, los mas 
tranquilos y dulces que he pasado en mi vida, 
acompañado de una virtuosa consorte que me ha 
dado el cielo, ejemplo de fidelidad y amor conyu- » 
gal, que me acompañó también en la cárcel de. 
Corte de- México año y catorce dias, y siete mese», 
en una incomodisima pieza del Hospital de Jesús, 
lugares en que me hallé arrestado por la inserción , 
de unos Comunicados, que animado del mas puro 
«mor á mi patria, publiqué en el Sol en los años 
de 1827 y 1828 [*]. 

[*] El día 15 de Mayo de este año falleció mi referida 
Espesa; se hallaba buena, y con fundadas esperanzas de vivir 
largo tiempo; pero asaltada mi casa la noche del 1. ° de 
Abril del ano anterior por los esbirros de D. Cosme FúrIong á 
destrozeda una de l'&s puertas á culatazos, y retumbando co- 
fa* demás los mus formidables, no pudo meaos que llenaras 



• La huerta del Convento de! Carmen abunda de %f*im^4dJ C wir 
peras de todas clases, y en otros tiempos les que- y\Al\nJ 
daban libres á los Padres 3000 pesos anuales, i). 
Tomás Díaz Várela, (de quien haré mención en la 
Dota quince) daba por ella 60000 pesos al contado, 
jmieba clara de su bondad. ^^jIlLa^^xs 

En las inmediaciones de esta Ciudad hay mu- é^fpi^bV^G^ 
chos y ecselentes Molinos, donde se muelen los tri- 

tu sensibilísimo corazoo de dolor y amargura, que se aumen- 
taron al verme salir de la Casa de Diligencias á las cuatrcr úé 
la mañana desterrado para México sin causa, motivo, ni pro- 
*>eso: quedó inundada en iágrmas, y desde esa noche fatal, 

* digna de señalarse con la piedra mas negra y que formara 
época en las desgracias de Puebla, su imaginación se turbo en 
estremo, y se le estravió completamente su regla. Deseosa de 
recobrarla se dr6 en sus últimos dias cuatro baños en el Ojo, 
y su ecsesáva robustez y la malignidad del azufre le encen- 
dieron la sangre de un modo terrible: padeció cerca de veinte 
dias, y el citado entre dos y tres de la tarde, con un .sem- 
blante lleno de risa, y después de dar mil y mil egeroplós 
de serenidad y virtud, espiró; dejando mi corazón cubierto de 

-«temo dolor y mis ojos de lagrimas, por haberla dotado el 
cielo de talento, de candor, de sensibilidad y de innumerables 

* prendas, que siempre me harán dulce su memoria: ella babia 
reemplazado á todos mis deudos, pues en once años me he 
quedado sin Padre, Hermana y Primos, y por último, sin uua 
mnger - angelical» . . . . Eterno Dios* , . ..! Yo venero tus de- 
cretos; pero no puedo soportar, ya tan crueles pesadumbres», . . 
Todos, todos han desaparecido. • . . ¡iyde mi,...! La hu«sa 
©culta los objetos mas caros para mi corazón...... ¡Podro, 

adorado padre....! ¡Hermana, apacible, virtuosa y respetable 

nausrer. ..,! ¡segunda y tierna madre de un desdichado» •• ,! 
(victima de Ja obediencia y del amor. ...f ¡Primos, queridos 

primos, amables compañeros de los inocentes y bellísimos dias 
de mi niñez..,.! ¡Heduvigis, tierna, sensible y dufcisima es- 
posa y madre de un huérfano desamparado....! ¡mí honor, 

mi placer y mi' gloria. ...! T<j, que descollabas a mi lado 

como el Cedro en las selvas, que emulabas, su lozanía y ver* 
dor, fresoa como' la Rosa, pura como la Azucena, llena de 

.fída, 4© rigor y de belleza! has uuaaparucido también. . #•: y* 

' f 



gas ds Attixco, San Martin, &c: Tos más tienen sien*- 
bras estensas de alfalfa y de cevada verde, de que 
hay bastante consumo, y la fertilidad de la tierra 
es tan prodigiosa, que en una de los mas cercanos, 
se cojen trescientas cargas de. trigo de tres tercios 
jde, tapa, que equivalen á doscientas por una, «leí- 
pues de dar otra cosecha de Maíz, pues en todos: 
sr j cuenta con dos cosechas de una y otra semilla 

no me recrearé con tus ojps, brillante* como dos luceros, con 
. tu boca, mas dulce que el almivar, con \x\ corazón» . . • py. . .*f 
con ese corazón,, albergue de los mas delicados sentimientos».: •,• 
¡ Sombras queridas y generosos....! 4 A /donde, á donde es- 
ta^ . . . .? ¡ Eternidad* « • • !, [Abismo incomprensible « . » • ! Tú " es* 
* condes en tu insondable seno el poder» la sabiduría v ías ri- 
quezas; bajo tu duro cetro caen deshechas la tiara del Ponú- 
. fice, la corona del Monarca, la guirnalda del Pastor; tu aba* 
tes y tu elevas, pero tu no triunfas de la virtud: está hi|a 
del n cielo sobrevive á tu hacha destructora, ecsístirá después 
de la general consunción, y . yo espero de un Dio» misericor- 
dioso, cuyas entrañas manan leche y miel* el apacible desean»* . 
de unas almas rociadas con la sangre de su. Hijo Unigénito. » % « 
Si, Padre amado, Redentor universal, en el Calvario lavaste 
las manchas del género humano, clavadc* en la Crufc, tus amo. 
rosos brazos tocaron los estreñios ,de los polos, f abriste )a 
fuente perenne de tus bondades....; ejércelas, ejércelas sip 
germino con quienes siempre creyeron en ti, temieron y., espe» 
raron.... Lectores, -dispensad los transportes de mi dolor y $t 
. desconcierto de mis ' ideas; v pero el dolor, el verdadero dolor 
no tiene idioma, y jamás los débiles esfuerzos de mi fria elo- 
cuencia lo espresarán dignamente. 

Nació mi precitada Esposa el año de 1793 en el Real 
4 del Doctor: de edad dé doce años en una Misión que hicieron 
.tilli los Padres de la Santa Cruz de Queretaro, se vino á esa 
.Ciudad con Fr. Agustín Reig que la confesó, por un impulso 
de* su noble corazón, deseosa de ilustrar su entendimiento y 
de adiestrarse en las labores de su seeso, «lo que consiguió 
.de un modo singular, ayudada de su clarísimo talento y do 
su genio dulce y. complaciente, en el Colegio de Beatas Ca*. 
ínclitas. El Marques del Villar de la Agüita, embelesado con 
su personal y preniís, lo ins'ó infinitas ocasiones para^ que * 
lucra Monju de &uttd vjiara, olVecieacble ei dote y todos loa 



ármales; Aífttndfrñ también haóteñda» y' fartehos de A^M^C**^ 
tao pequeña eátension, y la* de San José Z8vafot$¿ 
la Noria y otros, hacen siembras y tapas dcxonsi- 
deraciort. Como la población en lo interior de la 
'Ciudad ha disminuido mucho, y sus recursos en ex- 
tremo, y la. agricultura se ha aumentada tanto en 
tais alrededores, los precios de las semillas han ba- 
jado' con ecse§o, y los labradores de puntos distan* 

i r , ■ ■ é • • , : ■ . ■ ; ■ 

gastos, sin em ba ído de qne m loar necesitaba. Jamas conoció 
,ia simulación oí el disfraz, le dio las gracias, y le espusp 
•%ue carena de vocación* Fué hija de legitimo matrimonio de 
.1). Mariano de Urrutia y de Doña Matiana Barreda, nobles 
honrados, y la segunda rica relatadora de metales en dicho 
.Real, 4oade. los Villagranes le robaron ; mas de cuarenta mjl 
perros, fruto de sus afanes, y. de un genio activo, calculador 
y laborioso. La Señora enviudó por, este tiempo, y no puajo 
sobrevivir á golpes tan terribles, pues él hierro y el fuego no> 
dejaron ni huellas de. sus casas* Su digna hija se mantuvo. 
después de esta catástrofe en que salió dei, Colegio del tra- 
bajo de sus manos, radicándose en Tlalpujahua en, casa de; 
unas Niñas conocidas -suyas: sabedor «1 virtuoso Lie. J). ígna» . 
eio Rayón de su horfandad y desgracias, le asignó una mesada 
de treinta y dos pesos; que percibió por muchp tiempo, com- 
pensando de este modo la falta de su haber materno. En fines 
de 18&*3 la, conduje* ák ésta. Ciudad *m¿ honradísimo, español 
europeo, á quien tenia dada? palabra de, casamiento, que falle* 
ció de vomito en »Veracruz« % En Febrero de 1824 la conocí, 
por haber venido á poner con doscientos pesos á una Acceso* 
ría de mi casa* Chocolatería. Luego que la- vi, roí corazón 
sintió todas las dulzuras, del amor: Je. manifesté mis deseos, y 
: me contestó que serian corres poja di/dos* si le* daba la mano de 
Esposo, mudándose á los ocho dias, para no dar lugnr á que . 
padeciera ni su* honor ni el mió: no me dijo la casa donde 
se iba, y al mes y. dias, por -una casualidad, la vi echada e» 
una ventana de la" caite de Sagt a . Catalina: quise ertrar á sa~ 
ludarla; pero me. detuvo én. la puerta- del zahuan, ruanifestan* 
dome que en Puebla carecía en lo absoluto de conocimientos, 
que se iba para México, 6 que le buscara ;yo un Confesor, y • 

por «u medio tratariataitó de nuestro matrimonio. Fr. Isidro 
Seto la confesó á ot#> d¿A, »$o«pli¿ con la Iglesia en la se. 
Haaa, siguió frecuentando Sacramentos, cada quince días, y 
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4es con dificultad se costean, no solo por esto, sk*» 
.por cuanto espongo en la nota diez y seis. 

Esta Ciudad es sin disputa upa de las mas c£«* 
> modas para vivir de toda la República* por su benigno 
.temperamento! hermoso Cielo y bellos edificios: abun- 
dando da buenas carnes, delicado pan, sustanciosa* 
legumbres, sabrosas frutas, saludables aguas, y ea 
fin y de cuanto es necesario no solo para el sustento* 
. sino para el mas opíparo regaló. 

■i in ii \ i j ni i ui m i <■ 'i . » 1 « nn ^^F^wfp^ . . ' f ' 

quedó irrevocablemente dispuesto nuestra enlace, que se veri* 
ficó el 10 de Mw?o de }825. Mientras viva regaré sus ceni- 
zas con mis lágrimas, en todos instantes recordaré sus virtu- 
des, y nías allá de la tumba, mi alma que es inmortal, diga* 
lo que quieran los locos de este tiempo, la llevará consigo» 
El siguiente epitafio, desahogo de un corazón en eetrema ati$¿ 
+ulado f está estampado en éj coi) caracteres indelebles. 

$1 d¿a 15 de Mayo de lgSÍ^ 
- . Con un semblante. 
Isleño de tranquilidad y dulzura,' 
Signo feliz de perennal ventura; 
Falleció Doña HeduvigU Urruti* 
Ejemplo d$ ternura y fidelidad v amar conyugal* 
Sus preciosos resto* 
JfSsperan* la voz del Salvado* 
J$n la Iglesia de San J^ntomo. de Pueblaj;- 
Y su inconsolable Ijüsposo 
Francisco Javier de la Peña 
fjnirse con su inmortal espiri^i 
En la pax del Seftop, 
Por toda una eternidad, 
Confiado en su misericordia* 
El mimo 
Con inano trémula 
Unió esta* Ufaos* 
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r Concluyo esta nota, cuya esíehsíori se me dis- 
pensará, porque ño he podick) precmdir de dar una 
confusa idea de todo lo que llevo referido, diciendo, 
que no se me oculta que todas las mejoras que 
deseo necesitan tiempo ^y dinero; pero un Ayunta- 
mieuto que merezca el nombre, no debe arredrarse 
por ningunos' obstáculos: el zeío, la actividad^ y la 
constancia los vencen todos, y nunca debe olvi- 
darse que báce tre3 siglos no era esta hermosísima 
población mas que. un llano inmenso, y como por 
encanto nació, creció y se robusteció en los tiempos, 
de la opresión, siendo boy la segunda de la Repó~ 
blic?, .y el asombro y embeleso del viagero ilustrado,. 

rr qué no se ha de mejorar én los gloriosos dias 
la independencia y libertad? ¿por qué no se ha 
,de hacer el asilo.de los hombres? ¿por qué no ha 
de descollar entre todas las de , México? Su agrá-: 
dable clima, inmejorable local, abundancia de frutos, 
de aguas y de materiales, brindan con toda clase 
de bienes* ¡Padres de la patria! aprovechad tan- 
tas ventajas, acreditad con obras que sois dignóse 
de la confianza que habéis merecido á vuestros co- 
mitentes, y vea la Europa, vea el mundo, -que la 
República florece de dia en dia, que es cierta su 
prosperidad, y que majestuosamente marcha á su per- 
fección y engrandecimiento. 
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Tanto en el vidrio como en la loza se eesede <jL0l>t*[j9 A&/ 
el Padre Villa, y ciertamente ecsagera, dejándose 
llevar del entusiasmo nacional; de ambas cosas se 
hacen piezas regulares; pero que jamás competirán 
ni con las de Europa ni con las de China, pues ' 
ao lo permiten las primeras materias; aunque le* 
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sobfo habilidad á los mexicanos pata imitarlos ma* 
esquisitos: artefactos de otras Naciones, y con es- 
pecialidad la poseen loa hijos de esta Ciudad [*]• 

: w • ;■' "... . ' 

jOükribíMk^Ut mm o. Tomás Diaz Várela, natural de Galicia ~*a 

V 'Oí / ; *\ España, laborioso, hacendado y casi millonario, tuvo 
T&&4v&i(fl>*AiJ> en- es tos éltímps tiempos uno célebre en Santa Ana 

Chiautempam, jurisdicción de Tlaxcala, á seis le- 
guas de esta Ciudad: sus fondos eran de trescientos 
mil pesos, y abarcaba las lanas de los Llanos de; 
4pain, Huamantla, San Ju*n d# los Llanos, casi 
toda la Provincia de»Tepeaca y las Muecas; |a 
lama de este obraje se estendió justamente por (p$Q 
México, pues los paños, bayetones, jergas, frazadas, 
sarapes y bayetas eran de ecselente calidad, y se 
solicitaban con empano de todas partes, y de mu* 
obas muy distantes: su finura, solidez y belleza, y la, 
hermosura, firmeza y variedad de sus colores, solo 
podiaqi compararse con los de San Miguel el Grande t 
á los que tal vez eccedjan, no pudiendo competir 
con ellos los de Queretaro: eran innumerables los 
brazos empleados en su interior, y á mas, á los ve- 
cinos de dicho pueblo y de otros circunvecinos les 
^tAjaxxAé ^ a ha á hijar lana con profusión. Este . útilísimo es- 
*^| tabiecimiepto se arruipó completamente en la prU 

mera guerra de la independencia, habiendo sido 
entregado 4 un saqueo de mas de ocho dias por 
* una partida que lo asaltó; la esposa del dicho salyg 

^ — 7—- ' ; , 

' [*] » Eq todas épocas han .sobresalido artesanos ecselentes en 
todos ramos: la loza y el vidrio de día en día «e perfeccio- 
nan, y en la calle 4^ la. Pilila de Belén vive el ciudadano 
/osé Mafia Aguilera, que hace Santos y monos de. barro es. 
quisitos; sin ecsagerár padecen de madera, y sejnejáff alas 
obras oías perfectas de escultura* ' 
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;*B!3gr6sam*n*e la vida y sé vino á esta Ciudad 
dejándolo abandonado, por lo que los naturales de 
esos pueblos cargaron en dichos días con cuanto 
pudieron; pero como las ecsistencias dé todos loa 
efectos necesarios eran inmensas, marchó una Com- 
pañía de infantería al mando de Don Francisco 
Arregui, y todavía" pudieron estraerse en ocho ata- 
jos de muías, que tenia en sus cuatro fincas rus- 
tic g, los valores de mas de cieuto sesenta mil 
pesos en diversos efectos. 

Dicho pueblo y otros varios quedaron arruina* 
dos para siempre, y las lanas dei estenso territo- 
rio de Puebla fueron bajando progresivamente des* 
de entonces á lina mitad de su Ínfimo precio, 
fthr que haya sido bastante para quo lo. recobren, 
-libertarlas de diezmo y alcabala. Con razón el 
Ecsmo. é lllmo. Sr* Campillo se lamentó con ve- 
hemencia de la ruina de este Obraje en el Mani- 
fiesto que publicó en el año de 1810 pagina 70. 

Posteriormente estableció otro en esta Ciudad 
$1 catalán D. Francisco Puig> haciendo uso de 
máquinas, que simplifica» los trabajos, pero inuti- 
lizan muchos brazos y por lo mismo sus utilidades 
¿e quedan en pocas manos: se han hecho paños 
y bayetones hermosos; -peco '-de poca consistencia, 
de-ventaja tanabien propia de las máquinas, qu« 
apuran demasiado la hebra, liste Ohraje ha de- 
caído macho, y los pocos que antes había se han 
arruinado enteramente, y quien sabe cuando rseo* 
tirarán siquiera su antiguo estado. 

Dichos establecimientos'' y los de vidrio y losa 
blanca, merecieron al Sr. Conde de la Cadena 
Coronel D. Manuel Flon,. Gobernador é Intendente 
de esta Ciudad y su Provincia, por el largo espa« 
WO de terca de cinco lustros, ¿pda h proieícioty 
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qne cabra en sus facultades: mandaba á ellos á'to% 
vagos y viciosos, procurando, que ejecutaran lo tms~ 
too los domas jueces, y hacia respetar á sus dufe- 
ños por : hombres, que desgraciadamente solo han 
'sMo y serán- útiles bajo la firmeza, pues como no re- 
cibieron ninguna educación^ ignoran los deberes de 
crí¿tianofc y de ciudadanos, siendo eiertisimo loqué 
dijo el célebre Pensador Mexicano* en su belfo plaít 
do educación, inserta en los números 7,* & y M deL 
tomo :i a de su periódico, publicado el» año de^ 
-1314 espresandose con esta claridad, precisión y 
-solidez en la -pagina 5¿fc »- Estos seres desgraciadas 
0> son hombres platónicos: cristianos porque los bau- 
P tizaron: maridos por apetito: padres por natura*- 
» leza: amigo» do sus conveniencias: :vasalk>& á? kt 
apunta de las bayonetas, y la polilla mas consu~ 
•» midora de las costumbres y estados.» 

Es verdad que despaes de hecha la indepen- 
dencia se trabaja con empeña y constancia en !a 
¿educación; pero no se pueden reparar en poca 
tiempo él abandono, corrupción, y desidia der tris» 
-siglos, y las semillas dañadas, no pueden dar sino* 
'frutos venenosos; por ío quo es. menester que las. 
•autoridades civiles y eclesiásticas, los. Ayuntamien- 
to*, los Sres. Curas y k>s grandes propietarios mul- 
tipliquen sus esfuerzos para que la inmensa mayo- 
ría de la nación adquiera una educación prolija é 
'¿lustrada, pues de lo* contrario, jántós se» corregirán, 
las depravadas costumbres,, no siendo estas mori- 
geradas, son inútiles las mejores, leyes,. yj los* campes; 
'de l/i América grikimn algún, día delmde de la w/¿í- 
verstdad de tas criaturas, pidiendo severa justicia, C( mo- 
decía en- uno- de sus bellísimos Sermones* ék sabio. 
'y- elocuente Sofíoreno Fr,. Diego Miguel Bringas,, 
religioso ejemplar de la Santa Cruz, de Queretar#„ 
J¿uaeaiaj:¿dQsa deJ go-a aprecio que hicieron, loa 



Virreyes de muchas y inuy benéficas Cédulas ele 
loa Reyes : de España: yo; aseguro qu$ los actuales 
gobernantes, no. darán lugar á tan justa y amarga 
reconvención, pues repito que sus primeros ensar 
j^qs anuncian rápaos y grandes progresos. n f I, 'Mn 

- El referido. Sr. Flon gobernó veinticuatro anos UvVVUMV «a^ív- 
*j tón disputa fué uno de los mas cabales magis- \/vu$JL Ho\a/^icaaa 
Irados; ni el oro, ni los respetos, ni los encantos v* 
-del bello secso le hicieron torcer nunca el fiel dp /7fo* 
ja balanza de Astrea: publicó una Ordenanza de 
policía muy instructiva y. curiosa, con un plano ele — — 
-esta Ciudad tan bello como esacto, que no se — 
-pone al, fin de esta obnta por sus eesesivos costos:- — 
dividió la Ciudad en cuarteles: estableció los Al- 
-caldeá de barrio* cuya utilidad demostró la espq- 
jienciay y cuyas facultades coartó sabiamente, pues 
podian encarcelar, pero dando cuenta á los Jueces 
.superiores y no tenían libertad para darla á nin- 
guno, por lo que verdaderamente $ran unos aucsi- 
()iares, de la magistratura y se guardaban de co- 
meter injusticias: comenzó y dejó concluidas en mas 
de la mitad las importantes obras de erobanquetti- 
do, empedrado y alumbrado, y en fin, fué el am- 
paro de los hombres de bien y el terror de los 
cmalvados [*]. ' 

~, . Nació este ilustre español en la Provincia d.o * v •* 

\ Navarra, y murió en la batalla do Puente de CaU 

-derop, dada en Enero de 18} 1,: iba de segundo 

del General en gefe del ejército d r el centro Briga* 

dier D. Félix . Calleja, y su eesesivo ardor é ni* 

■ I l Wi li i I I 

[*] Recientemente se han enlosado las calles de los Por- 
tales, de la Santísima, de Cholula y de Santo Domingo; están 
magnificas, y tan cómodas paja los carruajes como para la 
.gente de á pie, si continúa esta obra, quedar* esta Ciudad / / I / 

.hermosísima. 



trepides lo precipitaron á busfcar en aqueí campl* 
la gloria ó la muerte, que encontró á los setenta 
y tantos años de edad, dejando en la horfandad 
una familia numerosa, que no ha desmentido los 
s % * t t ejemplos de virf ud y valor de sn dignísimo padre; 
* \ Fué Compadre del Resino: é IUmo Sr. Dr. D. Ma- 

*• liuel Ignacio González del Campillo, dignísimo Obis- 

po de" esta Diócesis, sabio de aquellos que produ- 
cen de tarde en tarde las naciones, el mas insigne* 
ornamento <le la mexicana, y un jurisconsulto que 
* ™ podria envauecer á la elocuente Atenas y á la sa- 
bia Rtfma[*]; quien luego que supo el fallecimienta 
— - de su buen amifi;o y compadre, rasgó una escritu- 
ra de treinta mil pesos que le había prestado para 
el fomento de una hacienda que tenia en los sth> 
turbios de esta Ciudad, condonando estaf deuda á 
«u afligida familia, a la que mandó aquel documen- 
to y mil pesos para lutosa rasgos de literalidad, 
digno» de un monarca, y que justamente serán re- 
comendados en todo tiempo á la imitación de lo* 
poderosos» 

[16J 

(n A A) ^ t |em Pfr mtula las cosas: el algodón en To* 

V * *Ros posteriores no fué para Puebla mezquino so~ 

eorrerfor, signo evidente y demostración palpable de su 

rtueha pobreza, sino manantial fecundísimo é inago- 

£*5 Nada eevagero; véanse !a Oración fúnebre pronunciada 

en sus. eesequías por el actual IUmo. Sr. Dr Di Francisca 

" Pablo Vázquez, impresa en México en la oficina ele Ontrvéro» 

1814, y un Elogio inserto en los números 30, 31, $2,"33-y 34 

t iiid Especulador Patriótico, publicados f*n los últimos días de 

"Diciembre de 1811, y se palparán estas verdadesr .ambas* pie. 

p:as sen modelos de elocuencia varonil y patética, y no pite*: 

den leerse sm sentir ton dulces come tiernas etaoeione* - 
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4tefcte del bien estar de millares de habitantes, y 
de la opulencia de muchas casas que han llegado 
•hasta nuestros días. Eran innumerables los talle- 
fes donde se beneficiaba este precioso fruto, que 
con razón llama el Sr. Antuñano cu el manifiesto 
que publicó en el año de 1833, cobija del género 
humano. Desde «u primera elaboración proporcio- 
naba, ganancias á la escarmenadora, azotadora é 
-hilandera, al maestro tejedor, al oficia), al cornea 
• cíame, al encomendero, al arriero, &c. las prime- 
aras ganaban de tres á cinco reales diarios, sin — 
dejar de atender á sus labores doméstica?, y . sin 
ecsager ar no puede decirse; que el ejercicio del torno 
•68 mas para e/armar que para socorrer el hambre: lo« 
segundos llegaron á juntar capitales de diez, veinte, 
-treinta y cuarenta mil pesos, gastándolos sin tasa 
-jh medida en francachelas y objetos de lujo: ves- 
tían ríeos razos de China f terciopelos de Italia, 
.paños de primera de España, lienzos finísimos de 
:01anda, ricos galones, heviilas de oro y de plata, p 
charreteras y botonaduras de lo mismo, y yo co*> ¿ajACj*, 
noci á dos maestros, uno Sombrerero ttamado D. 
Manuel Cadena y otro Tejedor de lienzos de al- *i¿< < '.• 
godon D. José Aguilar, eon toquillas de onzas de r # 

; oro en los sombreros, botones de las mismas y 
- escudos en sus vestuarios, sillas de montar magni- 
-ficíis, con fustes guarnecidos de plata maciza, y él 
¿ruedo de hieras de las anqueras de la propia.' sits 
Hitigeres estabín ricamente adornadas, y rivaliza- 
ban con las Señoras de primera clase: sus casas 
\ : eran espaciosas y muy curiosamente adornadas: en 
las salas ba>ia hermosas arañas de plata r y no 
pocos utensilios de servicio, siendo tan comuñ el 
uso de este metal, que en algunas accesoria» do 
oficiales honrados, se le daba agua á» la persona 
. 4ecente que la pedia en el Jarro de plata: los ter« 
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ceros vivían en la abundancia, 1*0 en la éscacée; 
no en la miseria,' y si esta los aquejaba, era hija 
de sus vicios, especialmente del abominable y ver* 
goazosishno de la embriaguez, á que se entrega* 
con écseso todos los (lias de fiesta y todos los La*- 
Des, que vulgarmente llaman San Lunes, por lo qu« 
«on sobrada justicia dice el llhno. í>r- Vázquez en 
su Pastoral da 8 de Junio de 1633; Que el atrase 
de las artes tiene sin duda varias causas; pero que vna 
de las principales es aquel vicio por desgracia Jan en- 
tendido; continuando este zeloso y elocuente Prela- 
do, probando hasta la evidencia: Que no la multitud 
*de dios de fiesta, como algunos han pensado? es la que 
'hace caer en las garfas de la miseria tantas familias de 
artesanos; es el ecseso con que muchos se entregan á las 
Ucores % perdiendo como es notorio, no solo los dias f es- 
tivos , sino tamfyien ya por costumbre, multitud de otros 
útiles para el trabajo, ka bebida ep la raiz venenosa 
de todos nuestros males, y los magistrados deben 
extirparla por cuantos medios estén á su alcance: 
vuelvo á mi asunto, y suplico que s§ rae dispense 
. ni esta precisa digresión, 

C vJwQJtíé¿i*+Ov C4ff" Los conjerciantes, establecidos en su mayor 

Mm fo parte en lq calle de Mesones, Ramada por algunos 

y\jO< c/vw** Calle de la BoIsq de Londres, juntaron caudales de 

cincuenta, ciento, doscientos, trescientos y quinien- 
tos mil pesos, que cual ricos caudalosos é inago- 
tables, so empleaba!) no solo en el fomentó de este 
importantísimo ramo, sino en el de todos los de- 
más que yigorizan la sociedad; los qqe en los prime- 
ros años de este siglo llegaron al mas alto grado 
de prosperidad y esplendor en todü la nacjon, pues 
floreciaq la agricultura, minería industria y artes 
maravillosamente, habiéndose sellado en el año de 
1899 en la Casa de moneda de México veintiséis 
•■ millones ciento setenta y dos mil novecientos, ochenta 
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y dos" pesos; cantidad ciertamente asombrosa^ y 

desde el año de 1773 que el inmortal Rey Carlos 
rlll desencadenó el comercio de las Américas, se 
^empezaron á sellar de veinte naílones para arriba 
.anuales, de Iqs que quedaban en beneficio de! paig 
f dos tercias parte?, aumentándose los caudales de 
r los hpiuUrés laboriosos y los valores de tpdosf los 
.frutos y efectos, especialmente en los tiempos de 
Ja» frecuentes guerras de España con la grap Bre- 
.tapa t en las qoe prosperaron losr tejidos de algo* 
.do** y Iani* r y las manufacturas de sombrero**, loza, 
nidrios,. &c, hasta un grado increíble, difundiéndose 
.las riquezas en mpehas manos, por lp que JVléxica 
¿presentaba et aspecto* mas brillante y bsoügero al 
.filosofo y al político, y noes estraño que. et Ensayo 
i del sabio Barón de Humbolt,. que lo visitó en los 
jdias de su mayor opuleneia^pasniara ala Europa Y / , , . 0? 
, La agricultura- no solo satisfaeia superabun- ¿faphMúfc***^^ 
N dantemente ni sustento de siete millones de ha- U/mj 
abitantes, también pe exportaban inmensidad de tef- 
t€Íos> de harina? laborada en esta Ciudad, á la 

Habana y aun al Reyna de Lifna, y millares de 

cajones de jjabon, efecto producido de nmnerpsw 

• crias de 1 ganada de cerda; á mas y habiendo con- . ,/ ó 
*eeriUk> el Fapa Alejandro VI los diezmos de la» OYlQ eA/vl 

Iglesias de. América á los* Reyes de España, »y *iVUA / L CA/ ' ^ ' ^ 
i estos co» deducción de lb& novenos á. sus Cate- / • / • 

• ándeselas cuartas episcopales de las mas Diócesis (MAMU* í^í^aa 
¡llegaban á cien: mik pese» anuales, y el St Bjem- * 

pica percibió un año ciento- treinta mil, el Señor 

Dean catorce mu, y á [>roporcion los demás . Sres.. 

Canónigos; siendo taa magnifico el adorno de estñs 1 
/•untuosa» Basílicas,: como demuestran los muchos 

•paramentos de oro y plata, esmaltados 'de piedra» ** ' ' { 
.preciosas,, que con liberal munificencia .consagra- 
ba* ai Rey del cielo y de la tierra; daudo üimbiéffc 
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innumerable*" sumas para div^rpop objetos Be ¿arfe 
dad y. beneficencia. 

El consumo de ganado vacuno, lanar y de 
cerda era inmenso en esta Ciudad, y no menos él 
de maíces, pues en la Albóndiga se vendían anual* 
mente de noventa á cien mil cargas, y las casas 
de trato en que sé cebaba y mataba el último, 
consumían de ochenta á noventa mil, no gastando 
en el día ni la quinta parte por la perniciosa iri- 
-troduccion do doce ó diez y seis mil cerdos lltf»* 
mados Cuinos, que vienen de Tierradentro: intro- 
ducción que arruina los Valles de los Llanos áa 
Ápam, San Juan de los Llanos, Huamantla y Chat* 
ehicomula: que baja á una mitad el precip de loa 
ganados de tierra fría, mejores sin duda que nin- 
gunos, pues su carne es menos dañosa, y su lardo 
ecdelente para manteca y jabón; y introducción en 
fin, que beneficia á cuatro ó seis monopolistas; pero 
daña a toda la población, siendo muy estraño qii$ 
Ja Junta de Sanidad no haga un eesámen de car- 
nes tan. dañosas, y que la autoridad t pública na 
ponga remedio asi á este mal, como al que se le* 
sigue á los dueños de los inmensos capitales que 
reportan las fincas rusticas, pues como los labra? 
dores tienen que reducir sus crias y que sacrificar 
gús ganados, perdiendo muchas . veces mas de fo 
tercia parte del costo, no satisfacen los réditos coa 
puntualidad, 6 deben cantidades considerables/ Pé- 
sense imparcialmente estos males en la balanza da 
í;á justicia, tengase consideración á esos Valles d$ 
importancia, y desprecíense las ataraces de pocos; 
interesados en tan pernicioso trafico. 
'. Anualmente ^venían de* Tierradentro á esta- 
Ciudad de veinticinco a treinta mil muías, y dá 
quince á veinte mil caballos: todas estas cabezas 
pastaban en hermosos y es tp usos Ejidos, ¿pie hoy 
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ttsi en' su totalidad' son tierras laboriás: los fia-* 
cenderos de los Llanos de Apam, Huamantla, San 
J&an de los Llanos y Provincia de Tepeaca las 
consumían: el valor de las primeras no ecsedia de 
veinte pesos y el de los segundos de diez: hoy 
escasean mucho, ya porque los criadores han re- 
ducido el numero de sus ganados, ya por la cuan* 
tiosa estraccion para los Estados Unidos del Norte, 
habiendo subido su precio al duplo, al mismo tiem- 
po que todas las semillas y ganados han bajado 
Una mitad de su antiguo valor; por lo que nues- 
tros agricultores tienen que hacer enormes sacri- 
ficios para reponer sus aperos, ó que cultivar ina) 
fus siembras por no tener el numero suficiente do 
ínulas y caballos para verificarlo. Dichas introduc- 
ciones importaban cerda de un millón de pesos, y 
eomo esta Ciudad abundaba de ecselentes efectos 
de Europa y territoriales, se puede asegurar que 
90 iban á Tierradentro cien mil pesos en reaiea. 
y que toda esa suma daba impulso á nuestro co- 
mercio é industria. Hoy por casualidad llega una 
Sue otra punta, de edad muy tierna y precio ecse- 
ivo, siendo lo mas lamentable, que el total de su 
importe se lo llevan sus dueños, porque en sus 
paises sobran géneros ingleses y anglo americanos 
á precios bastante cómodos, pues el contrabando 
ée los puertos del Norte ha sido y es escandaloso. 
•- La industria y las artes mantenían con abun* 
dancia y lujo, como llevo dicho, á millares de ha« 
hitantes; fabricándose por los mistños innumerables 
piezas de panos/frazadas, sarapes, bayetones, baye- 
tas, jergas, mantas, cotonías, rebosos, catnbayas, 
chapanecos, cordoncillos, eotinpg,- ravadillos, listados, 
benitos, tablas de manteles y servilletas, gruesas dé 
toza blanca y pintada de bellos colores, vidrios d$ 
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todos tamaños y figuras/ sombreros de varias clijK 
se:*, baquetas, badanas, cordobanes, zuqlas. zapatos/, 
sillas baqueras primorosas, bordadas de seda, oro f 
plata, ó realzadas curiosamente á cincel; escopetas; 
trabucos, machetes, frepos, espuelas* ruedos de hi- 
gas, toda clase do instrumentos rurales, no poca» 
campanas*, muchas piezas de cobre, fondos de bron* 
eje para pailas de jabón, varías, piezas de latón es^ 
quietamente trabajadas, eeselentes muebles de iría-* 
¿era, y muy buenos coches. ' •■• . 

Todos estos ramos formaban la. opulencia dm 
esta Ciudad, antes robustísima, .poblada, llena : de 
vida y de alegría» y hoy débil, desierta y casi ecsa- 
'gime, por Ja impolítica y muy perniciosa, iotróducí;. 
cion de artefactos estrangeros de igual clase,, que. 
comenzaron á entrar desde el aciago año de ,180a, 
gn que pérfida y dolosamente fué invadida España, 
por . el ex-Em perador Napoleón, usurpador del trono, 
de Frapcia y que quería serlo de todos los dej; 
mundo; pero sus colosales fuerzas que habían he- 
cho temblar á las potencias de primer orden, de- 1 
^aparecieron en los campos castellanos, pues se- 
í, T ?in. cL mismo Napoleón: España se mostró en su 
degrada superior á todos los pueblos antiguos y moder- 
nos, quemó .sus hogaies, atrojó los. tizones sobre sus ené~ 
..Vtfgo** ¡/.-sacudió el yugo: levantándose en masa coa- 
ira el -Conquistador del orbe y vil raptor de su 
Rey Fernando V II, en cuya noble empresa la ayudó 
cpn.su dinero, marina, ejércitos y armas la Inglaí— 
térra, amenazada de muerte por el sistema conti- 
nental establecido por el gabinete francés, que le 
cerraba á esta industriosísima dación todos los 
puertos de . Europa. 

España , prohibió sabiamente la introducción 
de lienzos gordos de algodón en las que fuerou 
«éus colonias, y por lo mismo prosperaron los talle» 
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jres en que se elaboraban en esta Ciudad como llevo 
dicho; pero hecha no solo la paz con Inglaterra, 
.sino una estrecha alianza ofensiva y defensiva, que 
imperiosamente cesigian la, necesidad y la política, 
la referida empezó á violar los tratados de-cotiwr* 
$io preecsistentes, y la España débil y espuesia á 
desaparecer del catálogo de las naciones, no pudo 
jecsigir el • cumplimiento de los dichos por carecer 
de un gobierno firme y vigoroso, pues como ea 
verdadera aunque organizada insurrección, sus go- 
biernos fueron efímeros, y no tenían Ja energía ne- 
cesaria para sostener la dignidad del pabellón es- 
pañol, que ya habia sufrido la perdida de su res- 
petable marina en el funesto y memorable combate 
de Trafalgar, donde su escuadra al mando del in- 
mortal Gravina hizo prodigios de valor, aunque inú- 
tiles, por no haberla aucsiliado oportunamente la 
francesa, acaso porque asi convenia á las miras de 
Napoleón, empeñado en arruinarla, para desplegar 
-sin obstáculos sus injustos y ambiciosos planes. 

En 15 de Septiembre de Í8I0 proclamó ei 
Cura D. Miguel Hidalgo en Dolores la Indepen- 
, denota; . pero ¿ de qué modo . . . . ? No neguemos 
nada, todo artificio es indigno del hombre de biea 
y del .filosofo: el plan se redujo á gritar: Viva Ntra* 
Srq • de Guadalupe t/ mueran los gachupines; á pro- 
testar que estos trataban de entregar á México á los 

franceses *é ingleses; y á reunir magas de hombres, ^ *) : ^ \¿ 

^que por" cerca de dos lustros se entregaron á todo ' * ■> •* 

geneio de crímenes. Con razón el Sr. Iturbide ea j v * 

, el manifiesto que póblicó en Liorna el ano de 182:3, % * 

reimpreso en México el de 1827, se espres>a d$l 
modo siguiente, paginas 3 y 4. 

» En el. año do 10 era yo, un simple stfbal- 
. .-* temo: hizo su eclosión la revolución proyectada 
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*por D. Migué! Hidalgo, Cura de Dolores, quieá 
•* me ofreció la foja de Teniente general. La pro— 

* puesta era seductora para un joven sin espeneh^ 

* cia y en la edad de ambicionar, la desprecié sítt 

* embargo porque me persuadí á que los planes 

* del Cura estaban mal concebidos; ni podran pro* 
w docir mas que desorden, sangré y destrucción,* f 
w sin que el objeto que se proponía llegara jama* 
w á verificarse. El tiempo demostró la certeza dé 

* mis predicciones. Hidalgo y los que le Bticedié- 

* ron, siguiendo su ejemplo, desolaron el país, d«¿» 

* fruyeron las fortunas, radicaron el odio entre erf- 

* ropeos y americanos, sacrificaron millares de vio- 
:>) timas, obstruyeron las fuentes de las riquezas, do* 
** sorganizaron el ejército, aniquilaron la industria, 
'* hicieron de peor condición la suerte de ios ame* 
» ricanos, ecsitando la vigilancia de los españole^ 
,J> á vista del peligro que les amenazaba, corrompie- 
'* ron las costumbres; y lejos de conseguir la inde- 
» pendencia, aumentaron Los obstáculos que á ella 
n se oponían-* 

Generalizados en todo el pais los mates de la 
insurrección, esta Ciudad fué una dé las que mafe 
sintieron sus funestas consecuencias: sus pacíficos 
hijos reemplazaron en número asombroso las bajas 
de las tropas, y pasan [como dije en la nota 13] 
, de trece á catorce mil homhtfes los que salieron de 
^ééít/dUi^^f^ e " a cí >n éste objeto. La epidemia de 1813 arre- 
^ % bato [como espresé en la citada nota] mas de veinte 

\t)J \%\ .***" almas, y por último, cesaron en lo absoluto las 

' remisiones de ropa y demás efectos á Tierrademrá» 

que ya empezaban á disminuir, ya por las intro- 
ducciones estrangeras, ya por la mala fé de los 
artesanos, qué eugreidos con el. consumo de sus 
•manufacturas, en vefc de perfeocroríarlas dé idia en 
dju (como lo habían hecho antes,. pues el Sr. Go* 
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fternador Flon y muchas personas decentes "se pud- 
rieron centros de finísima cotonía poblana) lad des* 
Cuidaron enteramente, y muchas mantas en su in* 
tenor parecían ayates ó rejas de hilo, y les falta- 
ban las váráá de que deben componerse las pie- 
zas, por lo qne los encomenderos hacían reclamas 
fuertes y justos á los comercianiea de esta Cid* 
"^áad,' q«e no podían registrar las iomimerables qtíe 
" compraban diariamente de lasr sois de la tarde á 
~Ias ocho ó nueVe de la nbche, contentándose con 
f iin rápido ecsamen por las orillas de las citadas y 
•de las docenas de panos, llamados reboses [*]. * 

En l#í4 concluyó la guerra contra Napoleón, 
y aunqne Fernandb Vil* rotas las cadenas de su 
'alevoso é injusto cautiverio, volvió á empuñar él 
cetro heredado de sus imbéciles Padres; la nación 
británica habia atfcsiliado, como he dicho, con lar- 
6 a y generosa maño á la ésptañola^ en la ensan- 
grentada lucha que salvó á las dos, restableciendo 
r el sistema* político dé Europa, y él agradecido Mó- 
"narca no pudo reclamar al gabinete ingles el esacto 
Cumplimiento dalos tratados aiitigtpos de comercio. 

Conseguida la independencia de M éxito, p6r 

'nn conjunto dé circunstanciad imprevistas y Félicete, 

dé que pudo y supo aprovecharse el Sr. Iturbidé, 

la nación debió mejorar en todo, y elevarse é la 

"cumbre dé la felicidad; pero dicho Señor se rb- 

f deó de hombres ignorantes en la ciencia politice 



\*] Don Francisco Armenta esti fabricando en el dia ecae* 
lentes cordoncillos, listados, manteles y servilletas, y paños cíe 
algodón y seda de superior calidad: sus esfuerzos* son muy* 
loables y dignos de aprecio. Si todos consumiera tifos estos 
• géneros, Puebla, la hermosa Puebla seria una de las. prime- 
iras ciudades de la República, y sus buenos hijos, ecselonte» 
^esposos, padres y vecinos. Prescindamos de, preocupaciones 4 j 
fomentemos con empeño ei consumo ¡ntéiior* ' '* 
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que ao se aprende en los Colegios, y sin estable?» 
cor sistema r inmuno de hacienda, base principal de. 
la ecsistencia dé las naciones, destruyó para cap- 
tarse el aura popular el sencillísimo del gobierna 
español, sin considerar que tenia que cubrir la* 
cargas de este, las del que iba a crear de nuevo, 
y que halagar a legiones de pretendientes que ele* 
*aban los mas insignificantes servicios á las estre- 
llas, y ecsigian remuneraciones. . En el mes de Qc* 
tubre de 1821 habían presentado catorce mil me- 
moriales, según he leido en una carta original que 
conservo en mi poder, escrita por el difunto Sr^ 
Obispo Dr. D, Antonio Joaquín Pérez á su her- 
mano D. José Antonio, y como era imposible qu& 
todos quedarán contentos, resultaron infinitos qu^ 
josos. Las arcas estaban vacias, y para cubrirla^ 
necesidades del momento, fué necesario recurrí* £ 
aprestamos siempre odiosos, y que por la dureza 
con que se ecsigieron, exasperaron á los grandes 
propietarios que comentaron á emigrar, llevándose 
, cuantiosos caudales. No siendo bastantes - tan efí- 
meros recursos, se estableció el papel moneda, $1 
cuarenta por ciento sobre casas, y últimamente coa 
.escándalo del mundo y desprecio de la moral ,y 
del. honor, se echó mano de una conducta de mh 
Ion y medio de pesos, que pagados sus derechos 
canainaba é Veracrus, Todos estos desaciertos, lia- 
dos almodo precitado y bochornoso con que ]p 
ciñeron la corona hombres de ningún cálculo polí- 
tico, pero Henos de ambición y que ansiaban por 
saludarlo Emperador eje Anahüac, para dividirse la 
presa y pavonearse, con ridiculas insignias, hiciera^ 
odiosa tan despótica é insensata dominación, y por 
un movimiento simultaneo de la nación, á que dio 
apoyo el glorioso pronunciainieñto hecho por el 
General Seuiiá-Amia en, Veracru^ $1,2" de Diciéo^ 
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forer ds .1822,- vino abnjo el fantástico imperio, ya 
iocabado por sus mismos sostenedores, y fué ian» 
sacio á Italia -el Sr. Iturbide por el Congreso lia* 
toado Constituyente^ demasiado ocupado eri las osci?. 
Jactónos- que agitaban á la patria para que pudie* 
lia constituirla y sistemar la hacienda,, como han pro-, 
tendido hombre» maliciosos 6 ignorantes. * 

S A poco de restablecido el espresado -CongresQ 
que había sido disuelto por las bayonetas, sin mas 
crimen que oponerse con heroicidad á k>9 asaltos 
del poder, tuvo (pe volver á disolverse por si mis-; 
jpo,, porque las- provincias manifestaron defceon*- 
fianzas, aunque sin probarlas, y declarándose Con-* 
focante fue instalado el Constitucional^ que bastante 
hizo en conservar la paz interior en estremo ame* 
naza da, y en dar una. Constitución^ qne aunque im- 
perfecta, como • zurcida de retazos de la Galo~ 
Gaditana £*} y de la Jinglo Americana^ habría pro* 
ducido mil bienes* ¿i , los partidos en su insensato 
furor na hubieran hecho ilusorias sus mas importan 
tes determinaciones. 

Los Congresos subsecuentes en nada menos 
han pensado que en promover la felicidad pública 
y abrir las fuentes de la riqueza. .Afectados del virus 
revolucionario* batt dado teyes barbaras, impolíticas 
y crueles, como la de proscripción áé\ Sr, Iturbide, 
<jite to'' condujo al sepulcro y cubrió de ignominia á 
¿us autores [**fc la de 27 de Septiembre de 1823* 

*.. [*J IJ1. IlJiuo. D. Fr,. Rafael de- Veíez en su ecselente apo- 
logia del Altar y del Trono> obra llena de sabiduría y elocuen- 
cia, torno 2. ó paginas 173 á 196 hace un cotejo* entre la 
Constitución publicada en- Cádiz en 1812 y la de la Asamblea, 
ée P(iris r y están v iteradas en los mismos moldes, por lo que 
han producido los mismos efectos» . ... •. . 

T [**j El'sepiiícró os el muro en que se estrellan las pa«- 
j^ones; Imrbide cometía errores,. 4 se. los. hicieron corruptor que 
es lo mus oiérto; pero ninguno negará que fué el Libertador 
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<pe fué una espada de do^ filos én manos dé yorkirtorf 
y . escoceses, quitándoles la vida á innumerables toe» 
picaños; y la c!e es pulsión general de españoles que¿ 
privó á la patria de catorce ó dieas y seis mil pa- 
dres de familia morigerados, laboriosos y pacificóse 
de muchos patricios que corrieron la suerte délo» 
desgraciados á quienes debieron la ecsistencia, f! 
de setenta á ochenta millones de pesos, fruto de 
los sudores de largos años, que vigorizaban \w 
agricultura, comercio é industria, y desaparecieron? 
para siempre, dejando á la nación hecha un cada** 
ver, y vivificando á las estraogeras. Esta es un# 
de las mas grande» heridas que ha recibido, y 
aunque han regresado algunos españoles, el nume* 

" ' ' , ' ' l H. . ' . ' ■!' >'. H" i J V ' ■ " ' ■ ■ " ' ' ' ' ' ' ■ ' ' ■ > 

de su patria. Esa. ley atroz era digna de- Syla 6 Robespierre^ 
y no de los dulces y sensibles mexicanos. El Sr, Iturbide eo> 
menos de siete meses allanó obstáculos de todo genero, y qu& 
parecían insuperables; con la oliva en una jna»o y la espada 
én la otra, hizo á su patria independiente ¡ Ojalá y nunca sai 
hubiera separado, de la justicia, ni adornado sus sienes con otr% 
corona que la de sus inmortales triunfos ! Entonces no hubiera; 
sido desgraciado, ni nosotros infelices , . , 1 ♦ . \ Iturbide, . . . . . í 
¡' Iturbide,. •.,»! Tu nombre enternece mi corazón, y jamás f 
¿ó; nunca dejaré de derramar lágrimas sobre tu tumba...., 
¡Padilla,.,.! ¡Padilla,.*.,! /Quien me concediera echar un. 
liegro borrón sobre el puntp que ocupas en todos los mapas» 
del vasto, globo, *..? ¡Mexicanos^...! ¿ (£s posible que esta 
x Baya sido la suerte del héroe de Iguala,...? \ \^ muerte, y 
éna muerte tan injusta, inesperada y crqel, el premio de sus, 
grandes servicios. • * .} El marmol y el bronce , la eloouencia) 
y 1 a poesía, la historia y todas las nobles artes,* deben éter-* 
nizar su memoria,; y erigirle ' en el templo metropolitano útt, 
niagnííico mausoleo, lugar digno fe tan queridas y vene rabies! 
cenizas; su> estatua, debe ocupar el lugar de la dé Carlos IV 
y hacerse de ore; su familia volver al país, natal, y no sollo^ 
¡*ar todos los días, como Jos Israelitas ep las riberas del Jor- 
dán, acordándose de su amad&tma patria. Seamos justo* y 
agradecidos; de lo contrario, -no* tendrán' las naciones cultas 
por los hombres mas barbaros del mundo, y la posteridad notf 
oubrira de oprobio. 



jajioJ que llevaron * se quedo eñ Elirop* y perdió 
Jíiasjta Ja figura., pues los estrangeros conocen per- 
fectamente sus intereses, y de mis paises no sala 
jiña, migaja de lo que le* Imce falta, sino de lo 
iuperfluo y que p¡ara nada necesitan [*j. * 

. [$\ al^upo de nuestro^ referidos .Congreso* se 
fcubiera dedicado con empano á sistemar la ha* 
¿ienda y fomentar los, ramos que Jaabiaií; hecho kt 
opulencia de México, es seguro que nuestra triar* 
cha política habría sido verdaderamente magcstuvsbi 
frase brillante y pomposa, ppro vaciít de sigmñcados 
{>ues la npayoria del pueblo desea ver la$ monedas 
.en eus manos, y no enj^as bolsas* de los imuidarinea. 
Tarppoco habría habido ¿necesidad/de recurrir % 
prestamos estrangt*r<>s» siempre ruinosos, y que po- 
nen á lftg naciones eñ compromisos inevitables, ó 
ep. tutelas po<o . decorosas; comq le lia sucedido á 
la mexicana, sin embargo de sobrarle elementos 
p#ra subsistir por sí sola, y hacer respetar su 
pabellón, » ^ * 

/ ' El gob¡erno : del primer Presidente Victoria 
Jebió ser : el mas 'feliz y glorioso para México, s¿ 
este Señor hubi^a marchado por el sendero de* 



& X*] C,uantos. españoles fian regresada á México no haá 
traído un peso en plata, sino en efectos, y cuantos han ido £ 
¡Europa han, tenido que g hacer/se, ropa del páis, porque so h£ 
decomisado en Vas, aduanas la que han llevado, 6 se ha qííe-" 
ínado, ó hecho pedazos^ y aun- se ha* hecho lo mismo ' coa 
varias cosas fie regalo, inutilizando todo utensilio de ' plata, ó 
gravándolo en la . mitad de , su valor, Epto' es entenderlo; pe rd 
como en Wó*ico híL peinado por , mucho tiempo el Planeta 
Obeja, recibimos nosotros en Veracruz hasta Tlazoles, de Iotf 
EJstados Unidos del fforte.. ¿.Hasta cuando conoceremos riues. 
tíos verdaderos intereses y- la importancia de nuestro, p ais, que 
&£" gobernado se bapta á si mumo..,,/ 
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tnarc&cfo por las feyes; pero temeroso dé iú >é* 
fluencia de los Iturbidistas; derrotados pero do ven* 
cidos, y que ciertamente no eran insignificantes^ 
]e ocurrió el pensamiento tan foresto, -y pretendió 
contraponerlos á los escoceses ( que por poco 
tiempo se hicieron arbitros de la suerte de la 
nación), afectando á lotí principio*, no proteger á 
tinos ni á otros. En tan' ázárdsas circunstancias; 
llega Mr. Poinsset de enrifedo de kte Estados Ünft 
dos del JN oí te y y á ülia rápida tnirada* conoce <jué 
¿>s el tiempo mas oportuno pato sembrar la cteañá* 
dividir á la Nación, hacerla l retrogradar en su paí» 
cifica carrera, y mantenerla estacionaria y • sin pro** 
greso, recelando que edu «el 5 tiempo sea una mal 
poderosa de su limítrofe [*]< Los Iturbidistas qu¿ 
'aunque imponentes, necesitaban un «poy^v lo en± 
cuentran en ' este ministro astuto^ é* intrigante; k:áO¿ 

Í : j Se presume con robustos fundamentos que 1* famos< 
conspiración llamada del Padre Arenas fué fraguaba por' , e| 
mismo Poinsset y por otros dos ó tres yorkinos de los prin- 
cipales, que han muerto de un modo espantoso: lo cierto e<t 
que el Padre Arenas visitaba todos los dias á Poinsset, qué 
tenían intimidad, y quo este bendito religioso á trueque de 
muchas onzas de oro, tragó el funesto anzuelo: lo indisputa^ 
ble es que al marchar para el pajibulp, quiso declarar el pn« 
Tedo y se mandó suspender la declaración en él estado en 
«que se hallara y ejecutarlo al momento: el oficial Campillo 
no quiso recibirle ninguna,* sin ser autorizado, y se le dio 
esa orden. Sobre todo, el Sr " Zavala, que debe saber algo dé 
este negocio, dice: que el Brigadier Arana murió jurídicamente 
asesinado. El objeto de tan negras tramas fué la espulsion dé 
•españoles, para darle un vislumbre de justicia se cometieron 
tantos crímenes. Sin embargo, hubo majaderos que creyeron 
en el Comisionado Regiú y demás zarandajas, siendo mas dig* 
nos de una jaula en San Roque que del patíbulo. Léase el 
número 5 ° del tomo 3. ° del Observador tic la República 
Mexicana, bajo el rubro de: Ecsamen critico de la revoluejoft 
actual, que nada deja que desear. 
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3en ú bandadas á inscribirse 1 en el rito de York, 
y no contentos con triunfar completamente de los 
escoceses, apoderarse de todos los puestos, saciar 
su hambre de. sueldos y honores, y decidir de los 
destinos de la patria, fa cubren de sangre, horror 
y luto en la asonada de la Acordada, germen fu* 
Besto.de todas las ulteriores disenciones. 
■v He dicho y repito, que el gobierno del Sr» 
Victoria debió ser el mas lisongcro para México* 
y no me retracto. Sancionada la Constitución e) 4 
de Octubre de 1821 con ella en la mano debió- 
tener á raya á los partidos, conservar la dignidad 
de su puesto y el honor de su nombre, y no dar 
el mas leve apoyo á ninguno. Mas desgraciada» 
mente no fué asi: Esteva pasé de Chocolatero do + 
Veracruz al ministerio de Hacienda, y Pedraza de 
coronel improvisado al de Guerra; ambos se hicie- 
ron una guerra sorda, pero cierta; uno era gran 
Maestre de la logia yorkina y otro estaba inscrito, 
gegun su propia confesión, en la escocesa; el uno m . 
destruyo el erario; y el otro el ejército; ambos ca- 
minaban á su fin; pero Zavala, que pensaba más 
durmiendo que los dos despiertos, se quedó riendo 
de ellos, y abusando de su gran talento (aunque 
acaso justamente temeroso del Sr. Pedraza, cuyo 
ídolo es la venganza) hundió á la nación en un 
abismo de males, como director de la asonada de 
ja Acordada; siendo lo mas lamentable, que el di- 
nero efectivo que recibió Esteva delprestamó con- 
tratado por su antecesor ArriHaga con los .co- 
merciantes de Londres, desapareció en sus infieles 
manos, pues bajó al sepulcro abrumado de delitos 
y sin dar cuentas de su administración* ' . 

Atravesando un lago de sangre subió el Ge- 
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«eral Guerrero á lá presidencia, que indisputable-* 
frente debió obtener el Sr. Pedraza, que reunióla, 
mayoría de los votos dd los Estados; y aunque* 
renunció y so espatrió voluntariamente* pasos que? 
eternamente le harán honor; la Cámara de DiptH 
lados debió ser justa, imparcial y circunspecta, yí 
no haber sancionado la usurpación del ¿ Gehéraf 
Guerrero; cayo efimero gobierno fué bastaifte per- 
judicial á la nación; ya por su cfasa ignorancia^ 
ya porque su ministerio era heterogéneo, y dejó mar«¿ 
char los negocios á la buena ventura. r > 

En fines del año de 1829, resonó én JáTapsr 
la dulce voz dé Constitución y -Leyesy pero los fatf* 
lores de este plan, fueron los primeros que desea* 
Mdamente las hollaron, pwjs en vez de poner aj 
Sr. Pedraza en la silla que légáhnente obtuvo, cot 
tocaron al General Bustamante; á quién por unat 
singular anomalía titularon Viee-Presidente. Este hdnvf 
bre de bucii coraron, pero escasísimo de recurso* 
mentales, se echó ciegamente err manos de un mi* 
nisterio, que indisputablemente fué cruéF, inmoral 
y codicioso, por lo que empezó á hacerse odiosa 
desde los principios: no supo disimular el rehémeríté 
conato de destruir la federación: tiñó de sangre Id 
república: negó al Sr. Pedraza lia entrada én sil 
patria con punible arbitrariedad: sacrificó al Ge¿ 
Dcral Guerrero, puesto en sus manos de xm modo 
vil, infame y proditorio: enagenó completamente la 
opinión; y en fin, no tuvo generosidad para ceder 
oportunamente el poder, de que justamente lo pretem 
dio despojar el pronunciamiento de 2 de Enerd 
de 1832, hecho en Veracruz por el Comandante 
Vázquez y Coroiíel Landero r y regularizado pof 
1&\ Sr. General Santa-Anna. ........ 

Los, infractores de la Constituceion de 1829 t 



dónociéroa siis errores, y tal vez cotí sinceridad 
Mamaron al Sr. Pedrazar "se prestó gustoso á sué 
deseos, como qué le brindaban regresa* á su pá¿ 
fria con : honorr invitó al General Bustamaníe á utl 
Convento, y Celebrado en Záváletá, tuvo esté iñés* 
perto- caudillo que ceder, echando' á pique* la nave 
y; la tripulación. * * ' • : ' '♦ 

c En -seguida de este famoso Cohvemoi ée m& 
tálaron el Congreso general' y los de los Estados^ 
til en el % prmiero, ni en Ids segundos, tuvieron acor 
¿ida la prudencia, et juicio y (a preVision. ; Déslátn* 
orados los J legisladores con falsas teorías, empreña 
dierofr tefórtjias, no solo inmaturas y peligrosas, sinti 
6iertari)ente ilegales; y sí el Ecsmó. Sri Presidente 
no ojíbné un Valladar impenetrable á su furor é 
ftfeetísatoz, hubieran' consumado la ruina de- ia f&- 
tria; pues la anarquía mas desenfrenada y fariósar r 
habria, eternizado en x Mixteo todjbs sus horrores; ' . <N V \ 
íx 'Me há parécido iñdispeusabf^ hacer está x ra* *■**'•- \» 
bida ; é imperfecta rescñja ' de iraes#a$ tíesgráciífsr^ 
porque está intimamente enfazadar córf fós 1 errorefc 
fcebñóftiicos que se han cb metido; 7 titfeí ' pbdiaé 
esperar 1 la agricultura, el comercio y j las artes, pro 1 
Videncias bienhechoras, de homírrés devorados pot 
bdios personales, y qué han hecho á J^ nación vic- 
tima de sus furioshs pasiones. r • ' > 
' ' En él gobierno del precisado Victoria, sé ajustó 
%n tratado de * comercio cón r iJontires, estipulando 
que entre ambas nacioñeá todo seria recíproco: se- 
mejante tratado' será justen será bene'fiéo, será po- 
lítico; pero en sub bases no hay tal reciprocidad', 
"Las v ventajas son todas para la Gran Bretaña, $ 
írmguñas á c?tsi imperceptibles para México. Lon- 
"dres poblado, industrioso y con una merina la pri- 
mera de Europa*- 'precisamente ha dó -tenerlo ba;ó 
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mi tutela, especialmente cuando te trae marmfacH 
turados lienzos ordinarios de algodón, que con tan t* 
abundancia producen nuestras costas, y han sido f 
pueden ser ocupación de infinitos brazos: de esta 
funesta introducción se ha originado la destrucción 
completa de esta Ciudad, antes opulenta y flore- 
ciente como tengo probado, pues anualmente en-» 
¿rabal* cuatro ó seis millones de pesos, valor dé 
jada clase de tejidos de lana y algodón, sombre* 
iros, &c. &c. &c, por lo que en esta población, 
hoy tan pobre y falta de recursos, rebosaban por 
todas partes la abundancia, el gozo y el bien estar* 
po bajando sus habitantes de setenta á ochenta 
ipil, número que le da D, Mariano Torrente en 
gu Geografía Universal, (como asenté en la nota 
¿3); boy hq tiene limitad indudablemente, y todo# 
aros barrios se arruinan de día en día, y casi 

^ j tocan el de bu esterminio. 

$dbobtfl& t A mas de Jos muchos telares que había en 
la Capital, y del Obraje de Várela de que hagc* 
mención en 1^ nota anterior, había infinitos en Iqé 

Eueblqs ■ circunvecinos, que careciendo de este ar* 
itrio, se han dedicado al cultivo de los campos* 
giendo inconcuso que nuestra agricultura no necesita 
¡aumento sino protección^ como proba con solidez y 
elocuencia el difunto D Jo$qüin de Haro v Por- 
tillo en una enérgica representación que publicó 
¿obre el asunto* . E&e alimento, por la dedicación 4 
Ja labranza (Je muchos capitalistas, ha hecho bajar 
los .frutos a precios, muy Ínfimos. , Desengañémonos; 
mientras no sé prohiban los lienzos de algodones* 
trángeros: mientras nos separemos del camino trá* 
zado por. el verdadero interés nacional y por la 
experiencia: mientras no estén en up perfecto equi- 
tibrio la agricultura, comercio, .artes é indttstria¿n$ 



tféíbrá prosperidad, áTMihdaheia y constahó; eñéio 'Dcift* 
juchad, -miseria, vicios y stis espantósaé consecuen- 
cias, -y ! quiera Dios que nb lleguemos, más írrevc dfe 
1ó ; ^u& 'parece; : 'á°utia febriípleta* c^ns^ñción.' ;i * 
*• Ef referid* D, Eátevéín A-ntúñano [ h& entable- 
'^do'intar fabrica 'de algodón en uña finta rustica 
itimédfttá ■&' efcta Ciudad^ ¿ori 1 fofcdos propios y coa 
fos qué 4e stíbUfíirirotra *>VBanco de . JÍvto erigido eít 
la .Capit&i de Méjico; éstfá, haciendo uso de la* 
Tnáquinas" necesarias para' su completa elaboración* 
y siíi duda * producían grandes utilidades á los in¿ 
teresadá^' pero Pepito 1 lo" que dije de la del Sr. Puig? 
los íórnoá y ! téfáréa antiguos dan de comer a mu* 
chos*, y "las máquinas á pocos: en Europa son 
ntilisrimas "porque 1 ' !á mayor pafte de su población 
e& ágricuítora, y les sobra que : esportar: nosotros 
teriemos pocos' habitantes, nuestra agricultura n6 
está al fiivel de los consumos interiores, y jama* 
llevaremos á los puertos de aquélla nuestros frutbá, 
y menos mantas, reboses^ &c. porque- no habían dé 
4ener eotisumo, y aun cuando lo tuvieran, cétíecé* 
mos de buques, y han de pasar, largos dias dá 
prosperidad y bienandanza, para que nuestro pa-^ 
bellon sea conocido ett los mares del mundo: fo* 
mentemos con empeñó los artefactos que nos soA. 
propios, y dejemos otros de puro lujo, como lo» 
de seda y lino, para tiempos mas felices: la intro* x 
duccion.de estos en nada !nos perjudica; pero si* 
muchísimo los de algodón. Las máquinas* pódrárt; 
*er, titiles con el tiempo, pero en Ja .actualidad son 
y serán en estremo perjudiciales: las demostracio- 
nes no necesitan de probarse, y esta es bna de 
ellas: cuantos mas brazos ahorren, otros tanto» 
quedan sin ocupación, dejan de tener lo preciso^ 
j£ aumentan el numero de loa vagos y viciosos. 



.♦..Las, intrusiones de harina, jabón y, ai anteen 
jie .los,£pt»doft Uoídbs del .Nprtej qijp no dejajfrdf* 
4iaqers$¡ pon. frecpencjq, !¿n nuestros puertos [*f|, 
causan inmensos, danos; tampoco deben permitir^ 
j»or <ni,ngup motivo, si s^ quiere 4$ bu^na fé la 
felicidad de jV^é^ico, pijes de lo contrario, repity 
que , llegará etdia en. que no9 irruiremos comple^ 
jUnnente; y .ps preciso no; plvidar esta sabia inags* 
¿na del inmortal JovellanQs;. Los estado? se ¡disuelve? 
por ía haciqwfa y no hay agtotidad que no eqnr^ tienf 
pre que no puede atender á las gastos precisos de «y 
xonservaeion., Aun noq hállame^ en tiempo de evitad 
jaste mal, pqor que todos los que! nos han aqu^jadq. 
, . Entre nosqtrqs se ha creído de buena ó. d$ 
mala fé; pero. , coi* , ^uíoa, v qbstinapJion, que tpdqji 
Jos Estados de |a Pcdera^ion solo deben ser #grv 
f cultores y mineros. Este es un error.de funestis** 
¿ñas ccrosecuencia-?. Puebla, . Qygretaro y. otros que 
no espjtotan fwiu»s pomo, Gpanajuato y Sacate cap 
¿ dou^ ponsumep ios frutos y ganados de sus abun- 
dosos campos? * Si en las. población grandes >i*p 
^e ejercitan las artes , ¿ no es indefectible que Iojb 
jmas de sus habitantes, . oprimidos • de la hambre, 
que eiertamei^e jio está pújela á Jas leyes, sp pre* 
cipiten á crimenes eje que .estarían ágenos? ¡Oja]¿ 
y diariamente no lo acreditara la esperieneja! Pero 
.es. menester cerrar los ojos para no verlo, y tener 
un corazón mas duro que un diau) ante para n$ 
pemirlp, / . .". ., < . u -. 



[*] \a Legislatura de Veracruz. de 1828, dio permiso parf 
"que los 'Anglo Americanos proveyeran ele maíz al Estado; pero 
él IH'mo • Sh\ -Pérez y Eesino, ár. Gobernador de este, Estadd 
p. Juan González Cabofruoco, interpusieron bus respetos, f 
lio tuyo efecto tan injusta, y perniciosa previdencia* 
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„. Tampoco debe- alucinarnos la* asombrosa proa- 
j»eridad á que ha llegado la Habana con el co- 
fnercio libre, que es tal, que estando antes nece? 
fiitada de los socorros pecuniarios de México, lla- 
mados situados, boy ingresan en las arcas pubü* 
ipas, de siete á ocho millones de pesos anuales, 

Í producto de derechos. La. Habana tiene preciosos 
^ hitos que esportar en estreñía ahundancia, sin los 
excesivos costos de fletes qué hacen subir los nuesj 
tros á precios subidísimos;, á mas, la* mayor parte 
de la población de esa Isla v está diseminada eqt 
sus campos y dedicada á su cultivo; y el gobierno 
español ha prevenido sabiamente, que de los inir 
portes de cargamento de todo buque, sola salgq. 
una tercia parte ep numerario, y las dos restan? 
tes en frutos coloniales* 

Auq quedan otros artículos que deban darle 
mucho vigor al comercio de Puebla, siendo ios 
principales la harina y el jabón, por su eeselente 
calidad y abundancia: los curtidos de pieles: la 
Jo*a y el vidrio: 4 de ambas cosas se trabajan cuan- 
las piezas son necesarias no solo para la coincv 
didad, sino para adorno, y nq hay necesidad d* 
comprarlas al estrangero: anualmente no es corta 
la cantidad que se estrabe por los valores de ellas; (d 1 1 
nuestra* mugeres son pérapica&es, dóciles y obe- JéMtAM&& 
dientes, y en convenciéndose de las ventajas que 
¿resultan, i sus padres, esposos é hijos de fbmentqjr 
nuestros .artefactos, sacrificarán placenteras su gnsip 
,por los primores chinos y europeos, contentando^ 
con los de su suelo, que de e*te modo se per- 
feccionarán de dia en día. 

i Tenemos también el importante ramo del t$h 

«■.■ ** 



fiaco, tan floreciente antea f hoy complet&mentfc 
arruinado, porque en sacando á ; un rio de su cursa 
¡natural; en vez efe bienes, solo producé males: fciéii 
arreglado, seria un manantial dé abundancia, come* 
lo fué en manos del gobierno español, que sin dudii 
le sacaba anualmente de cuatro á seíá mÜfeneá dfr 
j^esos libres* después de mantener innumerables brá* 
tos empleados en su cultivo/ conducción, y éfefc 
boración.i " f 

Por último* bien cono7xo que lar 'hátídn: irte 
glosa es acreedora & lía gratitud, carifio y feétíei 
volencia eterna dé I& mexicana; per© la caridad 
Bien ordenada entra por sí mismo, dice el prolo- 
quio, y Tas naciones son iguales á los individuo^ 
Sobrados articiílo^le tqúedán con qne ftacer on'ci^ 
mercio brillante y estenso, tanto mas, no habiendo 1 
reconocido España la independencia; deje 8 México* 
joven y necesitado* nmniifactura^ libremente' eí-aU 
godon y Ih lana, y entwrcés «^cobrara ctóntro d£ 
pocos afios su? antigua opulencia. 

Tampoco se níe oculta,, qué tos vicios efe qué 
está plagada nuestra patria casi* en*la mayeria dé\ 
pus habitantes, son una de las causas del afras* 
de las artes; pero sfi* duda, muchos son viciosos* 
porque no- encuentran con que subsistir. Proporció- 
nenseles talleres en que ejeicitarser pónganse maes- 
tros de conocimientos y probidad qne Tos dirijan: 
háganse respetar á* estofc aporta' autoridad én casoe 
wcesaríos; y á buen seguro; que desaparecerá lá 
amoralidad, Uñ- pueblo miserable, forzosamente b% 
-rio ser vicioso; pero *m pueblo dedicado al trabaja, 
debe producir ciudadanos utiltes y capaces de sós- 
. teñen las: cargas^ del; matrimonió,, que, hoy rehuyen: 
muchos por. no hacer á sus consortes y prole des- 
graciados: y aumentar siís aflicciones en vez. de 
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¡disfrutar los placeres naturales, consagrados por 
Ja religión cristiana, Iq mas benéfica y aini*a del 
hombre: en fia, nadie negara que los mexicanos 
son los roas dulces y apacibles del mundo, y lie- 
píos de aptitud y bellas disposiciones para imitar, 
y acaso eeseder los mas primorosos artefactos, pues 
*in .instrumento* á proposito hacen piezas curio* 
¿isimas. - . . 

La materia es interesantísima y digna de ser 
tratada imparcial y detenidamente por los econo- 
mistas nacionales, sin dejarse alucinar de teorías 
brillantes, pero impracticables, pue? es inconcuso 
que las que hacen la felicidad de un pais, origi- 
nan la ruina de otro, no olvidando las lecciones 
dé la experiencia, ni lo que escribieron con juicio* 
conocimientos y meditación I). Juan López -Can- 
celada én Cádiz, y un anónimo jaliciense en Gua- 
idalajam; el primero en un , cuaderno titulado: Ruina 
de la Nueva España si s* declara el comercio Ubre con 
los. estrangeros; y el segundo en otro: Economía in- 
teresante para la nación mexicana [*]. Yo no he hecho 
mas de indicarla superficialmente, pues carezco de 

[*] En 1827 leí on México por una casualidad este pre. 
cioso cuaderno; inmediatamente . escribí una copia que «a«i6 
¿uarenta y dos pliegos: la remití 4 lo» Sres. Editores del Su!, 
suplicando su publicación, y por mas esfuerzos- que hice, .no 
lo pude conseguir, ni que se me devolviera, acaso porque di - 
phos Señores son do los que creen que el cotnercio Odre es 
benéfico al pais, cuando está demostrado que es muy perju- 
literal. Lo cierto es que ha habido empeñó en recocer ñp 
$o!o este cuaderno, sino cuantos han escrito en el mismo son- 
¿do,' ai paso que se propagan foljetos . que sostienen la, opinión 
^contraria, epq sutilezas y paralogismos, hechos polvo, asi por 
Jos aflores citados, como por los Consulados de Cádiz y do 
léxico en solidísimas y muy tonviucontes esposiciones; pero 

4 V " ' ' ' ; 
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las luce* y conocimientos necesarios, aunque ani- 
mado del mas noble y desinteresado amor á mi 
patria, cuya felicidad prefiere á todo. 

• [■17] 

Nada tuvo de estrana esta presentación: el 
referido D. Juan Luis Palacios y otros pudientes 
han dejado esta clase de limosnas, y no tomando 
extraordinarias precauciones, en lugar de socorred 
á los verdaderos indigentes, se aocorre á quienes 
%,< -■ bo lo necesitan. 

^tiíjtiA ím> ¿PuMo" ' P° r ?fi ci <> 7 no P or necesidad, y entre elloí 

u avtiA ^ e en ¿ oe] f| tran no pocos ladrones y viciosos; pueá 

Mi* A &•/ la mayor parte se embriagan con estas 1 liríibsnas. 

Ju *' El establecimiento del Hospicio cortará de raiáf 

fflOlJ/W • festos males, pero repito que es menester aucsii 

liarlo con mano franca, no dando un tlaco á men- 
tfigos, y vigilando las autoridades* sobre esta po- 
las verdades luminosas que despiden estos escritos- oferiden de- 
masiado las" pupilas de hombres preocupados por la ignoran! 
cía, nutridos con 'obras de economía, inadaptables al país y es- 
critas tal vez con el objeto de arruinarlo, 6 dominados por uij 
ínteres mezquino que los enriquece; pero que empobrece cora- 
pfcíameíite á nuestros artesanos. Este es ,el origen del erm 
peño etí proteger el comercio estrañgero, y de que todos log. 
Mexicanos sean milfteros y agricultores, cómo' si toaos fueran 
capaces de cambiar de oficios después de muchos años, y dé 
empuñar ei arado 6 la barreta. 

Recientemente se han publicado en esta Ciudad unas 
'Olseí naciones contra la Libertad del Comercio esterior, 6 sed 
VcnieUacion al Diario del Gobierno Federal, en que su autor 
I) P. A. y Z. prueba con erudición, solidez y elocuencia 
«n tatito se propuso, siendo muy digna de la gratitud pública* . 
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Iifla, qué no ecsiste en ninguna nación civilizada^ 
fel Mino. Sr. López Gonzalo, dontf paja* este qs- 
tablecimiento cuarenta mil pesos, que '-parece se! 
perdieron; solo cuenta con los aucsilios de las 
autoridades civil y eclesiástica, y con lo que es- 

Sontaneamente den los ilustrados y generosos Im- 
itantes de esta Ciudad. 

Confesión de 'parte releva: de prueba: "si el I p. Sf.) . 
comercio clandestino producía hace' un sigla seis ( 
millones de pesos anuales á la íogteterra ¿cuanto^ 
le producirá ahora ün comercio franquísimo, y do 
géneros que entonces no se introducían? Si este 
comercio arruinaba el de Espato y perjudicaba al 
real erario ¿ el presente no arruinará á México ? 
Repito que este puntof efe de suma importancia 
para los intereses bien entendidos de este. El 
Aquilesj de lo3- pr^ncipistas favorecedores, áq tama- 
ños absurdos, son los derechos que se, perciben efc 
las aduanas marítimas, sin considerar que tárele o 
temprano han de drsrtiinuir esas entradas, qué <J4 
dia en dia se aumenta la corrupción de los 
empleados en ella?, y de. consiguiente el mas es- 
candaloso contrabando. '-Sobre todo, lo que importa 
es sistemar una recaudación sencilla de derechos ( u r 
én el interior, disminuir sueldos superfíuos, econo- \ >f ^»v 

hiizar en todos los ramos, simplificar las oficinasj 

?'* quitar á los revolucionarios la tentación de sa¿ 
irse con cuanto ' se les antoja impunemente, pueá 
fen apoderándose de los Caudales ecsistentea en loa 
puertos, le amarran las manos al gobierno, y tri* 
unfan á su sabor. El gobierno español tuvo sobref 
íkñ armad en toda* la -ostensión del territorio ma¿ 
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de ochenta mil hombres, no dejsateqdió la, admi- 
nistración civil, contuvo la insurrección, casi la 
éstinguió, y jamás le faltaron recursos, ni dejó de 
pagar los sueldos con puntualidad* Aprovechémonos 
de sus lecciones, sigamos sus huellas, y desprecie* 
mos libretes y teorías seductoras, pero iiDjpracti¿ 
cables y en estremo funestas* 

f : Los nusmcfe inglesas confiesen que su cotner* 
eio prosperaba en la paz y se arruinaba en W 
guerra; por eso m hs muchas . que eostuva contra 
esa- potencia el pabellón español, florecían ctn Afnaf 
rica todos los ramos del . suyo y de la indnstfiq, 
constituyendo una masa enorme d¿ . riqueza nacional^ 

El que precisamente refluía en dafio de la Amé* 
iica, pues entonces los intereses de las dos riaciq- 
bes eran mutuos, recíprocos, y los males de un$ 
«e participaban á la otra. 

[ Efectivamente el comercio de unos vasallos con olro$ 
es de grande utilidad, y por. lo. mismo debe fcfr 
mentarse t xon ahinco y empeño, pues no solo en- 
grandece su erario, sino multiplica las riquezas en 
muchas manos: gana el comerciante, el labrado?, 
¿I artesano, el arriero, asegura la subsistencia, 
Conserva las buenas costumbres, y aumenta los ma- 
trimonios; que precisamente dan ciudadanos morí- 



¿erados y lafcórioéos, destruyendo Id ociosidad y 
los vicios, y esa Venus vaga y corrupta, que so 
lleva al sepulcro en flor multitud de hombrea y 
íaug.erea- T 

*\ ■:■■•■.■ ' ; mi . ' ; 

Sin duda el comercio estejnso óe el mayor ttetsu f/?<5*u 
líe las- naciones, que mas se han engrandecido con 
él,' que corv fas Conquistas^ cuafido.no injustas^ 
siempre dispendiosas. Pero- para que este comer- 
cio sea hb grtm bten r el nervio de. lo repúblico y el 
verdadera vellocino dé oto,- .es* preciso qye sea d& 
unos vasallos con otros, pues en-, siendo de frutos f 
lienzos* é§trangierost que producen y se elabora^ 
fen lo* mismos países (íbridé se introducen, es un 
gran mhl y debilita d nervio ele la república, y realmente 
semeja a Ja funesta, caja de. Pandora, Derc*ostra** 
cíon palpable de, estas verdades es el tristísimo y 
miserable estado de esta Ciudad, tan poblada, rica^ 
^floreciente en otro tiempo; según probé en la» 
flófla* dfes'y'sets. Antes ' sus i .harinas* jabones, Heñ- 
ios dé algodón, tejidos dé" lana* sombrero*, loza¿> 
nidrios; píeles, &c. #c; £c< nq^solo mantenían uir 
activo comercio interior; sino que se esportaban at 
esterior; sega» v dije en (^icha . nota: Hoy es muy 
inducido el" consumo interior,' y los espresados 
efectos no lo tienen^ ni : on Veracruz, ni en Oájaca* 
ín ea nuestras Costas,, pop que los Anglp ÁmeríV 
canos introducen ios- mismos con abundancia, y 
Basta Tlazoles corao tíe referido, por lo que na 
se pueden vender en Veracruz ni los pastos de 
tfis inmediaciones, que anteriormente teñiau bae-t 
t&ate consuma,' 
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. Do aquí resulta el abatimiento de to<Jo« esto* 
Vamos, y la ruina de los labradoies de haciendas 
de trigo y de crías de # ganado de e«r 4n¡ e$ta$ 
aoií las verdaderas causas de Ift j^araUste de nuea^ 
ra agricultura, y no, el paga de diezme* 4 h iglesia^ 
como se cree y se impnme, con taiucí impostura 
como impiedad, l 

. , Nuestrps padres, pagaban integra y religiosa- 
tríente los diezmos; nosotros los pagamos ratera 
y forzosamente; pero nosotros de dia en d»a es* 
tamos tnás pobres, ' y aquellos nadaban en rique- 
zas, edificaoan cómodos y espaciosos/ edificios, 
fundaban obras . piadosas con profusión, y dejaban 
opulentas £ sus familias: nosotros comernos con; 
trabajo y escaces, no' podemos reparar las ruinad 
íde nuestras casas, y dejamos & nuestros hijos en 
la miseria . ¿ Y cual es el verdadero origen <W 
tan espantosa metamorfosis? No nos devanemos 
los sesos inatilmente; nuestros padres, repito, ado- 
raban á Dios, veneraban á sus ministros, los hon- 
raban, los sustentaban, contribuían pon esplendidez 
al adbrno dé los templos; nosotros . . a , ¡ ab ! • . . .;' 
taosotros noa hemps olvidado de Dios, desprecia» 
mos sus mandamientos, pegamos sus misterios, nqj 
concurrimos á los terriplos, nos hemos filiado en las 
infames sociedades mazpnicQs, nuestras costumbres 
se han viciado hasta el/ festfemo, y sin ecsageracioi* 
puede decirse: que tQ(¿X carne ha corrampúfa sus ca¿ 
fainos^ como en los dias de Noé. ¿Estrenaremos 

Í>or tanto que nos abrase 1$ guerra/ nos consuma 
á peste, y nos devore la hambre? Adoremos, aí 
Criador de cielo y tierra, respetemos á sus minis- 
tros, reformemos nuestras costumbres, ño defrau- 
demos- á los Hichos de lo que el derecho natural 
y divino les consagrun, y entonces' derramará el 



Omnipotente á manos llenas Bó1>re nosotros tofl«i 
¿énéro de bienas [ # ]. 

í ¡ Proyectistas ! j Hombres hinchados con vue^-í* 
iras falsas, ridiculas é impracticables teorías ! No, 
Bon los diezmos perjudiciales á la República, y 
áwicho menos los fondos de la Iglesia, que no 
Kan estado nunca, ni están estancados en manos muer* 
tas: acercaos á sus archivos, y veréis que por el 
íhoderadisimo rédito de un cinco por ciento anual; 
sus arcaá siempre han estado abiertas, y de ellas! 
han salido millones de pesos, impuestos qn fincas* 
Rusticas y urbanas, con que se han fomentado la 
agricultura,, el comercio y las artes: los dotes de 
Religiosas también han tenido y tienen ese misma 
destino y sin hipérbole puede asegurarse, que to- 
das estas piadosas riquezas son Verdaderos Bancos_ 
de Avio de la Nación Mexicana^ constituyen si} feli- 
cidad, grandeza y esplendor, y están destinadla 
en su mayor parte al sosten del culto* cumplimiento 
áe mandas piadosas, y alivio de las almas del Purga- 5 
torio: de modo que la Iglesia, hablando propiamente* 
no es mas de Administradora de esos bienes, con to- 
das las obligaciones de este titulo, y ninguna de] 
«us utilidades; pero vosotros, agitados de sacrilega 
éodicia, queréis arrancarlas de sus manos muertas. 



. [*] Si la distribución del producto de Diezmos no os justa, 
y se quieren dotar competentemente á Jo» Curas y Viearjo^ 
para que vivan con el decoro inherente á su alto ministerio, 
aboliendo los gravosos derechos do Estola y pie- de Altar,* 
bien puede hacerse; pero no despótica y arbitrariamente por 
la autoridad civil, «no por un Concilio nacional, qne . arregle 
este punto -y ou untos sean dignos de conveniente reforma. Lo$ 
limites. 'de ambas •v>u^stades están bien demarcados, y ni uu* 
ai otra debea traspasarlos* 

- i - --' -' ir ■ ■ • 
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•n vuestro necio concepto, y que pasen á ías vuestra** 
demasiado vivas, para disiparlas en cuatro dias en 

el juego, la embriaguez y el meretricio No! 

olvidéis que lo santo debe tratarse santamente, ni ? 
los desgraciados fines de Heliodoro y Antioco: no 
calculéis con lo que exclusivamente ésta destinada 
ú un Dios que nada- necesita, como que con uro 
solo fiat produjo el Universo, pero que es zelosisi* 
mo de su honor y. de su- gloria; no olvidando tam- 
poco que Jos Sacerdotes son las pupilas de suc 
ojos, los depositarios desús misericordias, loa que- 
después de habernos endulzado las amarguras de 
esta vida miserable y perecedera,, nos consuelan 
en nuestros últimos momentos, rodean lechos que 
todos desamparan, y nos estienden caritativamente 
afus brazos para dar . el temblé salto del tiempo á 
la eternidad..», sj, á la eternidad, donde itífali- 
elemente compareceréis tarde ó temprano, y solo 
'acompañados demuestras buenas ó malas obrasf vo- 
sotros despreciareis estas refecciones, os reiréis de 
ellas, me calificareis de- wn> ¿fanático ignorante; pero 
llagara, el dia de vuestro juicio, y entonces^ ... ,. 
,¡ Gran Dios. ..-..{ no lo permitáis, mudad sus cora* 
zones,. bacedles conocer las verdades de vuestra 
santa religión, j no perdáis unas almas rociadas 
y redimidas con la Sangre preciosa de tu Hijo 
X ¿ucristo, del Redentor del genero humano, que 
oo desea ík muerte del pecador, sino que se con- 
vierta, se, salve, y viva en tu gloria por los li- 
gios de les siglos. 

( t}*5u] La citada del Hospicio de esta Ciudad (donde 

1/ ' hsn disminuido mucho los jpgadores, pero au~ 

jnentadose t extraordinariamente los "beodos de tfr 
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# da?*édarles~y secsos) tiene iguafobjeto, y to logrará 
cotí el tiempo, si abren sus bolsas los pudiente*, 
como primeros interesados en las buenas cos- 
tumbres y en los adelantos de todos los ramos 
$e prosperidad! '' 

:■«...;..'. /. , ..;. [25i ■ ' ! . ; ' í . : • 

Efectivamente! el lujo dé aquéllos tiempos era //?• vty 
** costosísimo: mi difunto abuelo (cpya alma descanse 

* en paz) qué fue un mohtáñez honradísimo, cuyos 
c labios jamás dijeron una mentira; me contaba qtie 

por su mano se pagáronlas Donas del «casamiento 

* de un hijo de sii amo, y 'qiwfaabiAn costado once 
'"mil pesos;' pero al fin ése lujo, consistía én oro, 
: plata, :' perlas, diamantes, piedras preciosas, telas* 

brocatos y tizues, con que las mugeres formaban 
' im cuantioso dote, sacando de ellas dos tercias 
partes, o por lo menos la mitad de su valor; cuan- 
do la necesidad ias aquejaba; más ¿que diría de 
las modas de nuestros tiempos él R. • Padre Villa? » / * 

Ellas consisten en puntos, muselinas, sarazas y farCAALM wy/o* 
telas de aérea brillantez y no mas durables qué el 
ala de una mosca; habiéndose substituido á las 
perlas y diamantes, piedras de muy poco valor, y 
metales bien bruñidos; motivo porque el Noble 
Arte de Platería, que antes se hallaba brillantísi- 
mo én esta hermosa Ciudad, é*tá hoy por lo« sile- 
ros, pues ya no sé bacen bajíllas dé plata (de que 
habia muchas en las casas de los particulares),, ni 
hevillas, ni charreteras del mismo metal y de oro, 
Tí\ ahogadores de diamantes, ni braceletes, &c. &c, 
' montándose una que otra piedra, y haciéndose tal • .< .. .$ \ 
«>ual par de aretes. ' 
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El lujo corroe' las mas robustas naciones, <& 
.en tierra con su prosperidad y corrompe tes bue- 
gas costumbres, siendo el brillo con que al pare- 
cer resplandece tan falso como el del oropel; pero 
lo mas lamentable es que saca de su esfera á 
los ciudadanos, los empobrece y los deprava, de- 
gradando á los hombres de aquella mesura y dig- 
nidad, tan propia» de su secso, y haciendo délas 
moeres, no matronas púdicas y respetables, sino* 
menas- despreciables y coquetillas infames» Hoy 
. han llegado las modas al colmo de la estrava^ap* 
cía, de la ridiculez, del despilfarro, ¿Quien quiere 
. casarse? casi ninguno, y ¿por qué? porque el ma-^ 
triinonio ha perdido sus encantos, sus comedida- 
t des, sus ventajas; porqué los hombres no- pueden* 
, soportar á mugeres vanas y quisquillosas, y en ¿u 
, mayor parte se entregan á una Venus libre y poco 
costosa, pero prohibida, deshonrosa y de funestas 
. consecuencias, imitándolas un cuantioso numero de 
. las dichas* que siguen tan lubrica» huellas* Esta 
esi la principal y verdadera causa de la falta de 
población, y no el Celibato religioso^ como ponderan 
los impíos, los libertinos, los que no contentos con bit 
relajación quiere» introducirla hasta el Santuario; 
desentendiéndose del consejo del Apóstol Sari Pablo, 
empañando la candidez de blaneas palomas y de 
fja^antisíaios lirios* y olvidándose de los hermoso» 
cfcíiores con que han pintada al oleo la imagen 
de 1í* Virginidad:» San Agustín, San Ambrosio y 
San Cipriano. : > 

. . [26J 

Mi referido abuelo que murió de ochenta anos 
nueve meses veintiún dias. y vivió en esta Ciudad 
sesenta y uno, se asombraba en estremo de la 



14» 

progresión^ del -lujo y del aumento de .-coches, .¡y 
•con la franqueza de un español rancio y de calzas 
atacadas,, me decia: Todos se han vuelto Soberanos* 

" • -'\ " ' [27J 

En ía Biblioteca Híspano Americana Septentriomí f/9- ob.f 
del Sr. Dr. D. José Mariano Berrstain, de Sonsa, l 
impresa en México en 1817 y 1821, lomo I. ° pa- 
ginas 184 á 185 se lee e) siguiente articulo: 

» Bermudez de Castro {Don Diego) sobrino del 
^anterior (ct Iltnw. D. Carlos Bermudez de Castro na~ * 

* turál de la Puebla y Arzobispo de Manila ) natural 

* de la espresada Ciudad, Escribano Real y Notario 

* Mayor de la Curia eclesiástica de aquel Obis- 
n pado. Estudió las Letras humanas en los 'Colé- 
" gióa de los Jesuítas, y con un talento y aplica- 

* clon, nada vulgartes se dedico al conocimiento "é 
J) ilustración de lar historia de sir ''patria, dejanáo 

* los 5 siguientes- documentos de su erudición, 

}} Honras postumas del Iffmo¿ - Sr. /?. Carlos Bex- 
»mudez de Castro, Arzobispo de Manila* % Impreso en 
» la Puebla pqr Ortega J 731. 

}) Catalogo de. tos Escritores Angetopolkanos. Ms. 
» en folio que cita con frecuencia,, y del cual se 
*- aprovecho- el Illrao. Sr* Eguiara en su Biblioteca; 

* y que. me habría ahorrado mucho tiempo y tfca- 
^ baja, si como llcgp. 4. mis manos á fines del año 
^ de 1815 por roano del Illmo. Sr.. Marques de 
w Castañiza, Obispo electo de Durango, lo hubiese 

» yo adquirido diez años antes.*- Hoy ecsiste en mi; ' 
u poder original." 

» Teatro Avgflopolitano ó Historia de la Ciixlcd 
?) de la Pwbla de los Angeles* Ms. que como el au- 
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Mor dice; no Be imprimió por haber fallecido ¿iig 
^protectores los Oidores de México, Bracaruonte w 
»Oftvar Rebolledo.» .- - . . ' 

}> Noticia Histórica; del Oratorio de Sen Felipe 
»Mri (k Puebla. Ms.^ ' < _ .. , '■ 

* Varias Carta? eruditas \al Hlm®. fZgwaro, Mi. 
) pa mi poder." 

, En la espresada Biblioteca Toroo 3.0 pagina* 
,SQ8 y 309 se lee también este ptro articulo: 

' • "Villa Sánchez {Fr. Juan) natural de Ja Pue* 

. * blp délos Angeles, cuyo syelo hpjiró para 6Íem* 
>\ pre por ¿u ingenio sublime, por su doctrina pro- 
efunda y sólida, por su .elocuencia florida y asom- 

. * bro§a; asi como al Colegio Pálafocsigno cuya 
f beca vistió^ y á fa Provincia de \Snfx Miguel ^y 

* "Santos Angeles del Ojden de «Predicadores, cuyo 
".Habito tonjo y cuyas Cátedras sirvió. Nació á 

'* fines del siglo diez y siete, y á pesar de ja cor- 

* rupcion en que yacia la Oratoria del Pulpito, 

* supo sobreponerse á su edad* eosceder á' loa 
J) Vieyras en el ingenio, é imitar á los Granadas 
>en la claridad y solidez de los discursos. VivftS 
•? admirado de los sabios de su tiempo, y perdé- 
*guido de los que no lo eran, y murió llorado de 

t,)r todos él ano de 17í>.... . dejando para gu aíf- 
< * miración y fama postuma los siguientes cecritoái* 

! Aqui hace mención el Sr. Beristain de vá- 

1 rios Sermones y Tratados ascéticos que imprimió 
?1 R. Padre Villa, y se omiten por no alargar 
; mas esta nota, concluyendo asi: \ 

» El Muerda Quedrto. MqS> ' 



\ 



1JW. 

v ^ Qpuscgío muy apreciable, en que el Autofr 

♦ satirizo con sumo ingenio y gracia los defectos, 

* é intrigas de un Capitulo Provincial.» Este opúsculo, 
ge imprimió recientemente en México por el Lie. 
p, Carlos Maria ¿e Bustamante, infatigable pro-, 
uiovedor de las glorias nacionales; en un Suple- 
mento de la Marimba* t t . . : 

j Él precedente Informe no llego sin duda á no- 
ticia del -S** Beristain (pues no hace tnention de él), 
quien por si solo trabajó en la espresada Biblio- 
teca Hispano Americana Septentrional) compuesta de 
tros tomos folio, por el dilatado tiempo de veinte 
finos, pam recordar*, como, el mismo apresa, á ¡a 
¿posteridad los brillantes y sa¿qnados frutos de religión^ 
y /sabiduría, producidos en- México . por tres mu seis-* 
cientos ochenta y. siete escritores que presenta;, siendo 
esta instructiva, elocuente y. eruditísima obra, el mo», 
aumento oms- ilustre que hasta -hoy se ha levantado, 
en honor de Ja literatura nacional; pero como el 
odio, la ignorancia y la envidia,, asestan siempre 
sus vepenosos tkps contra la virtud, el mérito y. 
el saber, no ha dejado de ser satiriza daí mordaz* 
mente por genios orgullosos, que no olvidan el mas- 
leve e infundado agravio; # corno no han podi* 
do ni podrán jamas obscurecer los brillantes res* 
plan dore 3 que despide en- tedas sus paginas^ hari 
afectada un escándalo farisaico de las opiniones 
políticas? de sú amor, que como, las de todo me- 
jicano 4q- religipn, juicio y .previsión, fueron con- • 
tr arias al desorden* ni; latrocinio y á los crímenes^ con 
qu9 se pretendió liacer la independencia de Méxiqo 
en l8lQ; olvidándose de que et hombre prudente y 
r e eflecsivó marcha con las ideas de su tiempo, de 
que ellos siguieron las mismas hueilas acaso coa 
b¿ygza, yea ün, de que son raros los héroes. 



' depilo que él Sr. Beristaito fu £ enemigo áet 
desorden &c. con que se quiso hacer la independen* 
tía; pecó aseguro sin temor de equivocarme, qu* 
la de su patria -estaba gravada con caracteres in-« 
delebles en su fcorazon; como en el de todo me- 1 
picaño. §H respetable eclesiástico D. Manuel Velis- 
(cuya aliña descanse en paz} contemporáneo é ? 
intimo amigo suyo y wuó, me aseguró repetida 9 
Vecea que* desde muy niño suspiraba por ejla, f 
que siendo familiar del lílmo Sr. Fuero, le pre*» 4 
¿uht6 un dia el Sr. Calama: ¿Cuantas son las Bien¿ 
¿venturanzas? Nueve¡ le respondió «inmediatamente 
Bferistaiq* ¡Como nueve, contesto el espresado, si? 
él Catecismo dice que son ochql Pues las que yo 
*.é son nueve, y óigalas V.; las relató . todas, y por 
dltitpo dijo: Nwa: Bienaventurados Iqs Gachupines pop' 
Que de ellq? es el Reynp de las Indiasl El Sr. Calama 
í|ue lo era, no pqdo menos que decirle: ¡Afc diablo.^. .?' 
jiéro tampoco pudo contener las carcajadas de risaJ , 
y cuando todos créian que castigara severamente 
al joven poblano, le dio un estrecho abrazo y mi 
¿scuditó de á cuatro pesos, ' 

Pero probaré con mas fundamento, y de un 
modo incontestable, que jera independiente (de xo« 
Yaíon El Oidor Bataller, que . vivió muchos años 
én México, y ctiya literatura y cónocimieptos 304 
indisputables, en sus conversaciones familiares deciaí 
Todos los españoles sin escepcíon ninguna aborrecemos 
la independencia, y iodos los mexicanos incfapo Beristaw 
(nótese estp) la desean c(n\ ahincp. Si, con ahinco 
la "deseó siempre Beristain, y no pudiendo jdisimu'lar 
él fuego hermoso que abracaba sij pecho, el 'áfip* 
¿Jé 1796 en el elocuentísimo Sermón que predicó' 
fcn la Santa Iglesia Metropolitana el día 9 de Di-; 
siembre ea celebridad dfc la colocación en la {jituar 



jfMtyor.. -4e México de la Estatua Ecuestre de Cafc- 
jos |V á la pagina 18 se expresó con esta vejm- 
¿nencia: » Decenios gloriarnos de que el amor de 
^aquellos nuestros hermanos (habla de los españoles 
^europeos) á aras Reyes* su carácter inviolable de 
^fidelidad y obediencia,, aquel valor heroico con qu$ 
siempre fian defendido sus justos derechos, y sus 
* vidas sagrada*, son u» sólido cimienta sobre que 
Restablecida la iVJagestad, jamás puede titubear su 
•imperio," y un ranro mespugnabfe contra las ave?- 
anidas y esfuerzos, que en los tiempos mas cal^- 
*lnitosos puedan» hacer contra nuestra Metrópoli 
^cualesquiera enemigos de su gloria, $ías si alguna 
>vez, porqua estubiesc permffida eh Fós Decretos 
eternos, Hegas¿ ó vers« la Península en un con- 
flicto. igual at de lbsv tiempos- de Rodrigo, ú otrj* 
^semejante • ••.[*]. Aqui estás, tu México, con un 
**Trono dé corazones preparado para tus Principes; 
>¡Ha! Tu que a tan inmensa distíancra, y por es- 
'^paeio- dé tres siglos has consagrado tas frutos, tus 
^tesoros, eí honor y la vida de tus hijos al culto, 
**al servicioí-y a¡í obsequie dé unos Reyes/que nfr 
**has conocido sino por su imagen (nótese liien tai* 
Significativa frase) [que eesesbs no ñariás parare- 
'*cibir en tus Puertos, conducir á esta Capital, f 
./eolbcá* en fia Palacio- sus¿ personas! Temblad, Ñ4- 



- [*] El 8n, Béristaiii* no sofo flió' uti eesélente ©rádbr, t*p¡? 
• erudito profundo y. un literato insigne, sino un* gran politicé. 
El estado de Francia le hacia barruntar lo que podría suce- 
der, y el ecsit<>- probó" sus vaticinios^ pues en 1808' se qui$a> 
trasladar la Familia Real de España á México* pero Fcrnaifc- 
*. <ft> VII' no quiso venir; estalló el 18 de Margo la revoiücknr 
v Ramada de Aran juez, y en seguida Napoleón j que se volv|ü* 
^J^e». y parte,, invadí^ ia España de un müüVulevo é^ injustísimo* 

"V 



"*ciories tod&i del TTniverso, y temed ¡ese &a cóm$ 
"*Ia época ¿ e Vuestra humillación y miseria. V poir 
*Ió mismo respetad al Monarca español: mirad come 
'''sagrados | s muros de su Corte, no o» &trevaig 
ajamas á pensar que salga huyendo de vüestrog 
^ejércitos; porque ese dia ps dejará la Penih¿pÍ8g 
*'pará que en ella, y vuestros continentes seáis lóg 
'"esclavos hambrientos del Soberano Emperador á$ 
^México. Os dejará la Península pero desierta; pojv 
^que México tiene no solo Palacio para su Principe, 
,>} sino para sus cortesauos; casas, posesiones y rir 
™quezas para los doce millones de españoles, qué 
^entonces vendrían en seguimiento de su Principp, 

*Pero ¡ay de mi! que yo deliro con sueños áuU 

*»ces y pabrosos!...." ¿Quien se espresa en estof 
términos eft aquella época? ¿Quien imprimió una cosp. 
semejante? ¿Quien tubo igual resolución? Ninguno* 
pinguno, ninguno: yo he leído alguna cosa, y po hfi 
(encontrado párrafo mas valiente y espresivo; es ^| 
tipo del fampso Plan de Iguala, único que destruvjé 
Ja usurpación y tiranía de tres siglos, y el desorden 
dé diez años de guerra inmoral £ inútil 

En 1Í808 que el Ayuntamiento de la Cppit&t 
'<jtii¿o preparar la emancipación de la Nación m¿4 
xicana, por hallarse acéfala la española, su dign<> 
*tnjo Béristaln trabajaba (ion sabiduría y empeño, y 
¡estaba escogido para Secretario dé la Junta Na- 
cional, que sabia -"y previsivamente preteiadió insta- 
lar el'Srf Iturrigaráy. y ocasionó su deposición 
Beristain sufrid también un ligero arreístp, y de- 
bió su libertad no á jsu inocencia, sino a) temor 
que inspiraba á sus enemigos su no común y asora? 
vfrrosd talento. Con lo espuesto me parece que sf 
prueba hasta la evidencia que '" era ' independiente 
de corazón; pero que como hombre ju&to é ilus? 



tm 

irado, abominaba te anarquía, Ser rpiíen fué ínvufc 
Berable antagonista, mas conocía aí mismo tiempo 
los imprescriptibles derechos de su patria; á quien 
hizo seFviciofe muy recomendables, sin dejar de seV 
agradecido á los .muchos beneficios, honras y di»* 
tinciones que mereció á los monarcas españoles, á 
f artos ¡lustres Prelados, y & no pocos ministros y 
pereouages de ta Corte de Madrid, que apreciada* 
tes del verdadero mérito, se las dispensaron ama» 
nos llenas en todas épocas y circunstancias. 

* r Tariibiéíf se ha prfcteftdiiftf rebajar e1 mérito 
ñe dicha incomparable Biblioteca queriendo persua- 
dir que está Uena de artículos insignificoHies, síji 
acordarse de los muchos ¿importantísimos que ín~ 
cluye t y de que su sabio autor asentó en el dis- 
curso preliminar que le sirve de introducción,, pa? 
gingt 17. lo siguiente: » Mi Biblioteca {no e$ r selecta^ 
f sino histórica y universal, y todo -debe poners* 
acuella, y asi eocierra mucho buenov mncfwr nraíaj. 
*>y bastante selecto r muy aprecia{)le. wr Mejor ha? 
bria sido qiw estp£ Zoylos y Aristarcos le hubie- 
ran ayudado , en tan noble eiqpresa, que < siempre 
cubrirá de gloria su nombre,, y no que hincaran 
ta emponzoñado diente eii la persona, ya que- nunca, 
les será posible disminuir ef apreció de una oüra 
inmortal, que seria completísima,, si como dice el 
misino en el citado discutió página 18, hubiera 
tenido colaboradores, espresaHidose con egta (rnq- 
queza: »• Pero basta; y conqjuyo protestando qpQ 
^no me lisoogeo d,e haber^Henado toda núideav 

* Este genero <te escritcfc debe ser obra d& 
ú una sociedad 6 de muchas manos, para- que s§> 

* acerque á su perfección./ Yo me atrevi á emprender 
^&j6lo la forma cioa da esta Biblioteca^ pero, sie*ifc- 



^'pfa con 4a confianza de qtfe ófras plumas,* -Ú 
~* quienes animen los mismos sentimientos que ate 

* mia, concluirá» la obra enmendando mis descui- 

* do«., México 17 de Marzo de 181 0. 9 Loe verdad 
deros sabios son modestos, y el Sí. Beristain protestm 
que tan vasta empresa* es superior á las fuerzatf 
de *n Solo hombre [ # ], que incurrió en desatidos¿ 
y que otros animados de su» , mismas beuéíiaae 
ideas concluirán la abra» Yo también protesto que st 

, .« {*} Desde ©1. principio (Je su Irabajo, conoció el Er. Be* 
ristain lo arduo de la empresa, y aunque Je sirvió de pautt, 
1á BiWi r >t'" % *t del Sr. Eguiara, ésta era excesivamente diminu. 
4a,* y estaba escrita en lutin, en estilo hinchado y muy difusoi 
para que se conozca cuanto trabajó, copio el siguiente par* 
x$fo dial egresado discurso», pagina 2t ''Desesperado, pues, 
"el ano de 1796 de fallar manuscrita la continuación de 1% 
** Biblioteca Mexicana impresa, resolví emprender la formación^ 
^ de esta mía bajo otro 1 pian y método que la de Eguiaraf 
" y registré pare ello todas las historias de la América, toda*! 
í* las Crónicas generales de las Ordenes religiosas» y las par* 
f ticulare* de las Provincias de la- Nueva España y distritos 
** de los Arzobispados y Sufragáneos de Santo Domingo, Mé« 
** xieo y Goatemala; porque mis fuerzas no me permitían esf 
"tenderme ala América meridional: vi todas las Biblioteca? 
V impresa* y manuscritas , de drenas Ordenas, y las seculares 
** de D ? Nicolás Antonio, Antonio León Pineio, Matamoros $ 
"otros. Visitó y ecsammé por mi mismo las Librerías todas 

' *' de México,' que pasan de diez y seis, y las de San Ángel, 
^'San Joaquín, Tezcuco, Tacubaya, Cburubusco, San Agustín 
f? de lad Cuevas, Tepozotlan'- y Queretaro, encargando igual 
".diügenoia á algunos amigos de las -ciudades de la Puebla; 
" Valladolid y Guadalajara, .que á U verdad no tomaron coi| 
** empeño mi encargo, y" que me han perjudicado mas con su 
** indolencia,- que con haberse escusado degde el principio. 
P Además, adquirí noticias aliténticas oNb lo que podían &n- 
'? cerrar, los archivos, aunque *stos no se me franquearen; cemo 
" era de esperar, pqr afectados misterios y escrupuicsidader 
** impertineptes, cuando es constante, que en algunos do eVof 
** ha nabido 'tanto descuido, que lo más precioso" que conté i 
^ júan, está y a en poder de los-^esirangeros." 



fu' sáírio autor' viviera', no chistarían sus injustos p 
'♦¡les detractores, y que si se hubieran atrevido & 
manifestar en sus dias áu saña y encoco, habría 
deshecho victoriosamente eué paralogismos, con et 
nervio, gracia y elocuencia, que brillan en sus in-¿ 
jHimerables escutas. 

Nació el Sr, Beristain én ei\ta Ciudad á 22 de 
-Mayó de 1^56, y murió en 'fines de 1817 ó prin^ 
éipios dé 1818 en la de México. De tierna edad 
se lo llevó á España él Ccsmo. é Illtno. Sr. Fuero, 
4e quien fué familiar y á quien debió singular ca- 
tino y protección: estuvo en ella mas de veinte 
años, se graduó de Doctor en las Universidades 
de Valencia y Valladolid, y obtuvo varias Canon* 
gias de oposición y condecoraciones ele que era 
dignísimo: después regresó á esta Ciudad fué Se-, 
cretario del Hlmo. Sr. Biempica, y no habiendo 
merecido á su Cabildo eclesiástico - que le consul- 
tase para la Canongia electoral á que habia hecho 
Oposición, volvió á España á representar sobre tan 
injusto agravio, pero náufrago w la Fragata Diana 
en los bancos de Baharua, y no pudo llegar á la 
Corufia hasta los diézmese^, donde pronunció una 
enérgica Oración de gracias en la Iglesia de Saa 
Agustín, descriptiva del naufragio, que no puede 
leerse sin derramar torrentes de lagrimas; el Rey 
•tendió su justicia, fué provisto en una Canongia 
de la Iglesia de Victoria, y posteriormente en otra 
de lá Metropolitana de México, donde obtuvo mu- 
phos y distinguidos empinos, muy honrosa* comi- 
siones, y falleció de Dean- Fué un sabio, y uní 
sabio de primer orden, 'cuyos escritos inmortalizar 
ron su nombre eñ Europa y eñAméHca, especial-^ 
líiente sus Sermones de que dejó publicados variosf y 
«esenty. p.aucgincos, fúnebres y morales dispuestos 



t5ft 
para la prensar (que bast» Boy con doler Jé fe* 
amantes del buen gusto y de! honor de México no 
han visto. la luz), en ellos resplandece la elocuen* 
Cía de tos Granadas y Santanderes, la unción do 
los Cádiz, y Lanuzas, el artificio de los Clavijas jí 
Varetas, y todos los primores del dulce y burmo~ 
lííoáo idioma de los Leones y Cervantes. Estos Ser* 
tnones bastan pura dar lustre y nombradla á Bue$» 
ira Nación [*], y haceF iuuiortaí & !$ 'Puebla, de lo* 
Angeles, madre del lllmo. Sr. Pere?^ del, iU P«, 
Fr* Juian Villa Sánchez* de Berroudez de Castro» 
y del ilustre, st, muy ilustre Berinain. Yo coma 
fu paisano , me envanezca coa las glorias de esta 
hermosa Ciudad, qué no tiene que envidiar sus De T 

[*} Par» confirmar mis conceptos, copio los* siguientes* pa^ 
¿rufos de la Dedicatoria hecha por el R. P* Fr.. Antonio de 
San Fermín, Carmelita descalza y dfcspties Obispo electo, da? 
su Defensa del Hbmo Atritos, al referido» Sr¿. Btíiistain, quiefe 
viendo atacada al R* S. Fermín en. un Acto ruidoso* lo de r 
fbndió. vigorosamente: ■ ^ Esta populosa Cuidad que abunda d^ 
" nescientes Oradores, coloca & F entre los mas sobresalien- 
r tes; siempre * oye con gfbsto lo* Sermones que V* prédica; y> 
*«n prueba, de ; esto,. le encarga los de mas empeño; pero na 
'* oftetaate, ra defensa del día 18 de Diciembre de 18(U fué 
** mas celebrada y aplaudida; por ningún Sermón ha recibido 
**V. tantos parabienes ni? tantas galas. Algo de esto sucedió? 
; ** también al principe de la elocuencia latina.. La» Oraciones 
'^de Cicerón eran las dehViaSj. y aun el encanto de los Kó- 
? martosr pero iHmca admiraron* tanto la fuerza y elevación do 
99 su ingenio* come cuando ¿éiendiQ á un ciudadano ausente, i 
" Quinto* Ligarte* qpe se hallaba en África: El v discurso que 
.^eatonees pronunció, fué tan elegante, tan valiente y. tan vi- 

* goroso, qu« hizo* temblar y mudar d¿ color ai? hombíe má¿ 

* intrépido y valeroso que entonces se conocía, esto es, á Julio. 

* Cesar. Pues asi también la defensa que V, huso en la fgle- 
** sia de Santo I>óraingo > conmoví^ dental suerte el ánimo d* 
'* un Doctor que se califica & si. mismo de hombre impavi- 
"do ó sin miedo, que tuvo necesidad de tomar alli # u» Vaso* 
^tÉ» vino • aguado para confortarse ; y fortalecerse;, eos* pófr 



sostenes & Grecia* ni á Roma sus Cicerones, ni 
á las mas célebres naciones sus literatos mas fa- 
mosos y bibliógrafos mas eruditos, y tributo á la 
inétnória de tan irtsignes varones este corto y frió 
tributó de mi admiración, amor y gratitud, asegu* 
rancio qué mientras viva me serán caros sus uom- 
t>feé, y regaré sus cenizas con mis lágrimas, di* 
ciendp pqp un gran poeta mexicano: 

/ Que han de morir los sainos y los Santos! 
¡Que no sea dado descender al Orco 
Para de alli arrancar el alma noble ; 

Que se engulló ai sepulcro tenebroso. • / 



"cierto muy rara, y que acaso no babrá sucedido -otra véx 
f' en ¡guales ciraúnst anchas •" 

" í^ero aunque V. y C! i cerón defendieron a dos ausentes, 
P ,y sus defensas . tuvieron efectos semejantes; hay entro ellas. 
**Ja diferencia' muy notable, .de que Cicerón abogó por un 
''amigo suyo; pero V. abogó por mi, que entonces no era 
''su amigo, y ni aun siquiera su copccido. Por *«t4 razón, 
,?' la defensa! de V. fué mas noble, mas desinteresada, mas 
"generosa, y para mi mas apreciadle, «o spLo por haber sido 
" yo él defendido, sino también porque ella me hace creer, 
"que eh' lo porvenir tendré en «tV, siempre que ¡o necesité; 
'Vun. defensor poderoso; porque ««i antes que me conociese »ttí 
99 defendió con tanto acierto* ., ¿eon cuanto empeño me def$ü¿ 
™ derá cuando yame conoce y.. honra epn su amistad? Vivó 
'" en la firme persuacion, de que con tan buen Mecenas -estarán 
** siempre seguros mr honor, mí reputación y cualquiera otra cosa 
-que rae pertenezca, de suerte, qué puedo decir, con tíoraoio 
r Jtlib. 2 Oda 17) . ,. .. 

?{ Meccena* mearum 

** Grande decus, columeñque , rerutn.'* „.. 

-* . " Reciba t V. pues con «Xi. acostumbrada bondad, este , 0«v 
perito que le ofrezco y ¿iedico en testimonio de mí reconogi. 
? * ¿meato y "gratitud, que ¿turarán en mi lo que la vidal" ""' 



ultímj Advertencia 



Hace. cerca de dop años que tenia, dispuestf 
esta obrita para la prensa, y por lo mismo nQ hacia 
mención de la renovación de las Capillas de Ntr«. 
•Sra^^do loe Dqfores del Puente y de la. calle df 
Belén, ni de la reedií^cacioo de la Iglesia <\e Sap. 
Roque. Ya muy adelantada la Impresión he visto ^t 
jaueto Colateral principal' de la Iglesia de* la San- 
tísima, que esta magnifico, pues bulla en él la ma«* 
. gestad y la sencillez- * 

P i\^mlj % -Er J&. .Santa fgtesia Catedral se han colocado* 

UcUieww dcba j Q de , os Altareg de g r s /j osé y de Sr# s ^ 

-Miguel en dos preciosas utnas los cuerpos .de.kut 
-Santos Mártires Satrapía y Her.cúlano< Estas venera- 
bles reliquias vinieron de Roma> á solicitud de nueí~ 
; tro. actual! IllifcO; Préladby. y ennoblecen tanto á esfy* 
^. Ciudad, como' $fc incorrupto cadáver del Beato Fe 
. Sebastian, de Aparte io. ; •.'•-< 

Repito que mi* conocimientos sobre los diversos 
' puntos de todas las notas que preceden* son bien ltnri* 
tadbs, y que este no es mas dé un Ensayo imperfectisj- 
4 jno* esperando que otras* plumas ipas bien cortadas <é 
: instruidas den sobre el asunto \xnsi Historia completo* 

4jue llene cuantos huecos se encuentren en él». T 
¿ , Mi objeto es contribuir del modo que puedo Jí 
' #ramov.$r ías glorias- dé est% henqosa Ciudad, don- 
* de jfi ife liiz priniemv y par lo púsmp unicamente 
aspiro* á costearía impresión, y no a lucr^Ai 
ella. Aunque esté cuaderjao tiene mi^s dé veinte- 
pliegos, 8* hallará a dó¿e reales en la Azucarería 
ile D. Manuel María Vargas, cálíe de la Compa- 
gina* y : en I* Tienda de Ik Juan Muiz* esquina fr 



Después de escrito todo lo antecedente supe 
que en la calle de Miradores numero 14 habia ua 
excelente Establecimiento de educación primaria, 
dirigido por D. Migel José Ussi, á quien ayuda D. 
Miguel Fajardo. 

Lo he visto con placer y admiración, y no ha- 
cia mención de él, por haberse abierto en Enero d^ 
éfcte año, que me hallaba fuera de esta Ciudad 
Hay más de noventa niños de las primeras Casáis 
dé Puebla, y es muy recomendable el zelo, esmero 
y eficacia de ambos preceptores, dedicados con asi- 
duidad, no solo á enseñar á sus discipulos a leer 
bien, y á escribir con perfección y claridad, sino á 
sembrar en tan tiernos corazones las semillas de 
les virtudes Cristianas y sociales, que á su tiempo 
producirán frutos substanciosos y dulces, pues no 
dudo que los mas de esos aluín tros, serán el orna- 
mento de la patria, el amparo y gozo de sus fa- 
milias, y en fin, 'buenos cristianos y útiles ciud$da-* 
sos. Los padres de familia deben preferir el esta- 
blecimiento citado <3n la pagina 92 y é¿tc á cual- 
quiera otros, pues sin ecsagerar, están muy bien 
dirigidos, su método «s inmejorable, y Ussi" y Fa- 
jardo tienen genios propios para la educación ido 
Ja juventud, pues en sus semblantes brillan la mo- 
destia, la amabilidad y la dulzura, con lo que se . 
hacen respetados y queridos, no pudiendo dudarse 
4e la docilidad de los mexicanos, qué enseñados 
-eon prudencia y cariño, asombran sus progresos éir 
todas carreras. A mas, los castigos é instrumentos 
aflictivos y huutillántes, son propios de hombres 
enteramente degradados y corrompidos, j no d^ 
pvencitos tiernos, á quienes en todos instantes *se 
4eben .inspirar ideas' de honor y religión; cekr es*-* 
trema blandura, para que puedan imprimirse &í sus 
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delicados corazones* -sin- abusar tamp'oeo de fi de- 
bilidad de «bus potencias, que se desarrollan cok 
leulittid, pues en Helándoles las cabezas de précep* 
tos y documentos, Ttbruma!idólo$? déi lecciones, y 
tratándolos con rigor, aprenden tarcje; nial y nunca; 
su caracter.se emítirece, y mas • temprano'det 1<> que 
se piensa, se llenan de temor* yv hastio. > 

En el presente ano se ha establecido una Sociedad- 
pnirwíitii de fomento de industria agmokt< mercantil y/a* 
bríh con fecha 17 del procsimo pasado Junio han dado 
su. Presidente y Prosecretario \x\\vl Mamjjístmion ár¿ 
Dombre do. la. misma, que se ha fijado en todos los pa- 
rajes públicos; tan elocuente como consoladora* pued- 
en ella ofrecen: aplicar los remedios convenientes para rea*- 
ni mar tan decaídos* ramos, promover otros rmevos^y receban' 1 
cuantos aucsilios sean necesarios del gobierno, para la pros* 
p¡eridad (fel Estado de Puebla. Eu la nota 16 quedan in- 
(íioa<;{as loa* principales cansas <le 16 dfecade&cia de la 
sericultura* comercio y. artes?- los miembros dé diéha^ 
Sociedad son bastante ihjstradós>ysu patriotismo puro* 
y desinteresado, por lo que no dudo qtue las» toma- 
rán eífc* consideración, para que E-uébtav recoHre su / 
antiguo esplendor, seguros- de que -la* gsnetwcion* 
actual y las futuras llenarán dé- bendiciones su zelo,* 
actividad y > energía; aplicando cuanto antes los re- 
m*dÍQ$t convenientes* pues de lo contrario, dfctttro de 
ipuy poe.os años esta, hermosa, Ciudad no será "mas- 
de un Poblachon desierto y arruinado, sin cojnerció, , 
m\ aiíes*. sin recursos ningunos,* -yv sus*- podios ha&M 
tantos quedarán ,e8treg,a4ps- a, la, mas .espantosa :"mr-- 
geria.'. y dispuestos á cometer cuantos crimine»- dé*- 
oradan * ía, naturaleza y estresnaecieu >, á- la human*- 
ofrd, pues ref«to, y no >me cansaré' de decir- Qmlcrl 
*mesm$,no<€Siáf ni r p^^ 
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